
  


  
    
  


  
    Por más que intento alejarlo él es mi salvador y ahora soy yo la que debería de estar encerrada. Hay una línea delgada entre los dos que sabe a dulce y perdición y que pronto cruzaremos. Ahora mi salvador tiene un precio, uno que estoy dispuesta a pagar con mi vida y no lo lamentaré.
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  Advertencia +21


  
    La siguiente historia puede ser demasiado sensible para ti, porque toca temas delicados como drogas, violencia sexual, escenas sexuales explícitas y un hombre altamente peligroso y romántico. Así que no es responsabilidad mía si lees bajo tu propio riesgo.


    Eso sí. ¡Te vas a enamorar!


    


    Kris Buendia

  


  


  
    Soy un ataúd abierto con fotografías pasadas, tomadas a la luz del día, pero filtradas en sepia. Soy el pasado que Bones intentó buscar; él era la salvación que yo necesitaba. Cuando lo vi morir, grité por él cada noche. Pero entonces todo se detuvo. Mis gritos fueron bruscamente amortiguados por la crueldad, y más aún por el dolor pintado de mariposas azules.


    Siempre obtengo lo que quiero sin mirar atrás, pero con Cillian todo huele a caos.


    La primera vez que lo vi fue en el pabellón seis de un hospital psiquiátrico.


    Le prometí una cita al pensar que nunca saldría de ahí, ahora su presencia me


    acecha y quiere que cumpla mi promesa.


    Este hombre es un enigma y quiere todo lo que pueda darle.


    Por más que intento alejarlo él es mi salvador y ahora soy yo la que debería de estar encerrada.


    Hay una línea delgada entre los dos que sabe a dulce y perdición y que pronto cruzaremos.


    Ahora mi salvador tiene un precio, uno que estoy dispuesta a pagar con mi vida y no lo lamentaré.

  


  Prólogo


  —Voy a encontrarte.


  —¿Lo prometes?


  —Lo prometo.


  UNO


  La música del móvil me despertó de un tirón por la canción que se escuchaba.


  ¿Harry Styles otra vez? Iba a matar a Harry, si tenía que vivir bajo el mismo techo, se podría decir que había límites y uno de ellos era. No tocar el puto móvil.


  —Ya he escuchado a Harry ¡Será mejor que bajes tu culo!


  Lo escuché decir detrás de la puerta.


  Mi apartamento era lo suficientemente grande para que él tomara un ala y yo otra, pero mi amigo, era demasiado terco y no me dejaba en paz. Lo compadecía solamente porque tenía el corazón roto.


  Harry, así era su nombre. Y era uno de mis mejores amigos, al cual yo había obligado a vivir conmigo después de que había terminado con su novio.


  Me metí a la ducha y enjaboné todo mi cuerpo y también champú y acondicionador en mi cabello. Me quedé ahí un par de minutos mientras el agua hacía lo suyo y cuando escuché otro golpe en la puerta salí.


  Amaba a Harry, pero muchas veces era como un maldito grano en el trasero. Era el único de la manada con el cual pasaba más tiempo de lo normal.


  Me metí al closet y tomé una falda lisa y una blusa formal.


  Me sequé el cabello y dejé mi melena rubia que llevaba a los hombros con unas pequeñas ondas. Usaba poco maquillaje y fui a mi otro closet de zapatos y bolsos.


  Elegí un par color crema con zapatos de tacón a juego Balenciaga.


  Mis aretes de diamante pequeños y mi rolex en la muñeca.


  Estaba lista para visitar a mi madre adoptiva, no recuerdo cuando comencé a llamarla de esa manera en mi mente. Pero era la verdad, ella era mi madre adoptiva. Después de poner muchas excusas para no ir a verla, hoy debía ir. Harry lo había sugerido en todo el mes. Y por eso había tomado el atrevimiento de poner alarma en mi móvil.


  No era una decisión fácil de tomar, mi madre y yo teníamos una historia trágica y retorcida, mi madre adoptiva, quise decir.


  Cuando salí de mi habitación, el aroma a pan tostado hizo que rugiera mi estómago.


  Me encontré a Harry con delantal en la cocina de espaldas y me senté frente a él en el taburete de la isla de granito blanco. La cocina era uno de nuestros lugares favoritos para conversar. Harry era chef y había por fin aceptado ser mi socio para poner su propio restaurante y, además, darle el toque que necesitaba en los restaurantes de mi cadena de hoteles.


  Me miró por encima de sus gafas que lo hacían ver atractivo cuando cocinaba y me sonrió con lástima. Odiaba esa mirada, pero lo entendía. Sabía que la estaba pasando mal. No había pegado un ojo en toda la noche, y apenas logré dormir una hora antes de que Styles me despertara.


  —Buenos días, cariño.


  —Buenos días, Harry. ¿Al menos tienes café?


  Me sirvió una taza grande de café negro como me gustaba. Y lo tomé tardándome un poco más de la cuenta.


  —Sé que estás poco comunicativa hoy, que sepas que no te haré la cantaleta, sol. Entiendo que sea una mierda este día. ¿Quieres que te acompañe?


  —No, no es necesario. Estaré bien —mentí oliendo mi café.


  Debía terminar mi café en cualquier momento, se me estaban acabando las excusas para no salir de casa, o al menos tardarme más. Pero era inútil, debía irme.


  Harry se me quedó mirando sospechoso.


  —Voy a acompañarte —se quitó el delantal—. A la mierda, no te dejaré sola.


  La verdad es que lo necesitaba, me daba cuenta que, no podía enfrentarme a esto sola y necesitaba a alguien que no fuera juez ni parte.


  Harry no me juzgaba y tampoco hacía preguntas sobre mi pasado, no es que tenía uno fácil que contar, en realidad había tenido una infancia del infierno, adolescencia y todo lo que le siguió, tenía casi treinta, y todavía sentía que me faltaba mucho por vivir así que no tenía autocompasión por mí, era autodestructiva con todo lo que me rodeaba y mi diamante eran mis tres mejores amigos. Mi manada.


  —Gracias, cariño.


  Cinco minutos después estaba conduciendo por la carretera poco transitada de la ciudad. Amaba mi ciudad, había crecido en Northwick, Inglaterra. Pero ahora llevaba mi negocio desde Londres.


  Tenía una cadena hotelera alrededor del mundo que me había dado millones, pero no fue hasta que mi padre comenzó con su negocio de agencia de viajes y jets privados que quise unirme con él para crear el combo completo. Si tenías dinero, podías costearte tu propio jet privado, y si querías hospedarte en uno de los mejores hoteles de la ciudad, estaban los míos.


  En todo el mundo.


  —Debes comenzar a tener tu propio chofer, Keira —aconsejó.


  Me lo había pensado, incluso hasta un guardaespaldas, nunca se sabía. Pero no era esa clase de vida que llevaba, tenía dinero, sí, pero no tenía una vida de lujos y excesos. Solo una llena de secretos y tonos azules en un grunge oscuro.


  Y eso abarcaba un chofer y un guardaespaldas. No gracias.


  


  Estacioné al lado de personas discapacitadas, la línea azul me recordó a la línea pintaba sobre la habitación de cuando era niña. Ellos querían un niño, pero mi padre se había enamorado de mí desde la primera vez que me miró, sabía que no había futuro para mí sin él, así que me llevó a casa.


  —A la mierda —dije, tomé mi bolso y salí del auto, escuché el portazo de Harry detrás de mí y mi amigo me alcanzó a la recepción. El lugar parecía un campo vacacional. Era por eso que costaba bastante dinero la cifra anual por tener a mi madre ahí.


  El Centro Médico Mental Roses era donde estaba ella, hacía ya diez años que era una mujer inestable y este era el único lugar donde ella no podía hacerse daño a sí misma y podía quedar un poco de la mujer que había sido algún día. Aunque estaba lejos de ser mi madre, para mí lo fue alguna vez, y mi respeto hacia ella era lo único que bastaba.


  —Señorita Truman —me reconoció la enfermera con la que hablaba por teléfono para monitorear a mi madre—. Qué bueno que pudo venir.


  Me rehusaba a visitarla cada semana, ella necesitaba su espacio, y yo mi salud mental, si no iba a terminar en un lugar como este. Mi madre tenía serios problemas mentales y a veces no podía ni reconocerme.


  El pasado, su pasado, lo llevaba en el rostro, así que la entendía. Mi madre había tenido una infancia que la alcanzó a tocar fondo cuando se convirtió en madre. El divorcio la hizo colapsar y los golpes de la vejez también. Odiaba eso, odiaba esa debilidad de alguna manera, y también rogaba para no ser como ella, por alguna razón el pasado no podía joderte la vida de esa manera.


  —¿Dónde está ella? —le pregunté, y entendió que entre más rápido la viera, muy pronto saldría de este caos.


  —Acompáñeme por acá —señaló el elevador, este lugar era inmenso, los olores a flores frescas me revolvían el estómago, y los pisos totalmente blancos como mi antigua casa me daban dolor de cabeza. Era como si estuviese viajando en el tiempo.


  Harry se quedó en la recepción.


  —Esperaré aquí —levantó su móvil— llámame si quieres que suba.


  Le sonreí y asentí. La enfermera y yo entramos al elevador y nos dirigíamos al cuarto piso. Mi madre estaba en uno de los pabellones de personas no agresivas, pero no confiaba del todo en ella. Era astuta y una parte de mí aún le temía.


  Rasqué la cicatriz de mi muñeca mientras esperaba que las puertas del elevador se abrieran, cuando la enfermera recibió un mensaje en su móvil.


  En ese momento las puertas se abrieron y fui la primera en salir.


  —Señorita Truman, debo ver a un paciente en el pabellón 2, su madre está en la misma habitación, la 65. ¿Estará bien?


  ¿Qué si estaré bien?


  —Sí. Pero…


  Las puertas del elevador se cerraron.


  Mierda.


  No había visto a mi madre en el último año. La visitaba cada mes que podía, era la recomendación de su médico. Verla muy a menudo los primeros años era lo que la hacía recaer y a mí también, recaer significaba odiarla.


  ¿Y quién odiaba a su propia madre hoy en día?


  Caminé por los largos pasillo del pabellón uno y conté las habitaciones, ese lugar era inmenso, cada pasillo acogía más de diez habitaciones, cada una era una persona como mi madre, pero con una historia diferente.


  En cada habitación había una historia trágica, un hogar inestable o roto. Y dolor, mucho dolor. No me gustaba ese lugar, lo odiaba, era como una cárcel para las personas débiles en su corazón y sus mentes, pero también, sabía que era el único lugar donde no eran juzgados.


  Podían reír, llorar, saltar, jugar con muñecas. Y nadie era señalado. Conté la habitación sesenta y cinco y toqué el pomo.


  Me quedé esperando algún sonido de adentro, pero nada. A lo lejos estaba otro elevador y la sala de juegos. Podía escuchar el sonido del televisor y los dibujos animados desde acá.


  Sin más preámbulos abrí la puerta y el perfume a gardenias favorito de mi madre llegó a mi nariz.


  Era como estar en casa de nuevo.


  La vi sentada, en un sofá de espalda grande y tapizado de flores lilas, la habitación era hermosa, yo me había encargado de eso, había mandado a poner cada una de sus cosas favoritas. Su vieja cómoda blanca, un espejo de cubierta de madera blanca de tamaño completo y su cama con cabezal de toda una reina de castillo.


  Mi madre solía ser una mujer extravagante, alegre, hermosa y muy risueña. Ahora solo era una mujer, con el cabello sin pasar por un estilista, poco maquillaje y se limitaba a pintar en sus lienzos.


  Eso era, una artista y como todos o algunos acababan en un lugar de estos.


  —¿Por qué no estás pintando? —le dije, cerrando la puerta detrás de mí.


  Ella levantó su mirada y me sonrió.


  —Keira, mi dulce pequeña.


  —Hola.


  Me senté cerca de ella, en la esquina de la cama y sentí colchón hundirse por mi peso, mi madre estaba actuando normal. Su médico me había dicho que no había episodios psicóticos en los últimos meses, pero que la pasaba mal cuando no podía dormir.


  —Te dije que te vistieras apropiadamente, Keira Truman —dijo de repente—: Te ves como una vagabunda.


  —Mamá, tengo veintiocho, no soy una niña. Esta ropa no es de vagabundo. Te gustaba esta falda ¿recuerdas?


  Ella me observó, sus fosas nasales se hincharon y su mano fue directo a mi rostro.


  Me quedé mirando el suelo, sintiendo arder mi mejilla y las lágrimas escondiéndose en mis ojos.


  Siempre era lo mismo. Lo sabía, pero debía ser fuerte.


  —Keira, mi niña. ¿Estás bien?


  Me limpié con el dorso de mi mano. Y la miré.


  —Sí, estoy bien.


  Me puse de pie y caminé alrededor de ella, intentando no quebrarme. Yo no podía esperar nada de ella. Estaba aquí porque el médico me había insistido, pero era claramente un error. Mi presencia la alteraba de alguna manera. En el interior de su mente estaba su pequeña hija. Pero también, su maldición, era así como me había llamado innumerables veces desde que me adoptó.


  Los primeros meses fueron de ensueño, se acostaba a mi lado y leía cuentos para mí, a pesar de ya no tener edad, ella quería que yo tuviese lo que un niño merece tener a esa edad.


  Ella me enseñó muchas cosas, de la vida, de los hombres, la belleza y con lo que con ella viene.


  Eché un vistazo al otro extremo de su habitación, donde tenía sus pinturas y una llamó mi atención, era una piscina redonda y parecía profundamente fría.


  Era increíble su talento, aún los museos pedían su nuevo trabajo desde ahí, pero yo no lo permitía, era morboso.


  Las obras de Antiana Truman eran invaluables, cada una valía millones, así de ridículas eran sus obras, su museo estaba aún abierto al público, de alguna manera quería mantener su galería de arte intacta, aunque muchas de sus obras no estaban en venta.


  Desde aquí solamente apilaba los cuadros, unos se almacenaban y otros simplemente ella los destruía cuando recordaba quién era y por qué había dejado de ser esa mujer.


  Me partía el corazón, pero no podía hacer nada. Estaba aquí cuando no tenía que estarlo mientras ella seguía perdida en su mente.


  Algún día ella moriría o yo dejaría de visitarla.


  Ella se quedó dormida en su sillón mientras yo la observaba. Siempre era igual, aunque la abofeteada de ese día no me la esperaba, era por eso que había dejado de visitarla, sus agresiones hacia mí habían sido verbales para volverse físicas, aunque a opinión de su médico sus reacciones disminuirían con el tiempo.


  Yo no sabía si podía ser fuerte para entonces. Mientras tanto, ahí estaba observándola dormir, teniendo compasión y lástima por ella. Era irónico todo aquello, sentir lástima y compasión por tu propia madre puede sonar hasta pecado.


  Pero era eso a matarla. Lo podía hacer ahí mismo si pudiera y echarle la culpa a su desequilibrio mental. Sin embargo, tomé la sábana de al lado y se la puse encima.


  Cerré la puerta detrás de mí, esperando un grito de ella detrás. Pero no escuche nada más que la televisión encendida.


  Tenía un nudo en la garganta y las expectativas por el suelo al esperar una reacción diferente, ahora, debía hablar con su doctor y dejarle claro, que, para mí, mi madre había desaparecido en uno de sus hermosos cuadros.


  Un escalofrío me sacó de mis pensamientos. Miré la hora en mi reloj de muñeca y había pasado más de una hora. Me había quedado más de lo que pensé, observándola por la grieta de vidrio a su habitación. Ella ahora estaba dormida y yo no podía hacer que mis pies se movieran.


  No escuchaba nada, ni la sala de juegos a lo lejos. Caminé hacía ahí y el salón estaba completamente vacío. Las mesas estaban en un perfecto orden, las mesas limpias y toda aquella imagen blanca, simplemente me daba dolor de cabeza.


  Odiaba lo blanco.


  Saqué el móvil de mi bolso y tampoco tenía señal.


  —Maldición.


  Caminé hasta un largo pasillo encontrando a un enfermero que me llevara a la nueva oficina del doctor de mi madre, lastimosamente no quería llamarlo, ah claro, tampoco tenía señal.


  Cabreada y con la mejilla aun adolorida, llegué hasta otro pabellón, el seis. Estaba demasiado lejos ahora del pabellón de mi madre que, ni siquiera me había dado cuenta que había pasado más pabellones más.


  NO PASAR. Decía una habitación al final del pabellón, era la única que estaba alejada de las otras y, además, la puerta era de metal gris. Me llenaba de intriga saber qué había detrás de esa puerta. Claramente las palabras de no pasar me hacían burla, pues no había nadie custodiando el lugar.


  Me intrigaba saber qué tipo de persona o personas podían estar en ese pabellón. Por lo que caminé hasta la puerta para poder encontrar señal o una puerta que me sacara de ahí lo antes posible.


  Podía retroceder hasta la habitación de mi madre y tomar el elevador al final del pasillo y largarme de aquí, pero ya estaba frente a la puerta de metal, un vidrio transparente lo rodeada, lo que me dejaba ver en su interior y lo que vi, me dejó helada.


  Estaba de espaldas.


  Desnudo.


  Un cuerpo esculpido a la perfección, y muchos tatuajes, era como un demonio en carne viva, maldición, debían lucir así porque el pecado era malditamente atractivo. Era bastante alto y de cabello corto marrón.


  Medía casi dos metros, pensé. Estaba de pie ahí con su trasero al aire, duro y perfecto. Sentí curiosidad, pero ya no era la misma, quería que se diera la vuelta, quería ver más.


  Poder ver más.


  Como si sintiera que alguien lo estaba observando, miró sobre su hombro y se dio la vuelta sin verme a la cara. Ahogué un grito en mi interior al mismo tiempo en que un gemido salió audiblemente de mi boca, cuando le vi el rostro. Había visto todo tipo de hombres, de todas las nacionalidades, y no quería sonar como una novela trillada de ver el Adonis frente a ella perfecto, pero eso es lo que era, el hombre más hermoso que había visto hasta ahora.


  Ni siquiera me miraba a la cara, se quedó así, y mis ojos se desplazaron desde sus hermosos ojos cerrados, su cuello, su pecho completamente afeitado lleno de tatuajes triviales, llamas y calaveras.


  Muchas calaveras.


  Me gustaban las calaveras. Yo también tenía tatuada una en medio de mis pechos.


  Su dorso esculpido por los mismos demonios en el infierno, y una gran v al final de su cintura que daba la bienvenida a la mata de vello que hacia entrada a su ahora dura erección que iba creciendo sin motivo alguno. Regresé la mirada por el mismo trayecto y me encontré con unos ojos fulminantes claros, me detuve en su boca ahora poco abierta.


  Hermoso.


  Él me estaba observando y estaba teniendo una erección con solo verme.


  Qué mierda.


  ¿Qué clase de hombre era ese? Parecía un monstro enjaulado dispuesto a devorar lo que fuese que decidiera meterse ahí mismo con él.


  —Esto no está bien —dije por lo bajo y el sonido metálico me estremeció cuando la puerta se abrió sin motivo alguno. Como si fuese una cámara lenta, la mejor escena de terror estaba siendo reproducida en mi cabeza.


  Quise dar un paso hacia atrás, o eso pensé, pero estaba haciendo lo contrario, estaba caminando hacia el interior del cuarto de este hombre porque parecía un maldito imán. Se sentó de espaldas en la orilla de su cama, como si estuviese esperándome dentro. Miré detrás de mí, para ver si alguien se atrevía a detenerme, pero no. Busqué una cámara en la esquina de la puerta, en el techo, nada.


  ¿Quién había abierto la puerta?


  ¿Qué clase de trampa era esa?


  ¿Y qué estaba haciendo yo ahí dentro queriendo descubrirlo?


  —Hola —no supe qué otra cosa decir. Miré alrededor mío, no había nada más que su cama. Sin mesas, ni sillas, solamente una cama.


  Ni siquiera había un televisor. Pero algo llamaba mi atención, las paredes de aquí no eran blancas, eran color gris.


  Aún seguía detrás de él y podía escuchar su respiración calmada, al contrario de la mía y qué decir del latido de mi corazón.


  —¿Se encuentra bien? —pregunté—: ¿Quiere que llame a alguien?


  Me acerqué un poco más hasta estar frente a él y cuando por fin lo hice, tenía los ojos cerrados, por una razón se le veía calmado, aunque no lo conocía de nada, no sabía cómo se miraba enfadado tampoco.


  Entonces recordé que yo no tenía por qué estar ahí.


  —Lo siento mucho, señor. No quise molestarlo, será mejor que me vaya.


  En cuanto di un paso al frente, su mano llegó a mi muñeca, donde tenía una cicatriz desde mi niñez y que me gustaba tocar.


  Sentí un frío escalofrío por todo mi cuerpo bajo su tacto, tenía las venas resaltadas y estaba frío como un cadáver. Fue entonces cuando me asusté, en verdad lo hice, pues por algo él estaba en ese lugar.


  ¿Y si era el más peligroso de todos?


  —Por favor, no me haga daño —rogué con un hilo de voz.


  Se puso de pie, sin soltarme y abrió los ojos para verme. Sus ojos eran azules, tan azules que me hacían querer llorar.


  Tenía una mirada angelical y parecía un maldito chiste ahora debido a la realidad. Soltó mi agarre, pero en vez de salir corriendo, me le quedé mirando más.


  Ahora podía ver bien todos sus rasgos, eran marcados. Su mandíbula era cuadrada y masculina, sus pómulos duros y sus labios un poco gruesos que ahora tenían una línea recta.


  Era masculino, rudo, y además estaba desnudo frente a mí. Apenas y podía observarle, mi cabeza le llegaba a su pecho, me hacía sentir más diminuta de lo que ya era. Levantó su mano y esperé lo peor, me observaba con mucha hambre, lo podía sentir y ver en sus ojos. Fue entonces cuando su mano llegó a mi mejilla y la acarició.


  —¿Duele? —preguntó con una voz ronca y varonil que me hizo temblar y sentir algo más en medio de mis piernas.


  —¿Disculpe?


  ¿Cómo sabía que era un golpe? Ni siquiera sabía que mi madre había dejado una marca cuando me abofeteó. Me miró esperando respuesta.


  —No —mentí. En verdad me dolía, entonces había una marca visible.


  Su mano dejó de acariciar mi mejilla y se deslizó por mi cuello, se agachó para verme de cerca, podía sentir su aliento, su respiración en mi cara. ¿Qué mierda? El corazón se me iba a salir del pecho por lo que me hacía sentir con su toque. ¿Qué sucedía conmigo?


  No quería sonar mal, pero este hombre no estaba en un psiquiátrico de vacaciones.


  Estaba encerrado aquí porque algo no estaba bien con él y yo estaba a solas con él, dejándome hipnotizar.


  —Mientes —susurró en mis labios como si quisiera probarlos. Me pasé la lengua por mi labio inferior y gruñó en respuesta— quiero probarlos.


  ¿Estaba pidiéndome que lo besara?


  Por Dios, parte de mí sentía lástima por este hombre. Él estaba bastante confundido, no sabía cuál era su diagnóstico, o si era peligroso, no lo sentía que lo fuese, tu tacto era delicado y dulce. Me hacía sentir segura de alguna forma y eso era retorcido porque no lo conocía de nada. ¿Cómo podía sentirme segura aquí con él?


  Había salido vulnerable de la habitación de mi madre, esa era la única lógica que le podía dar cara a esto que estaba sucediendo. Levanté mi mano y él retrocedió. Su barba estaba un poco larga, tenía ojeras y bolsas debajo de sus ojos peligrosamente azules.


  ¿Quería besarme? Ni siquiera me conocía, sentía lástima por él, por estar en este lugar, no parecía un hombre peligroso, no sabía si podía estar aquí con él.


  Pero aquí estaba, porque parte de mí se sentía segura por él, aunque desconocido era, no me había sentido así en mucho tiempo, en su forma de verme, él no me conocía, no sabía quién era yo y me gustaba la manera en la que me estaba mirando.


  Levanté mi mano, y él la siguió con esos ojos que emanaban odio, no hacia mí, sino hacia la vida, lo sabía porque la miraba todos los días al verme al espejo.


  Llevé mi mano hasta su pecho, su piel era pálida y tenía algunos vellos muy pequeños y rubios por todo su pecho sobre esos tatuajes de muerte, era hermoso y pude sentir el latido de su corazón bajo mi toque.


  —No te detengas —gruñó.


  —¿A qué se refiere?


  Cerró sus ojos como si tocarlo fuese delito o si le doliera. ¿Acaso no tenía derecho a ser tocado?


  —¿Por qué está aquí? —quise saber. Me moría por saber cómo algo tan hermoso como él podía estar encerrado en este lugar.


  No dijo nada, en cambio, levantó la comisura de su labio en respuesta. ¿Se estaba riendo de mí? Claro, era una pregunta estúpida.


  —He pecado —dijo.


  No estaba de acuerdo.


  —Todos pecamos.


  Negó.


  —No como yo —susurró en mis labios, su mano agarró mi cintura e hizo que me pegara más hacia él, estaba doliéndome cada extremidad de mi cuerpo por lanzarlo a la cama y dejar que me tomara ahí mismo. Era lo que hacía, tomaba lo que quería sin miramientos.


  Harry decía que yo era como un maldito hombre sin sentimientos.


  ¿Estaba por tirarme a un loco?


  Además, un psiquiátrico no era lugar para limpiar tus pecados.


  No, tenía límites. El hombre me daba mucha pena.


  —¿Cómo te llamas? —me preguntó.


  Ahora era yo quien sonreía. Él no lo hacía mal, su maestría de coqueteo se la aplaudía, pero vamos, estábamos en un maldito loquero. Lo que no le hacía justicia, pero yo tampoco era un ángel, seguramente ambos éramos pecadores similares en busca de atención.


  —Keira —respondí—. ¿Y el tuyo?


  Estaba dejándome de formalidades, su mano ya estaba en mi trasero para entonces.


  —Te lo diré en una cena, tú y yo.


  —¿Una cena? —pregunté incrédula. Y sentí lástima por él. Puesto que, jamás alguien como él saldría de aquí ¿no? Seguramente ese era su enfermedad, no vivía en la realidad. Capaz y creía que yo era parte de su imaginación.


  Divino.


  Sádico, pero divino.


  —Claro, acepto cenar contigo… lo prometo.


  Me despegué de él y busqué la puerta, dejándolo solo.


  —Keira —dijo para sí en un tono lleno de seducción. Me detuve y lo vi—. No te detengas.


  Me volvió a decir. Al ver que no entendía, me miró.


  —No te detengas, no me veas.


  ¿Por qué ese cambio de humor?


  El hombre comenzó a gritar como loco, me hizo tropezar cuando lo vi que estaba por venir a mí y hacerme daño. Pero en cambio, cerró la puerta. Se me quedó mirando a través del cristal y sus ojos estaban tristes.


  ¿Estaba acaso corriéndome a propósito?


  O era parte también de su locura y solo estaba fingiendo. ¿Acaso quería que le temiera?


  —No te tengo miedo —le dije como si pudiera leer mis labios. Cuando vi que abrió su boca para responder entonces me di cuenta que había entendido.


  —Deberías —movió sus labios.


  Sí, sé que debería. Pero no quería.


  DOS


  Estaba de rodillas frente a la puerta de ese hombre. ¿Por qué estaba en el piso?


  —¿Keira? —dijo alguien detrás de mí. Me di cuenta que aún estaba en el pabellón seis. Frederick, el doctor de mi madre estaba detrás de mí, viéndome confundido.


  Me ayudó a levantarme y ahora me encontraba un poco nerviosa porque sabía que el hombre del otro lado nos estaba mirando.


  —¿Qué haces aquí? —me dijo y no supe qué responderle, más que la verdad. O algo así.


  —Me perdí —mentí.


  Asintió ligeramente y me tendió la mano.


  —Ven, necesitamos hablar sobre tu madre.


  No iba a tomarle la mano, no delante de él. Del hombre de ojos azules que nos estaba mirando. El hombre de bata blanca se dio cuenta y siguió mi mirada.


  —¿Te hizo algo?


  —¿Qué? No. No sé de qué hablas.


  Me observó por un segundo y me tomó del brazo hacia un lado y me instó a que mirara hacia arriba.


  Cámaras. Por supuesto, había cámaras. ¿Cuándo aparecieron las cámaras?


  —Entraste, te he visto. ¿Qué hacías ahí?


  Me reí en su cara, no iba a darle ningún tipo de explicación. Vamos, éramos amantes cuando se me apetecía, pero no porque era mi novio, tampoco le debía una explicación.


  —Dijiste que querías hablar sobre mi madre, vamos.


  Caminé primero que él lejos de esa habitación, cuya puerta se abrió de la nada. Quería preguntarle a Frederick si él había abierto la puerta, pero decidí dejar por cerrado ese tema.


  Nunca volvería a ir a esa habitación.


  Llegamos al despacho de Frederick, en cuanto cerró la puerta detrás de él, se abalanzó hacia mí y me devoró la boca.


  —¿Te crees con derecho a besarme? —lo aparté con un dedo—. ¿A qué ha venido esto?


  —No te quiero ver cerca de ese hombre de nuevo. ¿Has entendido?


  —De nuevo. ¿Estás drogado?


  Se me quedó mirando. Entendiendo muy bien cuál era su puesto ahora. Era el doctor de mi madre, no era mi novio, tampoco tenía derecho a prohibirme nada. Me reí en su cara, no era el primero quien se tomaba ese derecho.


  Pero ese era el efecto que yo dejaba en los hombres, tenían ganas de más.


  —Si me quiero tirar un loco es mi maldito problema, no el tuyo, Frederick. Así que, de una vez, habla. Hiciste que viniera a ver a mi madre y eso no salió bien.


  Me miró el rostro, seguramente todavía estaba inflamado. Vi como su ira se apagaba y ahora sentía lástima por mí. De eso ya tenía bastante, fantasmas de mi pasado, tenía una vida grandiosa, no necesitaba la compasión de nadie y mucho menos de él que estaba casado y yo era una simple distracción como él lo era para mí algunas veces.


  —Lo siento, siento mucho que te haya agredido. ¿Le dijiste algo?


  Abrí mi boca sorprendida.


  —Puedes irte a la mierda. ¿Crees que soy una perra con mi madre? No, solo contigo.


  —De acuerdo, de acuerdo. No es para que te pongas así.


  Se sentó detrás de su escritorio y sacó el expediente de mi madre. Yo estaba de pie todavía, sin poder creer una cosa ni la otra. Mi madre, ese hombre. Estaba volviéndome loca.


  Y necesitaba irme de ahí.


  —Siéntate, por favor. No muerdo —dijo con un tono sarcástico refiriéndose a que en la cama sí lo hacía.


  Tomé asiento frente a él y saqué mi móvil, le escribí a Harry diciéndole que estaba bien y que estaba conversando con Frederick sobre mi madre. Enseguida me respondió y me sacó una carcajada.


  
    Una Larrrrga conversación, espero.


    Harry.

  


  Harry sabía el rollo que me tenía con él, y opinaba lo mismo que yo, era una pérdida de tiempo seguir en eso. Además, su esposa ya sospechaba de él, no de mí, pero era el tipo de drama que no quería en mi vida.


  —Tu madre debió haberme engañado la última vez que la analicé. Sus episodios psicóticos habían acabado, la medicación al fin se la estaba tomando como se debía y tuve que suspender el medicamento para dormir. Si ella te golpeó tuvo que haber sido un reflejo de ansiedad.


  Estoy seguro que irán disminuyendo siempre y cuando accedas a visitarla, a tu madre le hace bien verte, cuando eso pasa ella come y duerme bien, entre otras cosas, se siente… amada.


  —¿Me estás diciendo que mi madre no come en meses ni duerme porque yo no he venido a visitarla?


  —Keira, estoy diciendo que tu madre necesita estar con su hija, ver que todo está normal en su entorno, con que esté internada aquí es suficiente, este es un lugar apropiado para ella, por su demencia y paranoia, pero en cuanto a su relación contigo, tienes que dejarlo ir. Debes perdonar.


  Escuchaba bien lo que decía, podía incluso entenderlo desde su punto de vista. Pero no podía estar de acuerdo, ya que esa hija era yo. A la que le había hecho daño. Nunca la había dejado de lado, visitaba a mi madre cuando se me pedía, era ese el error, no cuando quería ni cuando debía. Era cuando mi madre me necesitaba, pero al menos estaba ahí. Y ella no había estado para mí nunca.


  ¿Acaso era justo?


  —Estoy aquí y ella me ha dado una bofetada, soy una mujer grande, puedo entender que sea un acto reflejo, que no sea su culpa. Lo entiendo, pero tenemos una historia cuyos “reflejos” alimentan a que yo deje de visitarla. Porque no soy una perra del todo, Frederick, tengo mis jodidos sentimientos, es mi maldita madre, me afecta de alguna forma.


  Frederick se quedó en silencio.


  Lo entendía, sabía que lo entendía.


  —Mira, sé que ella ha mejorado y te lo agradezco, todo el maldito dinero que me dejo acá lo demuestra, pero no puedo correr cada vez que quieras, estoy intentando llevar una vida, apenas y puedo dormir, tengo un negocio que dirigir, y una vida privada de mierda cuyo amante tengo enfrente de mí, y es el maldito doctor de mi madre. ¿Te lo puedes creer?


  —Keira, no seas dura contigo misma. Eres una buena hija, lo que te pido sé que no es fácil, solamente inténtalo, intenta visitar a tu madre más a menudo, no tienes que hablar con ella, simplemente puedes observarla desde el jardín, depende de su estado de ánimo.


  Podía hacer eso, pero no iba a dar más de mí. Cuando me encontraba en el suelo nadie estaba para mí, debía levantarme por mí misma. No tenía razones para vivir, pero me tenía a mí misma, me había convertido en una mujer independiente y fuerte. Y cada día de mi vida buscaba la felicidad. Aunque no lo pareciera.


  —Entiendo muy bien, puedo hacerlo. Pero a mi tiempo.


  Frederick se lo pensó mejor.


  —Y sobre lo otro. ¿Qué harás esta noche?


  Me levanté de la silla y tomé mi bolso ignorando a su petición.


  —Tengo planes esta noche —le dije.


  Frederick se rio como siempre lo hacía, no nos veíamos sin que yo se lo pidiera, no follábamos sin que yo lo pusiera sobre la mesa, era cuando y donde yo quisiera. Todavía no había nacido el hombre a mi nivel, que fuese una bestia, así como lo era yo en la cama y fuera de ella. Quien me hiciera temblar con su voz y me llenara de sí, necesitaba eso en mi vida, dominar la propia bestia que yo había construido dentro de mí.


  Necesitaba ser una mujer vulnerable, que pudiera abrirse de piernas y de alma con lágrimas en los ojos del placer, no de sentirse pequeña y débil, sino que me hiciera sentir poderosa y amada.


  Mientras tanto, estaba decidida a no esperarlo y mucho menos buscarlo, la presa debía venir sola a reclamar su premio.


  Me encontré con Harry ojeando una revista de Vogue de la temporada pasada y me sonrió al verme, pero cuando miró mi rostro no supo hacer otra cosa más que abrazarme. Rara vez me dejaba abrazar, lo que me hizo recordar al desconocido del pabellón seis.


  ¿Y si preguntaba a alguien por él?


  Mejor no, pensé.


  Me gustaba la idea vaga que se quedara ese simple recuerdo perverso solamente en mi memoria y en las cámaras de este maldito hospital.


  —Necesitamos salir esta noche.


  —Estoy de acuerdo.


  AÑOS ATRÁS


  Estaba escondiéndome en el ático. Era mi lugar favorito, donde la bruja no podía encontrarme. Así le decíamos todos los niños que estábamos aquí. Bruja. Porque lo era, le habíamos visto como desvestía a los niños, les tomaba fotografía y luego unas personas venían por nosotros.


  ¿Qué clase de orfanato era ese?


  Las paredes blancas con manchas amarillas las odiaba. Las sabanas de algodón viejo también. Todo en este lugar era blanco, blanco viejo, y olía asqueroso. La bruja no nos daba dulces. A mí me gustaban los dulces, solamente una vez los probé, lo habíamos robado junto con Skel. Abreviatura de Skeleton, que significa esqueleto. Ese era su nombre, le gustaba dibujar calaveras. A mí me gustaban las calaveras, pero no era tan sádica como él.


  —Haz silencio, Keira —me susurró— la bruja puede escucharnos.


  Skel era mayor que yo, era como mi hermano mayor, mucho mayor, cumpliría dieciocho en dos años, él tenía dieciséis y yo doce. Era más alto que yo, y sus ojos, eran de un azul profundo y su cabello un poco largo y oscuro, no sabía mucho los colores, solo sabía que era oscuro, y claro, el color azul.


  Me gustaba el color azul. El azul de los ojos de Skel. Mi esqueleto favorito.


  PRESENTE


  Regresé a la oficina a trabajar, cualquier cosa para no pensar en mi madre y me sumergí en juntas por horas y mi objetivo de olvidar lo que ocurrió temprano ese día se esfumaba. A diferencia de unos ojos llenos de rabia y deseo y el aliento en su boca. Me encontraba en ese momento muy caliente y no pude dejar de pensar en lo que sería acostarme con ese hombre.


  Era una locura, pues el hombre estaba internado porque no podía controlarse, o cuidarse.


  Me daba mucha pena, qué desperdicio.


  ¿Acaso se ejercitaba ahí mismo?


  ¿Y cómo se llamaba?


  Joder.


  En ese momento la puerta se abrió y Elsa, mi otra mejor amiga traía consigo dos cafés.


  —Harry te dijo algo —no había sido una pregunta, mi mejor amigo podía ser un dolor en el trasero, pero se encargaba de que los demás del grupo se dieran cuenta que había tenido un día de mierda.


  —Ya sabes, la manada está enterada de todo. Saldremos esta noche, pero quise saber cómo estabas antes.


  Mis manos vagaron en las libretas que tenía frente a mí y que no dejaba de acomodar, me encogí de hombros. ¿Realmente estaba bien? Y otra cosa. ¿Qué era lo que me tenía mal?


  —Quiero tener sexo esta noche —le dije y mi amiga se sonrojó, era una mujer soltera y de color, esbelta y muy profesional abogada. Mi abogada personal y mi mejor amiga.


  Parte de lo que llamábamos nuestra manada.


  —Pero no tienes con quién —me respondió, cruzando una pierna sobre la otra.


  Lo que no sabía mi amiga era que siempre tenía a quién, pero no a quién quería. Y lo quería a él, y no me di cuenta, hasta que no dejaba de pensar en él. Pero no iba a regresar a ese maldito lugar.


  Necesitaba estar con alguien para sacármelo de la mente.


  —Bueno, tu silencio me dice que tu próxima respuesta será igual de descarada que tú —mi amiga se puso de pie y tiró su vaso de café ahora vacío— no sé dónde tienes tu mente, pero dudo mucho que sea con tu madre. Tienes esa mirada de que algo se te ha metido en los ojos y no descansarás hasta tenerlo.


  Me reí a carcajadas y firmé unos papeles para esconder mi vergüenza de Elsa, espera. No tenía eso. No me daba vergüenza admitir que era una mujer caprichosa.


  —No te metas en problemas, nena —me aconsejó.


  —Me lo dice la mujer que no cree en el amor, en los hombres o en los ovnis. Sí, paso.


  Me dedicó una mirada divertida y caminó hasta la puerta.


  —Estaré del otro lado si me necesitas.


  La verdad es que agradecía tener a los mejores amigos. Tenía tres, Elsa, Harry y Sina. Sina estaba felizmente casado, era nuestra dosis a la realidad y todos algún día quisieran tener la vida de él. Una hipoteca, hijos y un día libre a la semana para reunirse con la manada a tomar algo.


  


  Tenía un vestidor en mi oficina y mi propio baño privado de granito y mármol blanco y dorado en los detalles de cada pared. Me gustaba lo bonito y podía pagarlo, pero nada me deslumbraba, tampoco era mimada o daba por sentado todo. No, quería una vida tranquila, e incluso cambiaría todo mi dinero por una vida relajada y normal. Una vida sin el pasado de aquella terrible niñez lejos de mi Skel.


  Ser mesera en algún lugar, tener un novio que apenas y nos pudiéramos mantener con el salario mínimo y saliéramos a las playas públicas de la ciudad porque no podemos pagarnos un viaje lejos a las islas caimán.


  Esa clase de persona es más feliz que yo. Y vive realmente.


  Salí de la ducha y me puse el mejor vestido que tenía, era un Balenciaga rojo y ajustado. Mi cabello rubio a los hombros en un perfecto planchado.


  Me gustaba el maquillaje, pero a veces me aburría, todos los días tenía que estar impecable por las juntas, las reuniones por videoconferencia y almuerzos con los socios, entre otras cosas.


  Claro, la maldita prensa.


  No era una celebridad y mucho menos una influencia como les gustaba llamarme, pero sí alentaba a todo el cuerpo femenino a ser mujeres independientes y con poder en el rubro empresarial.


  Por eso tenía una fundación que daba fondos para mujeres solteras, abusadas, madres solteras, viudas a convertirse en mujeres empresarias. También una fundación a niños abandonados lejos de brujas como las de mi pasado.


  Tener una vida de ensueño, también podría ser devastador, y más si era lo que no quería.


  Pero le demostraba a mi padre que yo también podía ser una maldita CEO. Y no una simple heredera. Al igual que al mundo, era mi manera de retribuirles algo, por medio de la fundación K Womens.


  Tomé las llaves de mi Mercedes y subí, no necesitaba de guardaespaldas y tampoco de chóferes, aunque a veces me lo pensaba mejor, pero no quería llegar a ese punto todavía de mi vida y tampoco lo necesitaba. Pero al menos no en las noches, siempre terminaba en un lugar seguro, me aseguraba de que ni las drogas ni el alcohol terminaran con mis cinco sentidos.


  Llegué al pub donde minutos atrás, Harry me dijo que ya esperaban por mí.


  —Te ves como una maldita dueña del mundo —aludió Harry a verme llegar a nuestro privado. Sina y Elsa sonreían y se decían algo entre sí.


  —Le diré a Abby que apriete tus huevos al llegar hoy a casa por la forma en que me ves —me burlé de mi amigo quien no dejaba de verme.


  Mi mejor amigo era un hombre dulce y caballeroso, siempre nos decía que éramos como sus malditos hermanos o un grano en el trasero, que se le parecía mejor. Estaba locamente enamorado de Abby, pero estaba en casa, tomando copas con sus amigas, ese había sido su trato, un día en casa mientras el otro salía, luego era un día de Abby fuera, mientras Sina se quedaba en casa jugando póker con sus vecinos.


  El póker no era nuestro rollo, eran las copas, el rollo de una noche y la cantaleta del día después. A veces pensábamos que Sina estaba obligado a cuidar de nosotros. O simplemente le recordaba la vida que tenía antes de casarse, aunque juraba que era completa y plenamente feliz.


  —Abby tiene uno igual —se burló— más barato, pero le queda mejor que a ti.


  Me reí.


  —Espero que sí.


  Las copas llegaron, me gustaba el champán espumoso, pero también algo más. Así que fui al baño mientras mis amigos conversaban entre sí, con la excusa de retocar mi maquillaje. Slumber party de Britney Spears en el fondo me llenaba de adrenalina, hasta que llegué a un privado y me encerré dentro de él.


  Me miré en el espejo, solamente me faltaba un poco de lápiz labial que había quedado en la copa. Odiaba los labiales de larga duración, me gustaba marcar todo lo que mis labios tocaran.


  Coloqué mi bolso de mano sobre la encimera y abrí el frasco en forma de corazón de oro puro y dorado.


  Era como una pequeña polvera, pero en realidad debajo del polvo estaba mi locura, mi maldición.


  Era redonda y azul con una mariposa gravada en el medio. Me la llevé a la boca y tragué. Era mi dosis diaria, a veces dos o tres dependiendo mi estado de ánimo, debo dar crédito, a pesar del día de mierda que había tenido, solamente necesitaba una.


  Saqué mi labial y repasé por mis labios de nuevo, color nude. Sonreí para mí misma y salí de ahí como si nada hubiese pasado.


  Eso era parte de mi vida también.


  Dije que no tengo enemigos, pero la verdad es que el único enemigo era yo.


  TRES


  Reíamos a carcajadas mientras la música en el fondo nos hacía compañía. Pasar tiempo de calidad con mis mejores amigos, me hacía sentir como la mierda.


  Ninguno de ellos sabía de mi pequeño secreto, sabía que eran lo mejor que me podía pasar si se enteraban. Comenzando por Sina, había sido un adicto en su adolescencia, ahora tenía treinta y cinco años, era un distinguido profesor en una de las mejores universidades de Londres y en sus tiempos libres, daba charlas en centros de rehabilitación como psicólogo.


  Me encerraría, eso era seguro. Pero el dolor que le causaría iba a ser demasiado, por eso, no podía decirle.


  Sina se había convertido como mi segundo padre. Aunque no me llevaba tantos años, pero su madurez no le hacía justicia a su edad.


  —Creo que es momento de ir a casa —nos dijo a todos. Y me miró a mí—. ¿Puedo hablar contigo en privado un segundo?


  Mierda.


  Asentí con la cabeza. Harry y Elsa se miraron al mismo tiempo, yo tampoco entendía qué pasaba, pero me lo podía imaginar, era así como era Sina.


  Se despidió de los chicos y salimos a la calle donde un taxi lo estaba esperando. Me tomó de la mano y con la otra la cubrió. Eso se sentía confortable, tanto que se me derretía el corazón cuando lo hacía.


  —Tienes ese jodido poder de sanar lo que tocas. ¿Te lo había dicho?


  Me quitó el cigarro de la boca y lo aplastó en el frío pavimento con su zapato.


  —No me gusta que fumes, es tu quinto esta noche. ¿Está todo bien?


  Ni siquiera me había dado cuenta, no me mostraba ansiosa debido a mi dosis diaria de la mariposa azul, así era como lo llamaba, pero una maldita anfetamina llena de desgracia y culpa.


  —Intento que todo esté bien, Sina. Dame un respiro, mi jodida madre hoy fue una mierda conmigo. Después de años de no verla me recibe de la misma manera. ¿Te lo puedes imaginar? Y después actuó como si fuese su maldita niña pequeña.


  —Tu madre está enferma, culpa a la enfermedad por su desplante contigo. En el fondo todavía debe haber algo de ella. ¿No crees?


  —Entonces hay una borracha, narcisista hija de…


  —Keira —me regañó— está bien que te sientas mal. La pregunta es. ¿Por qué te contienes? Si quieres llorar, sabes que puedes hacerlo, gritar incluso. Conozco un lugar. Estás en tu derecho de sentirte como la mierda, eres humana.


  —Sina —me reí y solté su mano, puse mis manos en sus hombros y lo apreté un poco. Mirando sus ojos grises y su pelo perfectamente peinado color castaño—. Estoy bien, lo prometo. Serás el primero en saber si algo va mal, confío en ti.


  Me analizó por un segundo. ¿Dije que era un maldito psicólogo? Pues eso, profesor de psicología, joder, estaba jodida.


  —Deja de analizarme, no soy una de tus alumnas —me quejé.


  —Sé que no lo eres, pero confiaré en ti esta vez, así como confío en ellas, te daré tiempo. Sé que hay algo que no me estás diciendo, Keira Truman.


  Estaba haciéndome confesar, ponerme nerviosa, ansiosa o algo, pero la jodida mariposa hacia lo contrario, me relajaba más de lo normal. Así que no te ibas a dar cuenta si estaba mintiendo.


  —Dale un beso a Abby de mi parte —dije encaminándome de nuevo al interior del pub. Los tragos ya habían hecho suficiente por esa noche, así que me despedí de los chicos.


  —Te veo en casa —le dije a Harry.


  Sabía que no importaba la hora, siempre regresaba a casa, aunque tuviera sexo casual, la regla era, regresar siempre a casa no importaba qué. Y así era.


  Conduje hasta el otro extremo de Londres, había muchos lugares para ir, pero mi favorito era casi secreto, era nuevo y por supuesto, se me había enviado una llave exclusiva del pub desde hacía un mes y no dejaba de ir dos veces por semana.


  Montreal.


  Era un club de intercambio de lujo, donde podías beber si te apetecía o algo más, bueno, yo ya había bebido esa noche, ahora se me apetecía otra cosa.


  Aparqué frente y un hombre de traje y antifaz que estaba esperando por mí, tomó mis llaves y se subió a mi Mercedes, otro me escoltó al interior.


  En cuanto entré al lugar, la música me cautivó por completo. Montreal, así se llamaba la canción también. No entraba cualquier persona, el lugar nunca estaba lo suficientemente lleno, tampoco había drama. Las secciones y reglas eran claras, si querías beber, bebías y si querías follar, follabas.


  Y yo esa noche sabía lo que quería.


  Necesitaba sacarme de la cabeza al monstruo encerrado. Porque eso era, solo un monstruo se metía en tu cabeza de esa forma. Y yo necesitaba sacar ese demonio de la mía.


  Llegué hasta el bar y tenía varias miradas sobre mí. Siempre era lo mismo, donde quiera que fuera, pero la verdad era que no me gustaba. No me gustaba ser vista de esa manera, pero me gustaba la sensación de que me vieran y que no me pudieran tener.


  Porque yo tenía a quien quería.


  —Vino blanco, por favor —le dije al chico con antifaz, todos los que trabajaban en el lugar, llevaban antifaz negro, así se distinguían entre los civiles o como yo los llamaba, maniáticos del sexo.


  A mí me gustaba observar, podía analizar a cada uno de los hombres y mujeres ahí, como la pareja que estaba en el fondo, se notaba que era su primera vez, les gustaba tantear terreno primero. Ella era una chica joven, casi de mi edad le podía calcular unos veinticinco años, y él, no era su novio. Me lo decía el anillo de bodas que llevaba en su mano izquierda.


  —Esto será divertido —dije para mí misma.


  Ella sonreía tímidamente mirando hacia el panel de cristal donde había una orgia en su máximo esplendor, llevaban todos antifaz, solamente follaban como parte de la decoración.


  La mano del hombre casado, canoso, buen tipo, no llevaba corbata, pero ese traje era caro, tenía que serlo, porque la membresía para estar ahí era de mil quinientas libras al mes.


  Apretaba la rodilla de la chica que llevaba una falda ajustada y una blusa que no dejaba nada a la imaginación, se veía incómoda, pero al mismo tiempo le gustaba lo que estaba explorando.


  El hombre le susurró algo en el oído y ella asintió tímidamente.


  ¿Le estaría ofreciendo algo similar?


  Se levantaron y el hombre me dirigió una mirada llena de deseo. ¿Me deseaba a mí o a la chica?


  Ella se perdió en el pasillo al fondo donde eran los privados, pero no eran cualquier privado, era uno donde les gustaba que los observaran. Eran los exhibicionistas. En la sala del placer.


  El hombre con andar poco sensual llegó hasta a mí donde yo estaba dándole un sorbo a mi copa de vino y dijo:


  —Ven —dijo con voz ronca— parece que te gusta mirar.


  Yo tenía cara de póker. Nadie podía leerme, pero mis pezones seguramente me delataron.


  Y sí, me gustaba mirar, me gustaba el morbo y todo lo que encerraba esa palabra, mientras fuera legal y no fueran un maldito enfermo, psicópata, violador o pedófilo, todo estaba bien conmigo.


  El hombre me sonrió y se perdió en el pasillo.


  No iba a seguirlo de inmediato, era una afortunada de que me haya invitado a verlos, sonaba tentador.


  Pero no esa noche.


  Me terminé la copa y ahora quería algo más fuerte.


  —Un vodka smirnoff —sabía que al pedir esa clase de bebida cualquiera iba a morder el anzuelo. En el momento en que llevé el trago a mi boca, otro chico con antifaz dejó una nota frente a mí.


  —Esto es para usted, señorita Truman.


  ¿Un papel?


  ¿Quién trae lápiz y papel a un lugar como este? No iba a abrirlo, pero al ver que era un papel negro, me intrigaba. ¿Quién enviaba notas en papel negro? El papel suave en mis dedos se sentía ligero y peligroso.


  ¿Cómo un papel encerraba peligro?


  Sentía escalofrío en la nuca, taquicardia y mucha ansiedad, no era como si me sintiese enferma, era que estaba en euforia y necesitaba relajarme, maldición, realmente lo necesitaba.


  Desdoblé el papel y leí en su interior.


  
    HABITACIÓN SEIS


    C.D.

  


  ¿C.D.? No sabía quién era C.D. no conocía a nadie con esas siglas, al menos que fuese Charlie Dubei, un anciano de ochenta años que era socio de mi padre y mío, apenas podía moverse por sí solo. Así que estaba descartado.


  ¿Te lo imaginabas, un anciano de ochenta años en un lugar como ese? Reí para mis adentros, maldición, necesitaba levantarme de ahí.


  Tomé el papel y quise buscar la habitación de inmediato, no para buscar acción, sino para verle la cara al cobarde que no podía invitarme a follar a la cara.


  Alisé mi vestido y caminé hacia el pasillo donde estaban las habitaciones privadas, el lugar era lo bastante agradable, podías perderte en cada uno de sus pasillos, cada uno era con temática diferente, a unos les gustaba ver, otros participar y otros simplemente encontrarse a solas con otros para satisfacer sus necesidades más oscuras. Lo sabía yo, había pasado por todos ellos, pero eso dependía de mi estado de ánimo.


  Llegué a la habitación seis, un gran panel de cristal acompañado de una luz tenue y sigilosa. La música al fondo era la novena sinfonía de Chopin, me encantaba que la persona que me había enviado esa nota, tuviera el más mínimo detalle como para poner música y ambientar así el lugar.


  Había un sofá frente a mí.


  Era una sala para ver.


  En cuanto la luz se apagó y las luces de la otra habitación se tornaron rojas supe que estaría en problemas.


  Ahora no quería ver.


  Estaba de espaldas, apenas y podía ver su cabeza o su culo. Y sabía que tenía una mujer frente a él la cual le estaba comiendo la polla.


  La arrojó a la cama y tenía un cinturón en su mano. Se lo colocó con maestría sobre los pechos, abarcado todo a su alrededor y espalda. Como un pequeño sostén en línea. Puso su mano gruesa y grande con sus venas resaltadas sobre el cinturón y tomó a la chica como si fuese a montarla.


  El cinturón hacía eso, una especie de arnés para sostenerla mientras la follaba duro sobre la orilla de la cama.


  La chica gritaba del placer, tenía sus ojos inyectados de lágrimas por lo fuerte que eran las embestidas del hombre que tenía frente a ella. Cuando la mujer gimió tan fuerte era señal que se había corrido. Entonces las luces se apagaron de nuevo.


  Al cabo de pocos minutos, las luces regresaron y ahora había dos mujeres frente a él esperando su turno.


  Todo aquello era la escena más caliente que podías imaginar y no una porno en vivo. Tampoco se trataba de cualquier orgia. Estas mujeres claramente querían follar con ese hombre por el placer que les daba, las hacía acabar en un santiamén.


  Eso era lo que yo llamaba una polla de oro, difícil de encontrar en estos días.


  Ambas mujeres estaban a cuatro patas. El hombre se colocó un condón nuevo y tomó a una del cabello cuando hizo su cabeza hacia atrás y paró el culo en pompa.


  Yo estaba muriéndome por unirme a ellos. ¿Pero qué clase de mierda era esa?


  ¿Acaso él estaba provocándome? Quería que lo viese, vanagloriarse de su gran capacidad. O era simplemente un hijo de puta arrogante y de esos, yo ya tenía muchos.


  El mesero llegó con una copa de champán, la tomé mientras sacaba mi móvil, si iba a jugar sucio,


  Yo también. Por más que me gustaba lo que había frente a mí no iba a echarle porras.


  Los gemidos no me molestaban para leer en mi libro electrónico, todo por cabrearlo.


  Sabía que me miraba, sabía que él sabía que yo estaba ahí. Porque no podía ver su rostro tampoco su cabeza, todo era demasiado oscuro porque claramente no quería ser visto.


  Cuando las luces se apagaron. Me fui de ahí con una sonrisa en el rostro y mis bragas empapadas.


  Mi libro era aburrido.


  Regresé al exterior, necesitaba aire, la terraza tenía luces tenues y la música era más tranquila, era como una zona de confort, cuando necesitabas tomar aire y aclarar las ideas de que no tenías una puta idea de lo que hacías en ese lugar.


  Bueno, se hacían estos lugares, al aire libre, donde quedar con alguien o huir de todo.


  Yo no estaba huyendo, pero vamos, no iba a mentir. Lo que acaba de ver era algo que iba más allá de mis fantasías. No siempre me gustaba ver, me gustaba mucho participar, pero viéndolo desde el otro lado, con tanto asombro, sabía lo que eso significaba.


  Estaba jodida, quería tenerlo.


  ¿Y si regresaba?


  Caminé de nuevo, él debía estar ahí. Claramente las mujeres estaban haciendo fila.


  ¿Y él cuando iba a jodidamente terminar?


  De nuevo los gemidos llegaron a mis oídos. Él seguía ahora solamente con una mujer. Se dio cuenta de mi presencia porque se detuvo. Y las luces, se apagaron.


  —¿Pero qué…?


  Tome otra copa y sabía que no iba a pasar tanto tiempo para que las luces se encendieran de nuevo.


  Y así fue. Pero sin música esta vez.


  El hombre estaba de espaldas nuevamente.


  —Esa espalda…


  Ladeé mi cabeza como si buscara en el fondo de mi cabeza por qué esa espalda me gustaba tanto. Fue entonces que otra mujer entró, llevaba un antifaz dorado con perlas. Estaba completamente desnuda y sus ojos puestos en mí.


  —Parece que alguien está celosa —dije en voz alta. No sabía si podía escucharme, porque nunca estaba del otro lado, nadie en este lugar me había visto follar, más yo sí a muchos. Me unía en privado, más no al público.


  Tenía una vida y reputación que cuidar, vamos.


  Sabía que todo aquí era exclusivo, pero no podía darme ese lujo. Para mí follar era sagrado, por lo tanto, estar detrás de cortinas era más placentero para mí, pero no descartaba que algún día mandara todo a la mierda y que me mirasen.


  La mujer le comió la polla de nuevo.


  Aburrido.


  En cuanto la chica se levantó él la lanzó a la cama y se detuvo, algo llamó mi atención. Ese movimiento, esa pausa. Cuando camino hasta la cama y entonces pude ver su cabeza.


  Mis manos fueron hacia mi boca para ahogar mi sorpresa, él me miró por encima de sus hombros con gran hazaña y sonrió.


  Era él.


  Caminó hasta el otro extremo de la cama y se subió sin quitar su mirada de la mía.


  La mujer estaba boca abajo a cuatro patas, pero su cara hacia mi. Él se subió detrás de ella y comenzó a follarla como una bestia sin dejar de mirarme.


  Su expresión era única. Como si tan solo verme lo excitara aún más, continuó tomándola esta vez del cuello y arremetió con ella con ganas, tantas ganas que abrió su boca y gruñó en respuesta.


  ¿Qué hacía el hombre del hospital psiquiátrico aquí? ¿En ese lugar? ¿Y cómo sabía que yo estaba aquí?


  Por un segundo me sentí vigilada, con asco y con ganas de salir corriendo. Y fue lo que hice cuando escuché que se había corrido.


  ¿Se había corrido por mí?


  Me faltaba el aire, y no lo iba a recuperar ahí, necesitaba salir de inmediato de ese lugar. Corrí hasta al baño porque me dieron náuseas, conocía muy bien la reacción de mi cuerpo. No eran náuseas porque aquello me sabía desagradable sino al contrario, estaba nerviosa.


  Porque el hombre con el que había fantaseado por horas, al que pensé inalcanzable y que me daba pena por estar encerrado ahí, me había enviado una nota para que lo mirara follar con cuatro mujeres.


  Y se corrió con solo verme.


  Cuando salí del baño, chocaba hombros con las parejas que iban a los privados, estaba demasiado distraída, su cara.


  Esa expresión, había sido de ensueño, porque en el fondo, era como me gustaba que me mirasen y siempre las miradas eran las mismas. Excepto esa.


  Continuaba buscando la salida cuando me di de bruces con un pecho musculoso, pude sentir el impacto pues mi culo estaba en el suelo.


  —Lo siento —expresé poniéndome de pie cuando el caballero me tendió la mano, pero por la forma en cómo me sujeto hizo que lo viese a la cara.


  Ese tatuaje en su dorso. Una rosa sangrienta. La había visto en algún lugar.


  Mierda.


  Fue entonces cuando lo tuve frente a frente.


  Llevaba una camisa gris apenas abotonada y pantalones negros de tela. Bastante formal debía decir y lucía muy diferente. Hacía apenas que lo había visto en el hospital y ahora tenía otra cara.


  Se miraba más… real.


  —¿Se encuentra bien? —preguntó preocupado.


  Me arreglé el vestido y acomodé mi cabello con maestría, casi nadie me miraba a mí, sino a él.


  Los podía entender, era un hombre grande, muy grande, sus músculos eran de ensueño y ese rostro Perfecto y varonil. Más su voz. Y todos esos tatuajes.


  Me rasqué la cicatriz de mi muñeca en respuesta, estaba nerviosa.


  Mierda, mire hacia abajo y llevaba una erección.


  ¿Otra vez?


  —Mi mano —dije, sin poder quitar la mirada de la suya—. ¿Me la regresa?


  Me sonrió por encima de mi pregunta y la soltó. Bueno eso había sido fácil, esperaba que fuese aquella bestia que conocí la primera vez.


  —Keira —dijo y juro por Dios que casi tuve un orgasmo por la forma en como pronunció mi nombre. Mi nombre estaba hecho para que él lo dijese. Pero vamos, no iba a caer.


  —¿Lo conozco?


  Se lamió los labios y me miró de pies a cabeza como si estudiara lo que iba a comerse. Bueno, eso era algo a lo cual estaba acostumbrada, pero viniendo de él, inflaba demasiado mi ego, tanto que dolía, pues no iba a caer tan fácil ante su pícaro encanto. Era como un demonio, un demonio que vivía dentro de mí y que salió a la luz, era real.


  —Creo que me debes una cita.


  ¿Cita?


  Abrí mis ojos como platos. La cita. Era verdad. Le había prometido a este hombre una cita porque pensé que nunca saldría de ese lugar.


  Oh, por Dios. Le había prometido una cita a este hombre y ahora lo tenía frente a mí esperando algo. ¿Y si estaba jodidamente loco?


  —Creo que es un error.


  Intenté alejarme de él, pero me sujetó del brazo suavemente que casi quise quedarme.


  —Entonces no cumplirás tu promesa —no había sido una pregunta y vi decepción en su oscura mirada—. Es una pena, Keira. Te arrepentirás.


  —¿Está amenazándome?


  Me deslumbraba cuando sonreía. Porque le había conocido de otra manera y en otro lugar. Este era otro hombre. ¿Cómo había salido de ese lugar y se encontraba ahora mejor?


  No me malentiendas, me dio gusto por él. Pero no confiaba en su personalidad. No lo conocía de nada.


  No pude decir nada. Y me dejó ir.


  Tenía que salir de ahí. Me aferré a mi bolso y salí como si no hubiese pasado nada. Era suficiente por esa noche.


  Salí y me arropó la brisa fresca de la madrugada.


  El valet me entregó las llaves de mi auto en cuanto salió de mi auto y conduje hasta mi apartamento sin mirar atrás.


  ¿O me estaba volviendo loca o deseaba a ese hombre y por eso había salido corriendo?


  ¿Era acaso un hombre real o parte de mi imaginación?


  Aceleré más imprudentemente y sin darme cuenta que me pasaba semáforos en rojo hasta que recibí una alerta en mi auto que me avisaba que no llevaba cinturón.


  Dios, ese hombre estaba jodiéndome la cabeza. Necesitaba llegar a casa, viva y meterme a la cama.


  Cuando llegué encontré a Harry intentando una nueva receta.


  —Te esperaba más tarde, cariño.


  —Mi cabeza está jodiendo conmigo. ¿Hablamos mañana?


  Mi amigo estaba cubierto de salsa de tomate, su delantal era como una escena del crimen. Me dieron ganas de reírme. Pero esa era mi risa de nervios y la de por favor no hagas preguntas.


  —De acuerdo. Debo terminar aquí, limpiaré y me iré a la cama a masturbarme, los orgasmos aclaran mi mente.


  —Sí, ya me lo has dicho.


  Subí a mi habitación para meterme directo a la bañera. Necesitaba sumergir mi cuerpo en algo y definitivamente no era en el cuerpo de ese hombre desgraciadamente. ¿Desgraciadamente?


  Fría o caliente no importaba la temperatura de esta, simplemente quería perderme en algo.


  Se dice que el deseo solamente está en tu cabeza, pero mi cuerpo, ese sí lo sentía también.


  Pero no tenía el valor de regresar a la clínica o al pabellón seis.


  La habitación seis ahora también sería mi tortura. Después de una hora de estar en la bañera intentando convencerme de que yo me lo había imaginado todo y era otro síntoma de la sustancia que metía en mi cuerpo, salí de la bañera y me metí desnuda a la cama con un único pensamiento: Aquello iba a destruirme.


  CUATRO


  La junta había terminado antes porque no me encontraba con humor de estar escuchando las mismas excusas una y otra vez por videoconferencia con los nuevos inversionistas que no decidían si era conveniente abrir otro de los hoteles en Canadá.


  Bueno, la decisión estaba decidida, yo era la dueña de Trumans Hotel y era un hecho lo de Canadá aunque ellos insistieran en que era mejor llenar primero todo Reino Unido ahora que era un país independiente.


  


  Elsa entró a mi oficina y llevaba con ella un ramo de rosas que hicieron que mi mandíbula cayera al suelo.


  —Son para ti.


  Me quité las gafas que usaba cuando tenía migraña mientras trabajaba y seguí a mi amiga quien colocaba el jarrón ovalado color negro de cristal que llevaba unas rosas raramente hermosas y además caras.


  —Debe ser alguno de los inversionistas ya sabes que les gusta enviarme cosas para hacerme ablandar.


  Elsa tomó la tarjeta y me la entregó sin abrirla.


  La miré sin importancia, pero ella insistió.


  —Anoche te fuiste, algo me dice que esto tiene que ver.


  Imposible.


  Tomé la tarjeta blanca con dorado y la abrí. Casi me voy de culo cuando leí lo que ponía:


  
    LO PROMETISTE


    C.D.

  


  Al menos sabía sus iniciales, así como en la nota que me envió ayer.


  —¿Quién es C.D.? —tenía a Elsa preguntando detrás de mí.


  Arrojé la nota aún lado y continué poniendo a mi amiga al corriente. Omitiendo como me sentía yo verdaderamente por todo y sobre él.


  Mi amiga se sentó frente a mí con la boca abierta. Sonriendo y también preocupada por lo ocurrido.


  —¿Y no sabes ni su nombre?


  —No.


  —¿Le viste la polla y no sabes su nombre?


  Así de triste era mi realidad.


  Volví a negar.


  —No, creo que nos saltamos eso. Pero no pasará nada. Es un hombre raro y no creo que lo vuelva a ver.


  Elsa señaló la tarjeta.


  —Creo que te ha investigado porque sabe dónde trabajas.


  —Le dije mi nombre, creo que solo eso.


  —Ten cuidado, Keira —dijo antes de salir de mi despacho.


  Cuidado es lo que debería tener él.


  


  Me dirigía a uno de mis hoteles en la ciudad, el restaurante había sido mi última idea, si no te quedabas a dormir una noche, sí o sí pasarías por el restaurante de los mismos.


  Contábamos con el mejor chef de comida internacional que por supuesto, era mi amigo. Se preparaba lo que el cliente quisiera, y no importaba su nacionalidad, el chef podía preparar todos los platillos culturales.


  Mi vestido era una channel de botones blancos, a la rodilla y mi abrigo beige, usaba botines negros que daban juego con el color de mi vestido. Y mi cabello, lo sabía manejar bien, debía aprender porque no tenía tiempo para salones. Iba al spa una vez al mes y cuidaba mis uñas muy bien aún sin manicura, colocaba un poco de brillo y se miraban decentemente.


  —¿Has pensado en abrir restaurantes además de hoteles?


  Aveth me sacó de mis pensamientos que no tenían vuelo y negué.


  —No, me gusta el mundo hotelero. Pero soy socia con mi amigo en uno de sus restaurantes. ¿Te imaginas que todos mis hoteles sean siete estrellas? La mayoría están en el oriente, Truman puede ofrecer eso y más. Solamente nos faltan tres de los veinte que tenemos.


  —Tienes razón, ha sido un viaje divertido.


  Aveth era un publicista de confianza. Me reunía con él de vez en cuando para mirar las nuevas campañas.


  No me gustaba verlas en su oficina o la mía, quería que se sintiera inspirado en el lugar el cual compañía estaba creando.


  No dejaba de jugar con mis uñas mientras Aveth hablaba y todo me parecía de lo más interesante, pero yo no podía concentrarme. Enseguida nos llevaron un café, el mío negro y bien cargado con mucha azúcar mi peor enemigo del cual me iba a vengar cuando fuese mayor.


  —La idea de hospedar a las celebridades me parece estupenda después de los premios bafta del siguiente año.


  —Sí, debes contactar a la gente del evento y consultarles primero, es algo que no dejarán escapar.


  Mis hoteles son exclusivos y ellos lo saben, me han pedido esto por años, desde que Trumans Hotel fue declarado como un hotel siete estrellas en reino unido. Así que, será estupendo.


  Continuaba hablando con Aveth cuando uno de los meseros me llevó una bebida rosa, era mi favorita de la casa, tenía poco alcohol, te refrescaba no solo la garganta, también la memoria, lo que me hizo recordar que pocos sabían de esta fascinación. Se llama The Keiras, nombre que insistió el mixólogo que había contrato para que preparara a todos los barmans de mis hoteles. Esta bebida estaba hecha para mí, me había dicho. Y a la gente también le gustaba.


  —El señor de allá se lo envía, señorita Truman —me señaló la barra del bar que estaba un poco lejos de nosotros.


  Seguí lo que señalaba con la mirada y entonces lo vi.


  Vistiendo un traje de tres piezas, con sus músculos resaltados por encima del traje gris que llevaba, tenía en su mano una copa de agua con hielo y me miraba como si estuviese a punto de cazar a su presa.


  Cuando vi que el mesero me iba a entregar un papel, lo detuve.


  A la mierda las notas.


  —Gracias, por favor, va por la casa, tómate una hora de descanso.


  El mesero me sonrió agradecido. No podía llevarme la contraria, tenía un buen equipo y el bienestar de mis empleados era mi prioridad número uno para que mis clientes fuesen atendidos con la misma calidad y respeto, me tomaba muy en serio en servicio al cliente.


  —Aveth, creo que es todo por hoy, te veré en mi oficina la próxima semana para que me des los detalles sobre esta campaña.


  Aveth tomó por terminada nuestra junta y cerró su iPad.


  —¿Quién es ese sujeto? —preguntó nervioso— parece que quiere matarme, por favor dile que estoy interesado en Harry y no en él o en ti, sin ofender.


  —Tranquilo, es solamente alguien con el que tengo algo pendiente.


  —Será mejor que lo arregles, ahora parece venir hacia acá.


  De inmediato eso me puso alerta, estaba a punto de llegar hacia nosotros, Aveth se apresuraba a tomar sus cosas cuando la presencia de alguien se hizo presente y lo primero que sentí fue cómo me invadió su perfume y su voz ronca cuando dijo:


  —Buenas tardes. ¿Interrumpo?


  Ni siquiera me molesté en mirarle, o siquiera ofrecerle que se sentara, puesto que cuando Aveth lo miró le tendió la mano.


  —Bienvenido a Trumans, señor…


  —Dane —dijo él, le tendió la mano tan fuerte que casi se la arranca a mi amigo. Me dio gracia, estaba intentando marcar territorio, uno que no le pertenecía.


  —Lo dejo en buenas manos, señor Dane. —Aveth me miró— Keira.


  —Hasta la próxima, Aveth.


  En cuanto Aveth se fue, el señor Dane se sentó frente a mí, cruzando una pierna sobre la otra, esperando mi reacción. Por dentro, estaba que me moría de los nervios, pero por fuera, mi cara de póker, no la podías leer, y tampoco nada me sorprendía. Que se presentara como macho alfa e interrumpiera mi junta con mi publicista era de muy mal gusto.


  Otro mesero regresó y ahora traía dos Keiras con él, me colocó una enfrente y otro a la persona que me invadió y no dejaba de mirarme, ni yo a él.


  —Debo decir, que me sorprende tu postura ante mí.


  Silencio. No dije nada.


  Tomó un sorbo de su bebida y cerró sus ojos ante mí, sí, eso hacía Keiras, era la bebida del milagro, te despertaba en un suspiro y la sensación en la garganta era lo mejor.


  —¿Qué tiene esto? —dijo levantando el vaso con su contenido rosa dentro.


  —Champaña de reserva 1990 Vintage Cristal, un coñac Samalens Vieille Relique Vintage Bas Armagnac, con más de 100 años de antigüedad y está coronado con virutas de hojas de oro y dos por ciento de alcohol añejado en fresas silvestres.


  Se me quedó mirando como si le gustaba escucharme hablar, o sorprendido de que supiera de qué estaba hecho la bebida.


  —Es tu bebida —concluyó.


  —Para alguien que acosa, es raro que no supieras eso también.


  —¿Qué yo te acoso? —parecía herido por mi acusación.


  —Sabes dónde trabajo, sabes dónde estaba y también mi bebida favorita. No tengo otro nombre que darle, dime tú.


  Colocó la bebida sobre la mesa y me miró, lamiendo sus labios.


  —Pareces molesta —me dijo con un tono suave.


  La verdad es que lo estaba, hasta que se me puso delante. ¿Cómo podría estar enfadada? Si era el mismísimo puto dios griego de guapo. Pero no lo sabía, y que no lo supiera, lo que yo estaba pensando, me gustaba más.


  —Tus notas me molestan. ¿C.D.? al menos ahora sé que tu apellido es Dane. Por favor, dime algo de ti.


  Volvió a sonreír, sus ojos, esos malditos ojos y sus labios. Joder, era hermoso, y así como era de hermoso era de hijo de puta arrogante seguro de sí mismo.


  —Para eso son las citas, Keira, para conocerse.


  El muy listillo. Hijo de perra.


  No pude con mi expresión, eso me hizo reír. Por Dios, tenía cosas muy importantes que hacer en ese momento. Era un jodido crío.


  —¿Y te gusta?


  —Tú, me fascinas.


  Silencio de nuevo. Me estaba volviendo loca.


  Este hombre era real y su deseo por mí también, me lo había dejado claro. Pero no le conocía, el punto de la cita tenía razón, pero la verdad era que, conocía a los de su clase. Yo era solamente un capricho para él.


  —¿Quieres acabar con esto de una vez? —le pregunté, pero no le di la oportunidad de responder— podemos subir, y hacer que te ahorres miles de notas. La verdad es que tengo muchas cosas de las que ocuparme, y jugar no es una de ellas. No tengo la intención de jugar contigo, señor Dane.


  El color de sus ojos, la forma en cómo apretó su mandíbula, pude recorrer con mis ojos ese hermoso cuerpo y llegar hasta su… sí, ahí estaba esa erección de nuevo. ¿Debe tener serios problemas? Bastaba con comprobar qué tan bueno era, ya lo había visto en acción y era un animal.


  Algo que no sabía que me gustaba, pero lo podía averiguar, bastaba con subir.


  Se levantó, abrochó su chaqueta y se acercó a mí para tender su mano. La tomé sin pensarlo dos veces, sabía que me arrepentiría de esto, lo sabía, pero lo quería.


  Ese escalofrío, esa electricidad, él la pudo sentir también por la forma en la que me miró. Caminamos juntos hacia el elevador y él sacó de su chaqueta su propia llave. Era como una de las mías cuando me hospedaba en una de las habitaciones más caras.


  ¿Él se estaba quedando acá? ¿O ya tenía todo preparado? Abordarme y luego, subir.


  Me estaba mareando hasta que me tomó de la mano y el elevador comenzó a andar, ni él ni yo dijimos una sola palabra, solamente se escuchaba la música del piano dentro de la cabina.


  ¿Y si decía que no?


  ¿Realmente quería decir que no?


  ¿Y si él estaba loco?


  ¿Y si no?


  No pude decidirme, por las que puertas se abrieron y estaba en su suite, no hubo un preliminar, me tomó de la mano más firme y me llevó hasta la habitación del fondo, conocía perfectamente el lugar.


  Yo me había involucrado en cada rincón decorado de este y de todos mis hoteles.


  Por una parte, estaba familiarizada y por otra, todo me parecía diferente. Cuando por fin, entramos a la habitación y vi sábanas grises, en vez de blancas como solían ser.


  ¿Qué le sucedía con el gris?


  Me colocó sobre la cama con maestría y sin hacerse el bobo por tomar por lo que quería, y me quedaba claro que me quería a mí.


  Aire, me faltaba el aire.


  Se acercó a mí buscando mis labios y mi reacción fue caer de espalda sobre el suave colchón, entonces él hizo algo mejor, con mucho cuidado se colocó sobre mí, con una mano tomó una mía y la llevó por encima de mi cabeza, sin dejar de verme.


  Me miraba como si estuviese estudiando mi rostro, grabándoselo muy dentro de su cabeza.


  —Eres tan hermosa —dijo.


  Y le creí.


  Por la forma en cómo me miraba, no miraba mi cuerpo, sino mis ojos, mi nariz, mi boca. Y acariciaba mi cabello. Llevó sus labios a mi mejilla, la misma que… mi madre…


  Me dieron ganas de llorar, como cuando él la acarició por primera vez.


  —¿Te duele? —negué y sentí una lágrima correrse por el costado.


  ¿Cómo lo hacía? ¿Cómo era posible que se metiera así en mi cabeza?


  Fue entonces que miró mis labios y sabía que no podía soportarlo más tiempo, le tomé del cuello y lo hice chocar contra ellos.


  Sus labios eran mejor que drogarse, me llevaron lo más arriba que había estado nunca y profundicé el beso con vehemencia, lo escuché gruñir y navegar su mano por debajo de vestido, acariciando suavemente mi pierna y yendo más allá.


  —¿Puedo?


  ¿Acaso este hombre era real?


  Hijo de perra ahora un caballero, me estaba preguntando si podía meter sus dedos dentro de mí y fue lo más caliente que alguien alguna vez me dijo. Dije que sí con la cabeza, pero no bastó, no dejaba de verme, regresó a mis labios, los chupo y los mordió, mientras yo jugaba con su lengua y disfrutaba de sus besos. Y luego se apartó de golpe.


  ¿Qué mierda?


  —Prométeme que nunca le dirás a un hombre que suba contigo a la habitación de un hotel sin conocerle.


  —¿Qué?


  Como bestia me volvió a dejar por debajo de su cuerpo. Mientras jodía más con mi mente.


  —No me conoces y me has pedido que subiéramos acá. ¿Tienes idea de lo que eso me hace?


  —¿Qué te hace? ¿En qué siglo vives? ¿De qué hablas?


  —¿En qué siglo vives tú? —contraatacó—. Puedo ser un violador, un asesino…


  —O un paranoico —terminé riéndome.


  Y no le hizo gracia, tenía razón. Lo entendía.


  Suspiré derrotada. No era que lo hacía siempre, pero vamos, él estaba follando con muchas mujeres aquella noche y yo no estaba echándole el sermón.


  —¿Entonces las mujeres pueden hacer fila esperando su turno para que las folles y yo no puedo follar a alguien aquí?


  —Puedes, pero no quiero que lo hagas.


  —¿Por qué? ¿Acaso eres un loco psicópata? ¿Crees que ya te pertenezco por haber subido aquí contigo?


  Silencio.


  Oh no, ahora no era el momento de quedarse callado. Dije que iba a acabar con esto y eso era lo que estaba haciendo, o al menos tratando de hacer.


  —Porque vamos a enamorarnos, y no será fácil.


  Lo siento, pero eso hizo que me riera a carcajadas. ¿Amor? ¿Enamorarse? No conocía eso, y no era algo que estaba en mi lista por hacer, ni siquiera de anciana. Tenías novio, te casabas, luego tenías amantes, y morías de viejo con tu marido, no era amor, era un ciclo que se cumplía.


  Y yo nunca he cumplido las jodidas reglas de la vida. Porque la vida había sido jodida conmigo.


  —Ahora entiendo por qué estabas en ese lugar, tienes problemas sobre la realidad. Vienes a darme un sermón sobre respeto, pero te recuerdo que estabas en el mismo club que yo, al menos yo no estaba participando, no aún, y no contigo.


  Eso lo cabreó. Me arrancó el vestido de un tirón y mi ropa interior, mierda eso hizo que me mojara, se incorporó e hizo lo mismo con su chaqueta y su camisa. Se desabrochó los pantalones con mi ayuda y mientras luchábamos por quedarnos completamente desnudos, no dejábamos de vernos.


  Verme, le gustaba verme y a mí me gustaba que me mirara.


  Porque en verdad lo hacía, en verdad me miraba a mí.


  Todo se estaba volviendo real, y más cuando se colocó un condón y regresó a mis labios, su espalda hinchada y dura era el otro lugar donde me gustaba tener mis manos además de su pecho.


  —Prométemelo —insistió.


  Aquí tenía a este hombre, todo un caballero irracional que quería que le prometiera que tuviese más cuidado conmigo misma cuando se trataba de mi intimidad. ¿Quería cuidar de mí? ¿Le podía decir que era tarde para eso?


  Yo solo quería sexo, nada más. Podía prometerle el cielo y que lo amaría por el resto de mi vida, pero la verdad era que, no podía mentirle.


  No tenía la necesidad de hacerlo.


  —De acuerdo.


  Y entonces lo sentí, era bastante grande.


  Ahogué un gemido de placer y él me besó de nuevo, como si de una frágil virgen se tratase.


  —Te sientes tan bien, Keira. Por favor, no lo arruines.


  ¿Cómo podría? Si me estaba follando como me gustaba y eso que apenas y venía comenzando.


  —Ábrete más para mí, tienes que estar lista para mí siempre. ¿De acuerdo?


  Dije que sí con la cabeza, porque mi boca la tenía ocupada disfrutando de sus besos. Cuando por fin terminó de llenarse dentro de mí, comenzó a mover sus caderas de forma rápida y temí correrme enseguida, él sabía lo que hacía, malditamente era un puto dios del sexo también y apenas estaba comenzando.


  Se incorporó dejando mis labios y me tomó las piernas para moverse más, me tomó la mano y la dirigió hasta mi sexo.


  Quería que me tocara.


  —Tienes prohibido terminar sin verme a los ojos.


  Sonreí.


  —Está bien.


  Me daba cuenta que no sabía el nombre de este hombre, y como si él pudiese leer mi puta mente me miró extrañado, ladeó su cabeza y sonrió.


  Me embestía tan rápido que mis pechos cabalgaban de arriba abajo y yo solamente podía morderme los labios para no gritar. No era una mujer que le gustaba hacer escándalo en la cama, vamos que el sexo era delicioso, pero no para correr a tu amante con alaridos de loba.


  Gemía y escuchabas que lo estaba disfrutando, pero tampoco le inflaba el ego a nadie y tampoco los llamaba por su nombre cuando tenía un orgasmo.


  Algo me decía que este hombre no iba a descansar hasta hacer lo opuesto.


  Me dio la vuelta rápidamente y me dejó tumbada con mi estómago sobre la cama, enterré mi cara y mordí la sabana debajo de mí cuando metió su polla da nuevo por detrás y ahora estaba haciéndolo despacio.


  Joder, odiaba lo despacio.


  —Más rápido —le dije.


  —No.


  Dios, sus movimientos eran exactos, lentos, pero me hacían sentir demasiado, la forma en cómo estrujaba mi trasero y me daba azotes en el culo, me gustaba eso. Siempre los hombres se rehusaban a ser rudos conmigo, por miedo a que fuese lastimada, pero la verdad era que me gustaba ser diferente, no era una flor, era mujer, pero sabía lo que quería.


  —Por favor…


  —Keira —dijo suavemente, llegando a mi cuello, era tan grande que podía partirme en dos ahí mismo.


  Estaba besando mi cuello y al mismo tiempo cada embestida era deliciosa.


  —Te enseñaré a disfrutarlo, algo me dice que eres como un hombre en la cama, te enseñaré a que goces, que goces de verdad.


  —Cállate —gemí y moví mi culo por encima de su polla y lo escuché gruñir, seguido de eso, me dio un azote fuerte en el culo y eso me hizo gritar del placer.


  Lo miré por encima de mi espalda y lo vi sonriendo.


  Hijo de puta.


  Moví mi culo más rápido retándolo a que volviese a azotarme y lo hizo. Más fuerte, más rápido y estábamos en una lucha de placer fuerte y duro, dolía, pero me gustaba.


  Llevé mi mano por debajo de mi estómago y apreté mi clítoris, agarré sus bolas también y las acaricié.


  Sí, yo también sabía cosas.


  Sentí su polla caliente y bombear dentro de mí, estaba a punto de venirse. Sin previo aviso, me tomó de las piernas y me dio la vuelta tan rápido que no supe en qué momento lo tenía sobre mí, besándome los pechos, devorándolos, mordiéndome los pezones y cogiéndome más duro mientras mis manos estaban en su culo, arañándolo.


  Dios, este hombre me estaba volviendo loca.


  Me tomó las manos y las llevó por encima de cabeza, esta vez ambas manos, y sin dejarme de verme, comenzó a embestirme aún más rápido hasta que me hizo gritar del placer.


  —¡Joder! —gemí con lágrimas en los ojos.


  Guie su mano a mi cuello y él abrió sus ojos como platos.


  Lo tomó y sonrió. Fue entonces que me perdí en mi propio orgasmo, al mismo tiempo en que él lo hacía, sin dejar de vernos.


  Sin dejar de tocarnos.


  Sin pensar.


  Nada.


  


  Se apartó de mí y se quitó el condón de su polla que aún estaba grande y dura. Moría por probarlo, pero en su mirada había algo más.


  ¿Culpa?


  ¿Asco?


  No lo sabía. Se metió al baño y a los pocos minutos salió con una toalla rodeando su cintura. Ahora ya no me miraba. Se veía molesto.


  —¿Acaso hice algo mal? —le pregunté directamente. No iba a ser una puta salida de la vergüenza en mi propio hotel.


  Se sentó en la orilla de la cama, me tendió mi vestido sobre la cama y mi ropa interior, al menos lo que quedaba de ella. Como no respondió a mi pregunta, me vestí lo más rápido que puse para tomar mi dignidad y salir de ahí enseguida.


  ¿Por qué todo tenía que terminar de esa manera?


  —Eres tú quien lo está jodiendo —le dije y caminé hacia la puerta. Rápidamente llegó hacia mí y me besó en los labios.


  Lo tomé y besé de vuelta. Estaba actuando raro, no lo entendía del todo, pero podía entender una cosa, esa mierda que acabábamos de hacer había sido demasiado personal, no era solo sexo, nos conectamos y esa mierda podía asustarte.


  Yo lo estaba.


  —Keira —pegó su frente con la mía—. Debería mantenerme alejado, pero no puedo. No hasta que cumplas tu promesa.


  La cita.


  —No te conozco —era algo estúpido de decir, pues acababa de conocer hasta la forma en cómo me movía en la cama.


  —Pero quieres —coloco ambos brazos sobre mi cabeza para mantenerme presa frente a él.


  —No quiero.


  Vi un poco de dolor en sus ojos.


  —Es malo mentir —se defendió.


  —Es malo acosar a las mujeres. ¿Quién eres? ¿De dónde eres? ¿Qué hacías en ese lugar? ¿Te escapaste?


  Mierda, debía callarme.


  Pero nada, no podía leer nada en su rostro. Bajó su rostro por un momento y después me miró a la cara.


  —Es malo todo eso que dices, Keira. Yo no lo llamaría acosar, eres tú quien aparece donde yo ya estoy primero.


  Era cierto. Pero también estaba manipulando todo a su conveniencia. Era astuto.


  —Necesitas ayuda —le dije con sorna.


  —Cillian.


  —¿Qué?


  —Me llamo Cillian, debí decirte antes para que lo gritaras.


  Maldito.


  Cillian, no reconocía su nombre. Cillian Dane. Al menos no en el mundo en el que me mezclaba. Y eso por una parte era bueno. Odiaba mi mundo. ¿Quién en verdad era él?


  —Necesitas ayuda, Cillian.


  —Entonces ayúdame. Ten una cita conmigo.


  Negué con la cabeza, no podía entender por qué insistía tanto.


  —¿Esto se trata de un capricho?


  —¿Y qué si lo eres? —dijo cerca de mis labios, tentados a besarle—. Quiero que seas mi capricho, mi amiga, mi amante. ¿Hay algún problema?


  Caos, joder.


  Me faltaba el aire.


  —¿Por qué?


  —Porque sé que querrás más de esto, Keira. Te gusto no lo puedes negar.


  —¿Cómo me puedes decir todas esas cosas? No te conozco, no me conoces, no sabes nada de mí. Puedo hacerte daño. Puedes hacerme daño.


  —Jamás te lastimaría, solo tienes que pedirlo.


  ¿Pedirlo?


  —Pídemelo, Keira. Pídeme lo que quieras y lo tendrás. No estoy hablando de dinero. Estoy hablando lo que nadie seguramente aún no te da.


  Era claro que él me había estudiado. ¿Se había empeñado a intentar salvarme?


  Me tomó de la cintura suavemente como lo había hecho en aquel lugar y me trajo hacia él. Como brisa en pleno verano. Coloqué mi cabeza sobre su pecho, era un gran hombre en tamaño, y sabía que también tenía un corazón ahí dentro.


  No era el típico hombre que quería llevarte a la cama porque quería dejar algo claro.


  Era el hombre que te llevaba a la cama y quería que te quedaras ahí con él.


  Yo le gustaba, lo había dejado claro, no era un niño, claramente era mayor que yo, y sabía que a mí también me había gustado, solamente estaba yendo tras lo que quería.


  Lo que no tenía el valor de hacer yo.


  Era reconfortante.


  Me abrazaba como si… eso era. Le gustaba que lo mirara a los ojos, le gustaban los abrazos también.


  Al menos sabía tres cosas de Cillian Dane en poco abierto, era como un maldito libro abierto.


  Le gustaba mirarme.


  Abrazarme.


  Y desde luego, le gustaba yo. Y follarme también.


  —¿Te gustan los abrazos? —pregunté.


  —No. Me gusta abrazarte a ti. Siempre que me lo permitas lo haré. No haré nada que no quieras, y haré todo lo que me pidas.


  —¿Cómo mi esclavo? —pregunté divertida—. ¿Me llamarás Ama?


  Se apartó para verme por un segundo con cara de preocupación. Bueno, parece que le hacía a ese tipo de cosas que vemos en otros libros.


  —¿Estás bien?


  Me eché a reír. Dios, hacía mucho no reía con un hombre después de follar con él. Tampoco los abrazaba.


  ¿Qué me estaba pasando?


  De pronto todo aquello se volvió silencio, más íntimo y era por la forma en que miraba. Joder. ¿Por qué él me veía de esa manera? Me ponía nerviosa, me hacía dudar de mi poder de cara de póker, era como si él pudiera ver a través de mis ojos y ver mi vulnerabilidad.


  Y eso que aún no comenzaba a hacer preguntas, me había dado cuenta de eso, a él no le importaba quién era yo o que estaba pensando, solamente le importaba ese instante ahí a su lado.


  Estaba conociéndolo demasiado pronto. Había conocido todo tipo de hombres, sabía quién quería solo follarme y quién no. Cillian quería follarme desde la primera vez que me miró, pero también quería cuidar de mí. ¿Quién hace eso? Yo no quería nada de eso, estaba huyendo de hombres como él. De esos que quieren cuidarte y que al final terminan en una bolsa negra.


  —¿Qué es lo que quieres, Keira? —entonces preguntó. La pregunta que no quería que hiciera, porque ya sabía la respuesta.


  Sabía que me arrepentiría. Sabía que lo que estaba a punto de pedirle, él lo cumpliría porque me había dado su palabra. Y sabía que para él era algo importante.


  —Quiero que te alejes de mí, que dejes de acosarme.


  Tragó.


  Juré que nunca había visto esa mirada en alguien, parecía que le había roto el corazón. Era un hombre grande pero también sensible. Algo que yo me olvidaba que tenía. Porque me tenía que mostrar dura en el lugar que me movía, para ser respetaba por mi padre y por todos los hombres con los cuales trabajaba.


  Cuando por fin abrió la boca para decir algo, ya era tarde para arrepentirme.


  ¿En verdad eso quería?


  —Está bien, te dije que te daría lo que quisieras. Puedo darte eso.


  Recogió su ropa del suelo y se vistió en tiempo record sin mirarme a la cara esta vez, y cuando pasó a mi lado para salir de la habitación me dijo:


  —Bonito hotel.


  Y salió por la puerta, dejando ahí de pie, confundida, más de lo que ya estaba. Pero entonces todo había terminado y me daba cuenta que no quería que terminara, pero mi orgullo no me dejaba ir tras él.


  Nunca iba detrás de nadie. Y al cabo de unos minutos, yo también me fui de ahí.


  AÑOS ATRÁS


  Skel había robado otro dulce del gabinete prohibido de la cocina de la bruja para mí. Eran bombones de chocolate, rellenos de algo rojo, rojo. Era otro color favorito. Skel me los enseñaba. Mi favorito era el azul.


  —Gracias, no deberías de hacerlo, te puedes meter en problemas.


  A los niños aquí no nos tenían separados y Skel cuidaba de mí. Porque otros niños tocaban mi cuerpo de formas en que no se supone que lo hagas. Skel me lo explicó.


  Skel no me tocaba. Él solamente tomaba mi mano y ponía su cuerpo frente al mío para que nadie se acercara a mí.


  —La bruja no lo extrañará, había muchos, me he comido dos y te he traído uno.


  —Gracias —le volví a decir y le di un beso en la mejilla.


  Las mejillas de Skel se tornaron de un rojo más suave. No sabía por qué sucedía eso, pero se miraba adorable.


  Escuchamos el sonido de la campana, teníamos que regresar a nuestros dormitorios.


  Salimos corriendo y Skel tomaba siempre mi mano porque yo era muy torpe. Nos pusimos en fila, la fila de él, era de otros niños de su tamaño, muy diferente a la mía.


  La bruja nos miraba a todos en fila, no podíamos hablar, ni respirar casi.


  Pero entonces ella se detuvo frente a mí. Bajó su mirada y su mano llegó a mi mejilla. Vi como hundía su dedo en la comisura de mis labios y lo olió.


  Dulce.


  —¿De dónde sacaste esto? —preguntó.


  Busqué con la mirada a Skel, pero no lo vi.


  —¡Responde! —su regla de hierro fue a dar a mi pierna. Mi pantalón de tela blanco amarillento se rompió enseguida de lo viejo que estaba. Y yo comencé a llorar, negando con la cabeza.


  —¿Acaso has tomado uno de los gabinetes prohibidos?


  —Yo… —titubeé.


  —Yo fui, señora —escuché la voz de Skel decir a lo lejos— ella me miró y para hacerla callar le di uno de los bombones. No es su culpa… es mía.


  No, no, no. La bruja caminó hasta él y escuché un duro golpe con su regla de hierro en la espalda de Skel. Skel no lloraba cuando la bruja o los otros lo golpeaban, nadie tocaba a Skel. Skel los golpeaba a todos.


  —Otra vez tú.


  La bruja nos miró a ambos, sonrió y dijo:


  —Al pozo, ambos.


  CINCO


  La mariposa azul me hacía burla mientras estaba dentro de la bañera tomando un baño caliente. Tomé la píldora y la tomé sin pensarlo, necesitaba descansar bien. Era la segunda del día y no podía olvidarme de la expresión en el rostro de Cillian.


  Acaricié la marca en mi muñeca, aquella que me recordaba de donde venía y a quien había dejado atrás. Ni siquiera podía decir su nombre en mi mente o en voz alta. Ese niño casi hombre se había convertido en lo único cálido de mi vida.


  Pero como siempre, saqué esos pensamientos de mi mente.


  Podía escuchar a Harry con su música desde la cocina.


  Había tenido un día largo y el mejor orgasmo de mi vida, no era broma. Ese hombre sabía qué hacer en la cama como un maldito profesional.


  Me preguntaba a qué se dedicaba, pero no me importaba tanto como para ir a investigarlo.


  Mierda, a quién quería mentirle.


  Tomé mi iPad y comencé la búsqueda en Google sobre Cillian Dane.


  Nada.


  No aparecía en ningún lugar, ni en sociedad, o el tipo llevaba una vida de mentira o era muy discreto. Seguí buscando hasta encontrar al menos una foto, y apareció ante mí una alfombra roja de la inauguración de un pub de Escocia.


  Ahí estaba él, y a cada lado tenía una mujer. Se veía un poco más joven, vi la fecha y era de hace unos meses. Entonces era alguien importante al cual invitaban a ese tipo de inauguraciones, sin mencionar que, estaba en el Montreal, no cualquiera podía ser miembro de ese pub.


  Él sabía quién era yo, y me lo había dicho, para eso eran las citas, para conocerse. Yo me quise saltar la cita y llevarlo a la cama, otro error. Porque debí saber que todo era una trampa para mí, él sabía el efecto que eso tendría y ahora no podía sacármelo de la cabeza.


  —Te he traído una copa, cariño —dijo Harry entrando al cuarto de baño y traía con él una copa de vino.


  Odiaba el vino en casa, pero me ayudaba a relajarme.


  Tomé la copa de sus manos y le sonreí.


  Harry se sentó en el piso cerca de mí con su copa en la mano, era la mejor compañía de esa noche, sabía que mi amigo estaba preocupado por mí desde que fui a visitar a mi madre.


  —Sabes que puedes contarme lo que sea —sabía a qué se refería. Harry me conocía bien y sabía cuándo algo estaba mal, y más cuando miró mi compacto falso de oro en el suelo.


  Vi el dolor en sus ojos, de la manada, era el único que sabía que tomaba esa mierda.


  —Puedes hablar conmigo, en vez de recurrir a eso —pateó el pastillero con sus pies, alejándolo más de mí—. ¿Tan mal estás que no te dio tiempo de esconderlas?


  —Hace mucho tiempo que no las tomo. He tenido mucho trabajo, necesitaba relajarme.


  Sabía que mentía.


  —¿Relajarte? —casi y se burló— uno se fuma un puro, folla o se emborracha, no se droga, Keira.


  —¿Crees que tengo edad para un sermón como ese?


  —De acuerdo, mierda. Lo que menos quiero es discutir contigo. ¿Lo tienes bajo control?


  —Desde luego, sabes que no dejo que nada me quiebre.


  Harry se relajó y me sonrió. Sabía que no iba a descansar hasta que le dijese qué estaba pasando, así que opté por decirle todo, desde el comienzo, desde la visita de mi madre.


  Del hombre encerrado en el pabellón seis y que hace unas horas había follado con él.


  La cara de Harry pasó de excitación, susto y entusiasmo.


  —Nunca te había visto tan emocionada contándome de que has follado con alguien, ese tal Cillian debe tener una polla de oro para que sonrías así.


  —No estoy sonriendo —negué y me daba cuenta que las mejillas me dolían de tanto sonreír contándole todas las hazañas que el caballero irracional había hecho desde que me conoció.


  —¿Cuándo lo conoceremos?


  —¿No escuchaste lo que dije? No lo volveré a ver, le dije que se alejara, follamos, era lo que ambos queríamos y ya está. La vida sigue. Solo ha habido una persona que amé con locura y está muerta.


  Harry me miró cabizbajo, mi amigo me conocía y sabía que una parte de mí mentía, pero no tanto como le dejaba saber.


  —No estuvieras acá si no quisieras estar follando con él, cuando te encierras aquí por largas horas es porque algo te preocupa.


  —Sí, la gala de beneficencia, sabes quienes estarán ahí, mi padre y… Ethan.


  —Mierda.


  No sé por qué no había pensado en la maldita gala de beneficencia, los fondos estaban destinados a muchos lugares, era una grande e importante, se recibían millones y siempre era la invitada de honor, junto con otros empresarios y desde luego, mi padre.


  ¿Ethan? Ese era mi jodido hermanastro, por el cual había conocido a las malditas mariposas azules.


  Él era mi demonio, él era mi perdición, y el otro fantasma de mi pasado. Aparte de mi madre. Y las brujas de aquel lugar.


  —Te acompañaré, sabes que no estás sola.


  —Te lo agradecería. ¿Seguro que podrás ir este año? El año pasado, tuve que soportar a uno de los socios hacerme compañía toda la noche para que Ethan no me abordara ahí mismo.


  —Lo que sea que tenga ese día queda cancelado, cariño. Iremos —se sacó el móvil y envió un mensaje, cuya respuesta fue enseguida.


  —¿Qué haces?


  —Enviándole mensaje a tu asistente que iré contigo a la gala, y que enviara los mejores vestidos de los diseñadores mañana por la noche para que te los pruebes.


  —¿Sabes que puedo ir a buscar mi propio vestido?


  —Eres Keira Truman, no necesitas buscar, todo lo que necesites tiene que venir a ti.


  ¿Incluido a Cillian?


  


  La gala era dentro de tres días, siempre tenía a mi asistente que me recordaba de todo, pero esta vez si lo había hecho, no lo recordaba. Había tenido una semana dura de trabajo y de otras cosas. Así pasó una segunda y tenía dos semanas sin saber de Cillian, no había más flores.


  A tres días de la gala, no podía pensar en otra cosa más que en él y su promesa.


  Miré las rosas secas en la mesa de esquina en mi oficina.


  ¿Tanto dinero tenía?


  No habían sido unas rosas cualesquiera, y automáticamente se habían convertido en mis favoritas.


  Eran unas Juliet Rose, estaban valoradas en millones, su color y su forma hacía que valiese la pena. Y Cillian me había enviado un ramo gigante de ellas, el color suave rosa melocotón.


  Eran hermosas. Y me había puesto a buscar imágenes de ellas en Google, me había descargado una foto y la había puesto de fondo en mi móvil.


  Estaba desquiciada.


  La puerta se abrió después de un toque y quien entraba por ella era mi padre. Me sonrió y yo también, me levanté de mi silla y caminé hasta él.


  —Keira —me abrazó y me dio un beso en la mejilla—. Todo aquí está perfecto, como tú. ¿Cómo estás? Veo que ocupada, tanto para no llamar a tu padre.


  Mi padre vivía en escocia a unas seis horas de Londres, todos sus proyectos se desarrollaban allá, no éramos unidos como yo quería físicamente, pero nuestra relación funcionaba bien así. Y la razón por la que casi no miraba a mi padre, entró por la puerta en ese momento.


  Me miró de pies a cabeza de manera lasciva como siempre lo hacía, desde que éramos niños. Su traje era caro, pero su rostro, muy barato, no era nada guapo, tenía la nariz bastante grande y sus músculos no eran tan grandes.


  No como los de Cillian, ni ningún otro hombre que yo conociera, mi hermanastro era un monstruo, lo odiaba desde adolescentes, desde que me miraba como si yo no fuese su hermanita, sino una presa, como tantas.


  Las mujeres se le iban encima por su dinero, el cual mi padre le ayudaba a tener porque era un maldito mantenido y drogadicto.


  —Keira, hermanita —sentí asco cuando se acercó a mí y me abrazó.


  Disimulaba mucho con mi padre, lo había criado desde niño, pero lo que mi padre no sabía era que Ethan era el protagonista de todas mis pesadillas algunas noches.


  No me gustaba tenerlo cerca, ni que me tocara. Pero debía soportarlo para algunos eventos, y además, era alguien fundamental en la vida de mi padre y su nueva esposa, Amelia, quien era como una segunda madre para mí. Pero eso era un invento de ella y de mi padre para que me llevase bien con ella y la verdad era que me daba igual.


  —¿Amelia no vino? —pregunté apartándome de él y mirando a mi padre.


  —Sí, vendrá mañana por la noche, aún tenía trabajo.


  —¿Trabajo? Es una diseñadora amateur todavía.


  —Sí, pero se toma su trabajo en serio, como tú —tocó mi nariz—. ¿Almorzamos?


  Mierda.


  Ethan estaba detrás de mi padre, sonriendo triunfal, no perdía ninguna ocasión para hacerme la vida imposible.


  Había una reserva en uno de los restaurantes favoritos de mi padre. Fuimos los tres, y aunque la sola presencia de Ethan me ponía de mal humor, no dejaba que eso me quitara el tiempo de calidad con mi padre.


  Apenas y probaba mi comida porque me gustaba más escuchar a mi padre, cuando mi móvil comenzó a vibrar sobre la mesa y lo primero que vi fueron las iniciales C.D. en él.


  Un mensaje de texto. ¿Por qué le gustaba escribir?


  
    ESPERO ESTÉS PENSANDO EN MÍ,


    TUYO,


    C.D.

  


  Le respondí enseguida:


  
    QUEDAMOS EN QUE TE ALEJARÍAS. ¿No usas WhatsApp? ¿En qué siglo vives? ¿Mensaje de texto? ¿En serio? No pensé en ti, hasta ahora que apareces.


    No soy tuya,


    Keira.

  


  Aquello se volvió una guerra de mensajes y mientras mi padre hablaba con Ethan sobre la gala, yo me divertía enviándole mensajes a Cillian como una adolescente.


  
    Me gusta la privacidad. ¿Qué tiene de malo los mensajes de texto? Es lo mismo, pero más privado. ¿Por qué no estás pensando en mí? Creo que tengo que hacer mejor mi trabajo. La próxima vez que te vea.


    Tuyo,


    C.D.


    Pd. Eres mía, lo fuiste y lo eres, lo sabes. ¿Quieres discutir?

  


  Dios, era tan tierno, al nivel de que me sacaba una sonrisa.


  —¿Con quién hablas? —preguntó mi padre divertido—. No te veía sonreír así frente a tu móvil, no sé, desde que eras una adolescente y tenías esos chicos detrás de ti.


  Recordar mi adolescencia, cuando vivía con él no era algo que estaba en mi lista de recuerdos favoritos. De hecho, fue la peor etapa de mi vida, después del orfanato. No recordaba en qué época había sido feliz, pero al menos ahora era una mujer libre y poderosa.


  Y sí tenía muchos chicos detrás de mí, incluido su hijastro.


  —Nadie, una noticia tonta. ¿Qué decías?


  De nuevo el móvil vibró en mi mano en mis piernas y mi padre continuaba hablando sobre la nueva apertura de uno de sus jets, la fiesta sería en un lujoso yate, quería retirarse en un par de años, pero solo la idea de no ser parte de las fiestas, lo ponía mal.


  Mi padre disfrutaba su juventud, aunque no estaba tan viejo, tenía apenas cincuenta y seis años, y su esposa cincuenta, desde luego les gustaban las fiestas. Amelia no quiso más hijos después de tener a Ethan, quería disfrutar su vida después de un matrimonio fallido. El padre de Ethan era un abusivo, igual que su hijo, pero esto último nadie lo sabía.


  Regresé la mirada a mi móvil tenía tres mensajes sin leer de Cillian.


  
    ¿Sigues ahí?


    ¿Tengo que ir a buscarte para hacer bien mi trabajo y que no lo olvides?


    C.D.


    


    ¿Nena?


    Esto me pone triste… y duro. ¿Qué prefieres?


    C.D.

  


  Por Dios, qué intensidad.


  Respondí:


  
    Estoy en un almuerzo con el hombre más importante en mi vida. No estés triste, eres un hombre grande. Muyyyy grande.


    Tuya,


    Keira.

  


  Mierda. ¿Había enviado eso? ¿Tuya?


  Dios, ahora le iba a dar un infarto.


  
    Espero sea una broma, porque si se trata de otro hombre, más te vale que lo dejes. ¿Acaso no le has dicho sobre mí? Ahora tienes algo conmigo.


    Pensando en ser tuyo o no,


    C.D.

  


  No podía seguir con eso ahí.


  —Disculpa, voy al tocador —dije a mi padre. Sintiendo los ojos de Ethan sobre mí, viendo mi escote. Llevaba un vestido blanco holgado ajustado con un cinturón arriba de la cintura y zapatos de tacón cerrado color rosa.


  Miré mi móvil una vez estuve dentro del tocador, una mujer embarazada iba saliendo del mismo y ambas nos sonreímos cuando nos vimos. Casi nunca me relacionaba con nadie nuevo y mucho menos le sonreía a la gente que me miraba de vuelta.


  Tampoco me consideraba una persona arrogante, solamente era mi caparazón para no darle entrada a nadie más que a mis empleados.


  Iba a enviarle un mensaje de texto, cuando me entró una llamada de él justo a tiempo, en verdad estaba queriendo marcar territorio.


  Me tardé un poco en responder.


  —Entonces eres mía —escuché con voz ronca del otro lado.


  —Hola —me miraba al espejo y estaba ruborizada. Este hombre tenía un poder raro sobre mí. Pero seguro era efecto post-follar con alguien como él. Pero habían pasado muchos días de eso, no podía ser eso.


  —No puedo dártelo, Keira. No dejo de pensar en ti, te echo de menos, quiero estar en tu mundo —confesó. En realidad, no le importaba mostrar sus emociones, ponerse sobre la mesa con los brazos abiertos, este hombre se estaba entregando torpemente ante mí. Sin saber que podía salir lastimado.


  Silenció.


  Descansé mi peso en una sola pierna mientras jugaba con la punta de uno de mis zapatos de tacón. Podía escuchar la respiración de Cillian del otro lado. Maldición, se sentía tan bien que no pudiera cumplir el trato.


  —¿Con quién estás? —preguntó y pude sentir desesperación en esa pregunta.


  —¿Por qué te importa?


  —Me importas tú —contraatacó—: ¿Con quién estás, Keira? Me estoy volviendo loco.


  —Te estás volviendo loco solo, te dije que no me buscaras y dejaras de acosarme.


  —Dime a la puta cara que no me quieres volver a ver —gruñó.


  Y eso me enfadó. ¿Quién se creía?


  —Si te tuviera de frente te lo diría, Cillian. No juegues conmigo porque saldrás perdiendo.


  Algo llamó mi atención en la puerta, estaba sola en el tocador de mujeres, miré la manilla de la puerta y esta comenzó a girarse, en cuanto vi los zapatos de color caoba y ébano asomarse, el pulso comenzó a acelerarse, me di la vuelta y cerré mis ojos, aun con el móvil en mi mano.


  Ethan, pensé.


  Estaba perdida, me acorralaría aquí mismo como siempre lo hacía. Había sido un terrible error de mi parte esconderme aquí. Y Cillian, mierda.


  —¿Cillian? —susurré con temor—. Te… te necesito.


  Mi móvil salió disparado de mi oreja y tan pronto como me di cuenta, estaba en el pecho de alguien. En cuanto sentí ese aroma familiar, se me llenaron los ojos de lágrimas, pero me contuve enseguida.


  —Estoy aquí —me dijo Cillian, abrazándome.


  Hundí mi cara en su pecho. Dios, se sentía tan bien.


  Nos quedamos así por unos minutos y luego recordé la conversación que teníamos. Miré hacia arriba y ahí estaban esos ojos que se te metían en los huesos.


  Miré la sonrisa burlona que tenían sus labios y le sonreí de vuelta. Hijo de puta.


  —¿Tienes algo que decirme?


  Asentí.


  —Gracias —lo abracé de regreso. Confundido sé que hizo lo mismo.


  —¿Quién pensabas que era, Keira? El miedo que vi en tu rostro no se compara con algo que haya visto antes en ti. Te congelaste, nena.


  —Lo siento.


  Tristemente me separó de él para que lo viese a la cara.


  —¿Quién es ese hombre que está comiendo contigo y que te sonríe?


  —Pensé que lo sabías todo —levanté una ceja.


  —No juegues conmigo, señorita —tocó mi nariz— todavía puedo salir y partirle la cara por verte de esa manera.


  —Eres irracional, es mi padre. Deja tu locura.


  —¿Y el otro sujeto? —mi sonrisa se borró enseguida y Cillian se dio cuenta—. ¿Quién es él?


  —Hijastro de mi padre, no nos llevamos bien desde niños. Así que lo ignoro.


  —Ya.


  Disimulé lavando mis manos y sintiendo la mirada de Cillian detrás de mí, recordé dónde estábamos, estábamos en el baño de mujeres y me di cuenta que había puesto el pestillo. Estábamos a salvo y solos.


  —¿Qué haces aquí, Cillian?


  —Sé que parece lo opuesto, pero estaba almorzando con un amigo, y luego te vi. Te juro que estaba haciendo todo lo posible por no buscarte, pero nena. Te me pones delante y me vuelvo loco.


  —Esa es una excusa muy barata de tu parte.


  —No esperé que me respondieras —confesó con una sonrisa burlona—. Además, lo estabas disfrutando, lo pude ver de lejos y ahora.


  Todo ese tiempo había estado mirándome a lo lejos. Viéndome sonreír y morder mis labios cada vez que imaginaba lo que habíamos hecho.


  Me acarició la mejilla y me tomó con vehemencia para besarme los labios. ¿Qué esperaba? ¿Mi rechazo? Desde luego que no, también quería besarlo. Profundizó su beso cuando me tomó de la cintura y me sentó sobre la encimera.


  —Dime que quisiste ir detrás de mí en cuanto me fui del hotel. Dime que te arrepentiste enseguida. Dímelo, dime que no lo deseaste, que regresara a esa habitación a hacerte el amor como nadie nunca lo ha hecho. Dímelo, Keira. Dímelo o me volveré loco.


  —Sí, malditamente sí a todo.


  Me sonrió.


  —Lo sé, nena. El sentimiento es mutuo.


  —No tendré sexo aquí —arrastré tristemente las palabras— mi padre está esperándome.


  Gruñó en respuesta.


  —De acuerdo.


  Entonces pensé en la gala. Dijo que quería estar en mi mundo. Sé que tipos como él se aburrirían. Todavía no sabía a lo que se dedicaba Cillian Dane, pero algo me decía que no era ningún hombre de oficina, al menos no de la mía.


  —¿Quiero que me acompañes a un lugar? —le dije un poco nerviosa— una gala, pasado mañana, si no tienes nada más que hacer. Así descansas el acoso y eres mi acompañante en vez de mi acosador.


  Eso no le hizo gracia y me apretó el trasero. Eso mandó señales a partes que no quería en ese momento, porque no era el tiempo, ni lugar. Tampoco posición.


  Se metió la mano dentro de la chaqueta y me mostró un conocido sobre blanco.


  —¿Eres invitado?


  —Lo recibí hoy, supongo que me invitaras o no, nos veríamos ahí siempre y —me trajo hacia él y dijo en mis labios—: No te estoy acosando. Te empeñas en estar en el mismo lugar que yo, Keira. Debe ser una señal para que estemos juntos.


  —Eso suena raro, no creo en el destino.


  —Quizás el destino cree en nosotros.


  —No seas cursi —le pegué y apenas lo moví— me tengo que ir, mi padre me espera. Lo conocerás en la gala, quizás.


  Me dirigí a la puerta y rápidamente sentí su presencia detrás de mí, miré hacia arriba sobre mi hombro y él se acercó a mi cara para besarme, le devolví el beso suavemente, ese simple gesto me dejó en las nubes, por la forma especial que tenía para tratarme, era demasiado perfecto para ser cierto.


  ¿Qué ocultaba?


  Lo que me hizo pensar:


  —¿A qué te dedicas, Cillian? —pregunté.


  Se apartó de mí y se acomodó su traje como siempre le gustaba hacerlo.


  —Para eso son las citas, para conocerse —me dio un golpecito en la nariz con la punta de sus dedos—. Ten esa cita conmigo, y te diré lo que quieras.


  ¿Así de fácil? No creía nada de lo que decía, o era que yo tenía miedo de lo que pudiera decir, pero la sola idea de tener una cita me dejaba pensando en realidad, era algo que no solía tener con ningún hombre.


  Fui la primera en salir, al salir me encontré con Ethan quien estaba de brazos cruzados al final del pasillo.


  —Te has tardado mucho —me dijo. Miré hacia atrás, Cillian iba a salir en cualquier momento.


  —Estaba con una llamada importante —ignoré la forma en cómo me miraba y le pasé justo de frente, cuando sentí que me tomó del brazo para detenerme.


  —Te ves diferente


  No podía dejar que me viera con él, no si Ethan se comportaba como un imbécil. Porque no sabía de lo que Cillian era capaz, así que me solté de su agarre y lo dejé ahí con la palabra en la boca. Era por su bien.


  Regresé con mi padre y me sonrió poniéndose de pie.


  —Ethan se tuvo que ir, dijo que tenía una emergencia o algo así, seguro alguna chica.


  Mi padre sabía que mi relación con Ethan chocaba, pero no conocía los motivos suficientes, porque estaba segura que eso le rompería el corazón, lo quería como un hijo y Ethan era solamente un hijo de perra.


  —¿Te parece si regresamos a la oficina y te muestro algunas cosas?


  


  Me pasé el resto de la tarde con mi padre en mi oficina, ordenamos café cubano que tanto le gustaba y nos pusimos al día. Le mostré algunos de mis proyectos como él de los suyos, hacíamos un buen equipo a pesar de que nuestros rubros eran completamente diferentes.


  Por un momento pensé en mi madre, si ella hubiera estado ahí. ¿Se sentiría orgullosa?


  —Sé que has ido a ver a tu madre —me tomó por sorpresa que lo supiera—. Sé que no está bien, estoy pensando en trasladarla a otro lado, un mejor tratamiento podría ayudarla en América.


  —Nada de lo que hagamos por ella la traerá de regreso, todo es cuestión de tiempo, su mente es su peor enemigo.


  —Tu madre podría morir en cualquier momento, Keira.


  Eso me devastaba, a pesar de que, creía que no sentía nada por ella más que lástima, el hecho de que ya no estuviera viva me dolía, porque ella se iba a ir dejando de ser ella misma. Dejando de ser la mujer que me había visto en aquel orfanato y que peinó mi cabello con sus dedos y dijo que era hermosa.


  —Perdí a mi madre desde hace mucho tiempo, hace demasiados años que ya no está con nosotros, ese solo es su cuerpo, su mente está en otro lugar.


  Mi padre no podía creer lo que estaba escuchando salir de mi boca. Pero era eso a mostrarme débil. No quería que se preocupara por mí.


  —Es tu madre.


  —Entonces déjame decidir por ella. Ningún tratamiento funciona, está en el mejor hospital psiquiátrico. Los doctores dicen que su esquizofrenia y paranoia no se irán, los tratamientos la mantienen en trance, esa la única manera en que esté viva.


  Ella estaba enferma incluso desde que me llevaron a casa, miraba su comportamiento, era extraño, pero no decía nada porque no quería que me enviaran de nuevo a ese lugar.


  —No puedo creer que hables de esa manera. Jamás nada fue tu culpa, te llevamos a casa con un propósito. Mira en lo que te has convertido, en una mujer poderosa y tu madre solo supo cuidarte.


  —¡Ella intentó matarme! —levanté la voz—. Estoy cansada que la defiendas, ella intentó matarme y no porque estuviese mal de la cabeza, ella simplemente no me quería viva.


  Mi padre abrió los ojos como platos. Era la primera vez que se lo decía. Estaba demasiado ocupado en el trabajo que yo era la única que miraba cómo mi madre se deterioraba.


  Los doctores solamente actuaron cuando ella intentó quitarse la vida.


  Pero cuando ella intentó ahogarme en nuestra piscina, me hicieron creer que había sido parte de mi trauma de ver a mi madre intentando suicidarse en otra ocasión, nunca supieron que lo recordaba, siempre lo recordaba.


  Yo recordaba todo incluso todo lo que pasó antes de que me adoptaran.


  Pero la verdad era otra.


  —Yo lo recuerdo todo, recuerdo como fue ese día. Estaba tomando el sol cerca de la piscina, me gustaba pasar horas ahí porque el verano era demasiado corto y el sol no calentaba demasiado —recordé ese día como si fuese ayer, vi por el panel de cristal mientras estaba de pie de espaldas a mi padre y continué—: ella estaba hablando contigo por teléfono, discutían sobre algo y tú le colgaste, ella enloqueció y solamente corrió hacia mí, me tomó del cabello y me metió en la piscina. Yo no sabía nadar, vivía en mi propio mundo que no me importaba aprender a nadar porque solamente me conformaba con mojar mis pies en la piscina. No sé qué le dijiste a mi madre ese día que enloqueció para que me quisiera matar. Pero desde ese entonces supe que mi vida perfecta no era perfecta, y que solamente era una carga para ustedes.


  Mi padre caminó hacia mí y tomó mi mano.


  —Eso no fue así, Keira. No eras una carga, nunca fuiste una carga para mí, eres mi vida entera —acarició mi mejilla—. Eras mi pequeña, sigues siendo mi pequeña. Y eso que te pasó es mi culpa. Yo le dije a tu madre que me divorciaría de ella y que te llevaría conmigo. Era una mujer agresiva, no quería darte esa clase de madre.


  —¿Y crees que Amelia ha sido una madre para mí?


  —Nadie puede serlo, y lo lamento. Pero me tienes a mí, espero sea suficiente.


  —Por supuesto que lo es, nunca he necesitado una madre, pero quise la que me diste, aún la quiero y me duele verla así, pero es la realidad.


  No podía creer lo que escuchaba, siempre pensé que era una carga para él y para ella. Que no encajaba en sus planes, por eso me había convertido en una adolescente independiente, retraída y fría. Porque era mi manera de pelear contra el mundo, de no depender de nadie, de no esperar nada de nadie, ni siquiera de ellos.


  Mi psicólogo de la infancia dijo que no debía rogar por amor, ni siquiera el amor de nuestros padres. Y eso hice, me convertí en una mujer fría, con coraza de cristal, poderosa y sola. Estaba completamente sola.


  —Iba a pelear por ti —confesó con lágrimas en los ojos— voy a pelear siempre por ti.


  Me abrazó como cuando era niña, cuando tenía miedo de dormir. A la oscuridad, al agua. Al amor, a recibir cualquier tipo de afecto, pensaba que no era apta para nada bueno, me había ganado mi reputación por ser una perra con los hombres, era la única manera de recibir su respeto.


  Pero ahí estaba mi padre, abrazándome, acariciando mi espalda como cuando era niña y no podía calmar mis terrores nocturnos.


  Y entonces, hizo que me diera cuenta de algo. Yo valía, pero no lo miraba. No me dejaba querer, no dejaba que nada bueno pasara en mi vida personal, más que cerrar negocios y que mis millones siguieran creciendo.


  —Te amo —dijo mi padre— siempre eres y serás importante en mi vida, eres mi vida, no lo olvides. Que seas una mujer adulta no te da el derecho a hacerme a un lado, pensé que era tu forma de ser y lo acepté, pero ahora sé qué lo causó y no lo dejaré pasar. No dejaré que pienses que no te amo, yo te quise llevar a casa desde que te vi, te elegí como mi hija y eso es lo que eres.


  Lo abracé fuerte y me sentí una chiquilla de nuevo. Al cabo de un par de minutos, dejamos las lágrimas y cambiamos el café por algo más fuerte.


  —Espero que conozcas a alguien, tienes casi treinta, mereces enamorarte, casarte, tener hijos.


  Menos mal el trago estaba fuerte. Me lo tomé de un solo sorbo y eso le hizo gracia a mi padre y me sonrió.


  —Un paso a la vez, papá.


  —¿Has conocido a alguien?


  Entonces recordé que alguien más me abrazaba y me hacía sentir como en casa cuando lo hacía.


  —No lo sé, quizás.


  SEIS


  En cuanto llegué al hotel Mandarín, a un paso del Palacio de Buckingham donde sería la gala de beneficencia anual de Londres, una de las más importantes del año, la alfombra roja estaba rodeada de gente importante, incluso la realeza europea.


  No me gustaban las fotografías, pero para estas ocasiones eran importantes, poder llamar la atención de la gente adecuada, era una prioridad que pudieran hacer lo mismo que yo.


  Me encontré con mi padre adentro con Amelia, no vi a Ethan por ningún lado, pero no me fiaba de


  Él, sabía que en cualquier momento aparecería.


  No pude evitar buscar a Cillian con la mirada por todo el lugar, tampoco lo vi. Me sorprendió que no se interesara por pasar por mí, o venir juntos. ¿Por qué me importaba demasiado? Era mejor así, no éramos pareja oficial ni mucho menos. Así que me dediqué a saludar algunas personas que conocía.


  —Tu vestido, es espectacular —dijo la princesa de Inglaterra.


  —Usted se ve muy hermosa, su alteza.


  Llevaba un vestido hecho a la medida y con mangas, la princesa era joven como yo, y era muy hermosa. Tenía el cabello rizado y unos ojos azules de envidia. Me miró de pies a cabeza y pude ver que ella moría por vestir algo como yo, algo que su etiqueta y protocolo no lo permitía.


  —Me encargaré de enviárselo —le dije al oído y ella se ruborizó— puede usarlo, cuando no la mire nadie.


  Le di dos besos en la mejilla y continué mi recorrido hasta llegar a mi mesa.


  Yo llevaba un vestido de tirantes con escote pronunciado en forma de ‘V’. Un diseño personalizado de corte sirena con acabado satinado, de la firma Ralph Lauren, ceñido hasta las rodillas y zapatos de tacón negro a juego con el color de mi vestido.


  Tenía mi cabello suelto, pero había optado por un estilo clásico en ondas y suelto.


  Mi maquillaje era pronunciado y la joyería era parte de la creación de esa noche. Me gustaba usar vestidos con corte sirena, era lo que mejor les quedaba a mis curvas y era lo que casi nadie se atrevía a usar sin ser criticado.


  Llegué a mi mesa, y se encontraba completamente vacía, saqué de mi pequeño bolso mi móvil y comprobé si Cillian me había enviado un mensaje de texto, pero el buzón estaba vacío.


  El piano del fondo hizo que me relajara cuando me sirvieron el mejor champan de la casa, cortesía y donación de los viñedos de Italia de algunos socios míos.


  Mi padre me siguió y luego Amelia, se veía hermosa en su Óscar de la renta rojo.


  Amelia era una mujer hermosa, pero sabía que guardaba secretos, estaba segura que ella sabía qué clase de hijo tenía y no estaba preparada para enfrentarlo.


  Algún día lo tendría que hacer.


  —Te ves hermosa, Keira.


  —Tú también, deberíamos ir a almorzar juntas mañana y ponernos al día —ella me sonrió nerviosa. Ponernos al día significaba que su hijito estaba en problemas.


  —Sácalo del negocio de mi padre o lo denunciaré —le había dicho la última vez— sé que le ha estado robando a mi padre.


  —Lo siento tanto, Keira. Yo no lo sabía. —Amelia era demasiado tonta e ingenua, solamente pasaba en su pequeño club con sus amigas, le podía dar el crédito por no ser una cazafortunas y malgastar el dinero de mi padre, pero se la pasaba haciendo obras de caridad y dando charlas. Pero había algo en ella que no me gustaba y era que dejaba que Ethan hiciera lo que quisiera en la empresa de mi padre. Sabía que Amelia tenía su fideicomiso de cinco millones de libras que pertenecían a Ethan, lo suficiente para chantajearlo y que dejara de robar en la empresa de mi padre y desde luego, se alejara de mí y me dejara en paz.


  —Hablaré con él —me había prometido.


  Jugaba con mis dedos sobre la mesa cuando sentí una mano fría en mi hombro e hizo que la copa de agua de mi lado se derramara cuando mi reacción fue asustarme.


  —Hermanita, cualquiera diría que vives en la luna —dijo Ethan, dedicándome una mirada lasciva, sus ojos fueron a dar a mi escote y Amelia tuvo que darle un golpecito para que mirara hacia otro lugar, antes de que mi padre se diera cuenta. Pero estaba ocupado dándome una servilleta para limpiarme lo que el agua había salpicado.


  —Iré al tocador —les dije.


  Caminé rápidamente al tocador. No podía estar un segundo más disimulando frente a mi padre, entre más lo tenía de frente, más nerviosa me ponía y no en el buen sentido. Yo no le tenía miedo a ningún hombre, pero cuando se trataba de Ethan toda mi fuerza se iba al trasto, era como un maldito chupa sangre.


  Lo odiaba.


  Solo había algo que podía ayudarme a atravesar esta noche. Sin pensarlo dos veces, me metí a uno de los baños y saqué dos mariposas azules y las metí en mi boca, sentí como raspaban mi garganta y salí de ahí, comprobando mi vestido en el espejo.


  No reconocía a esa mujer cuando se ponía así, débil y con miedo.


  Un par de mujeres entraron al tocador y se sintieron intimadas por mi presencia sin motivo alguno.


  —Buenas noches —les dije.


  —Se ve hermosa, señorita Truman —dijo una de ellas.


  —Ustedes también —les sonreí— que disfruten la noche.


  Odiaba caminar hasta la mesa donde estaba el hijo de puta, pero también estaba mi padre esperándome. Me sonrió a lo lejos y yo también hice lo mismo cuando llegué hasta él.


  —¿Estás bien? —preguntó mi padre poniéndose de pie para que yo me sentara a su lado.


  Ethan hablaba con un hombre y estaba de espaldas hacia nosotros, Amelia me sonreía apenada.


  —Estoy bien, papá. Ha sido un torpe accidente.


  La ceremonia dio comienzo y yo no miraba por ningún lado a Cillian. Era demasiado para él, seguramente estas cosas no le iban y estaba demasiado ocupada en sus propios asuntos, los cuales yo no tenía ni idea. Ni siquiera un pasatiempo, comida favorita, un color. Nada no sabía, solo sabía que estaba loco por mí, que era buen besador y todo un profesional en la cama.


  Había pasado una hora, mi padre había dado un discurso al igual que yo. Fui aplaudida por mucha gente al igual mi padre. Y seguía con la mirada buscando al hombre por el cual había elegido este vestido.


  Por el cual sonreía toda la noche.


  Y por el cual no dejaba de ver la hora en mi móvil.


  Estaba terminando la quinta copa de la noche cuando alguien la arrebato suavemente de mis manos.


  —¿Sabías que los pubs swingers son los que más donan en estos lugares? Las ganancias son millonarias, por eso les es más fácil dar lo que reciben, en el buen sentido.


  No entendía. Pero en vez de estar enfada con él, estaba sonriéndole.


  —Pensé que no vendrías —pregunté con ironía y me miró serio.


  —No sabía que era una cita, hubiese venido con mi mejor traje.


  Pero si el que llevaba estaba de infarto. Esta vez usaba un traje negro y usaba una pajarita. Se había afeitado y olía delicioso.


  Esperaba que se me fuera encima, que me besara, pero en cambio me estaba comiendo con los ojos. Hasta que de pronto al ver la claridad de sus ojos, como balde de agua fría caí en una conclusión.


  ¿Qué?


  ¿Acaso…?


  —¿Eres dueño de…?


  Se acercó a mí y me dio un beso en la mejilla, seguido de eso, susurró algo en mi oreja:


  —Ese vestido, Keira. Espero no sea tan caro, porque lo romperé esta noche.


  —Se lo prometí a la princesa de Inglaterra, más te vale que no lo hagas.


  Ahí estaba de nuevo esa sonrisa, hasta que de pronto, vi que mi padre se acercó a mí. Mierda.


  Mi padre. Cillian fue el primero en ponerse de pie y le tendió la mano.


  —Cillian Dane —se dirigió a mi padre.


  —Olley Truman —dijo él y lo miró con determinación—. ¿De dónde se conocen?


  Mi padre me miró con sospecha, por la forma en cómo Cillian sostenía ahora mi mano, desde ese momento supe que estaría en un campo de preguntas.


  —Me hospedé en uno de sus hoteles, me gustó mucho la atención que recibí. Hemos coincidido un par de veces, debo decir, que es una mujer extraordinaria su hija, señor Truman.


  Joder. Deseé en ese momento que la tierra me tragara. Me carraspeé un poco mi garganta y tomé un sorbo de una de las copas de agua que estaban en la mesa.


  Mi padre tomó asiento y Cillian hizo lo mismo a mi lado. Miré a los lejos y Ethan estaba mirándonos con espina desde el otro lugar. Amelia fue la segunda en aparecerse. Cillian fue caballeroso con ella al presentarse. Amelia parecía estar embobada y mi padre, ni hablar.


  —Trumans Hotel es la mejor experiencia hotelera que existe a mi parecer, y no porque mi hija sea la dueña, ha estudiado mucho para llegar donde está, y aunque al inicio dudé, ella lo sabe. Siempre creí en su visión.


  Cillian me miró de reojo y me hizo un guiño.


  —¿Y usted a qué se dedica, señor Dane? —le preguntó mi padre y juro por dios que casi me atraganto con mi propia saliva. La mano de Cillian fue a dar a mi pierna porque no dejaba de moverla, no fue un toque pícaro como solía hacerlo, fue uno para que me relajara, que él cuidaba mi espalda.


  —Llámeme Cillian, por favor.


  —Cillian —dijo mi padre sonriendo viéndome. Yo estaba segura que estaba hundida en mi propia silla. Amelia babeaba en la mesa escuchando a Cillian hablar también, no era la única.


  —Soy el propietario de club de lujo nocturno.


  La sorpresa de mi padre no me la esperaba. ¿Lujoso? No llamaría lujo a ese Montreal, era un club del sexo. El sexo sí era un lujo.


  —Siempre he querido tener uno de esos —dijo admirado— debe ser el retiro de por vida perfecto.


  De acuerdo, ellos se estaban llevando demasiado bien, tanto que se olvidaron por un segundo que yo estaba ahí presente. Pero la mano de Cillian seguía aferrada a la mía por debajo de la mesa. Fue entonces que pensé en Harry, me había cancelado a último momento cuando le dije que Cillian también estaba invitado.


  —Entonces ya tienes pareja, creo que estarás bien sin mí —me había dicho.


  Decidí enviarle un mensaje para reportarme que todo estaba bien.


  
    No te esperaré despierto.

  


  Me reí para mis adentros.


  
    No lo hagas, estaré bien.

  


  Cillian apretó mi mano, no me di cuenta cuando mi padre estaba con Amelia despidiéndose de alguno de sus conocidos. La gala había terminado y yo había estado perdida escuchándolo mientras hablaba con mi padre.


  Un hombre de traje se acercó a él. Parecía sacado de una revista de mafiosos, Cillian soltó mi mano y se puso de pie.


  —Señorita Truman —se presentó y Cillian lo fulminó con la mirada— Marshall Wade.


  Le ofrecí mi mano y la llevó hasta sus labios. ¿Cómo era que me conocía? Desde luego que era una figura pública, pero yo a él no le conocía de nada.


  Miró alrededor y le sonrió a Cillian. Marshall llevaba un traje blanco de tres piezas. Tenía cabello canoso y ojos azules.


  También cuando tomé su mano le vi los tatuajes en sus nudillos.


  Este hombre no era cualquier empresario, y que Cillian lo mirara de esa forma como si lo conociera de algún lugar. Este hombre destilaba peligro, dinero y algo más oscuro.


  —Mucho gusto, señor Wade.


  —Dime Marshall.


  Volvió a sonreírme.


  —Es una pena haber llegado tarde, pero he dejado un cheque en blanco, espero sean considerados y no me dejen en la quiebra.


  Por Dios.


  Cillian se levantó y dijo:


  —No hables con ella —le dijo por lo bajo y luego me miró a mí—. Señorita Truman. ¿Nos da un momento, por favor?


  Y entendí que sola presencia de ese hombre no era de su agrado. Y que no me quería ahí.


  La forma de protegerme era algo que no se le podía discutir, no dije nada. Más me alejé de ellos.


  —Iré a buscar a mi padre.


  Seguramente mi padre ya se había escabullido con Amelia en algún lugar como siempre lo hacían. De todas maneras, intenté buscarlo en el otro extremo de la sala, pero más me encontraba con personas que querían saludar. No estaba de humor y tampoco quería quedar por mucho tiempo. Miré hacia atrás y Cillian había desaparecido con el tal Marshall, qué tipo más raro.


  ¿Y si mejor lo ayudaba a salir de esa situación? Podría fingir una jaqueca o algo por el estilo, o quizás que no encontraba a mi padre y requería de su ayuda. Ahora no solamente estaba buscando a mi padre, también a Cillian y a Marshall.


  Me detenía a saludar a algunas personas que conocía y otros conocidos y continuaba mi recorrido, la sala comenzaba a sentirse más vacía entre más me desplazaba por ella.


  Estaba comenzando a darme por vencida, saqué mi móvil y llamé a Cillian, pero me detuve cuando Ethan se me puso delante. Estaba en el exterior del hotel, en la parte trasera, me daba cuenta hasta en ese momento que había sido un error haberme alejado de la poca multitud que aún quedaba en el lugar.


  —Si buscas a tu padre, se acaba de ir con Amelia, les dije que yo te llevaría a casa.


  Lo miré mal.


  —No necesito que me lleves a casa, Ethan. Por si no te has dado cuenta soy una mujer bastante mayor e independiente.


  Eso no le hizo gracia. Así que caminé lejos de él, necesitaba alejarme lo más que podía de él para que no intentara hacer algo estúpido, pero era tarde, Ethan me ganó cuando rápidamente llegó a mí.


  —¿Qué miras? —dijo burlándose de mí—. Estamos solos aquí, y más te vale que no grites. El otro día te dejé ir, hoy no correrás con la misma suerte, entre más te resistas peor te irá al final.


  Me llenó de rabia que me dijera eso. Porque sabía que cumpliría con su amenaza, siempre lo hacía.


  Ya no había espacio entre los dos, me tomó de la cintura y me pegó hacia él, de inmediato vi sus pupilas dilatadas. Estaba drogado.


  —No hagas nada estúpido, Ethan. Aún hay personas viéndote.


  No iba a gritar pidiendo ayuda, no iba a dar esa escena débil de mí o que pensaran que estaba loca porque mi hermano era un hijo de puta manipulador que siempre se salía con la suya, pero si intentaba hacer algo, iba a sacarle los ojos con las uñas.


  —¿Quién es tu nuevo amigo?


  Estaba hablando de Cillian. Si le mentía lo sabría, Ethan sabía que yo no tenía novios, decirle que era uno, aunque no lo fuese. Lo iba a enfadar más.


  —No sé de qué hablas —su mano llegó a la mía cuando intenté separarme de él.


  Eso hizo que se enfadara, me tomó del cuello y me trajo hacia él, me bloqueó por completo con su cuerpo y no podía moverme, mi respiración se agitó cuando comencé a luchar con él de nuevo.


  —¿Quieres esto? —se sacó de bolsillo una mariposa azul—. Sé que son tus favoritas, tómala, podemos pasarla bien.


  Le di un golpe en su mano y la pastilla cayó al suelo. Eso lo enfadó, así que me tomó del cuello e intentó llevarme con él a la fuerza.


  —Te enseñaré a respetar.


  En el momento en que estaba en el piso, en trance con mi mejilla ardiendo me di cuenta que lo que estaba pasando estaba fuera de mi alcance.


  Vi la punta de los zapatos de Ethan y cerré mis ojos, cuando me levantó tal cual frágil pétalo del suelo y me puso de pie, aún me tambaleaba.


  —Lo siento —dijo con una sonrisa crespa en su cara. En el momento en que acercó su cara a la mía, lo separé con todas mis fuerzas. Pero era porque le tenía miedo.


  Eso lo enfureció y cuando vi que venía de nuevo hacia mí, un cuerpo grande y fuerte se interpuso en mi camino y tomó a Ethan del cuello y lo lanzó al suelo a golpearlo con todas sus fuerzas.


  La multitud se hizo presente y estaba en medio de una pelea.


  Mierda, ahora sí se les ocurría aparecer.


  Cillian golpeaba a Ethan con todas sus fuerzas y por un segundo regresó a mí. Me miró de pies a cabeza y se detuvo en mi rostro. Tocó mi mejilla y pude sentir que ardía a través de su piel. Lo que vi en sus ojos es algo que no pude explicar. Su forma de protegerme había pasado los límites, o eso pensé.


  Cerró sus ojos y apretó su mandíbula cuando lo vi regresar a Ethan, lo tomó del cuello y comenzó a golpearle con más fuerza.


  —¡Nadie la toca! —gritó con furia.


  Ethan estaba hecho polvo. Vi a mi alrededor y estaba montando el espectáculo que no quería. La policía llegaría en cualquier segundo.


  Corrí hasta ellos y la furia que vi en los ojos de Cillian no la había visto en nadie más.


  El miedo se apoderó de mí y algo hizo clic en mi interior enseguida al verlo de esa forma.


  Había sido yo la golpeada, pero el vulnerable era él a pesar de que, estaba matando al hombre a golpes.


  —¡Cillian! Detente, lo matarás.


  —No me digas que no lo merece.


  Golpeé su espalda y se detuvo. Comencé a llorar histérica por el miedo que me daba verlo reaccionar de esa manera. Tenía miedo de él. Ethan no se quedaría con la golpiza de su vida. Estaba tan drogado que se quedó inconsciente al primer golpe que recibió de Cillian.


  Cillian se detuvo y me sacó de ahí casi a rastras. Me metió a su auto y condujo como un loco por la carretera sin decir una sola palabra.


  Yo temblaba del miedo. No sabía de qué más era capaz.


  Su reacción había sido más allá de lo irracional por querer protegerme.


  —Se llama Ethan, su madre es la esposa de mi padre.


  Cillian me fulminó con la mirada por un segundo y miró hacia el frente. Iba a presentarle con ambos si hubiese estado ahí por respeto a mi padre.


  Los nudillos de Cillian estaban blancos apretando el timón del auto.


  —Me importa una mierda quien sea —soltó—. ¿Por qué?


  Sabía bien ese. ¿Por qué? No iba a decírselo, no podía, lo mataría. Ethan no merecía tanto, hasta la muerte era un gran lujo.


  —No nos llevamos bien, es un machista hijo de puta.


  —Lenguaje —me reprendió.


  —Lo siento.


  Suspiró derrotado, soltó el timón con una mano y buscó mi mano. Me sentí a salvo, como un bálsamo de calma en todo mi ser, desde que vi su rostro esa noche, me sentí a salvo, pero ¿A cambio de qué? No había sido sincera con él, ni él tampoco conmigo. No lo conocía de nada, pero habíamos tenido sexo. En ese momento no sé a dónde iba todo, pero nada lucía bien.


  —¿Adónde vamos?


  —Te llevaré a casa.


  AÑOS ATRÁS


  El pozo era oscuro, frío y olía mal. También había ratas, les tenía mucho miedo. Skel estaba en un extremo y yo en otro. Lo único que nos separaba era una alambrera de púas.


  —Tengo miedo —sollocé— lo lamento tanto, perdóname soy una estúpida.


  —Calla, Keira —dijo tranquilamente— no pasa nada.


  —¡Ella te golpeó por mi culpa!


  Recordé que yo también había sido golpeada y me dolía la pierna aún, aunque más me dolía el corazón porque Skel había sido golpeado por mi culpa.


  —Odio los dulces —confesé llorando— te juro que no volveré a comerlos.


  —Amas los dulces, no digas eso.


  Su voz me calmaba de alguna manera.


  —Tengo miedo de estar aquí.


  —¿Qué tanto?


  —Mucho.


  —No puedes decir que tienes miedo en voz alta, Keira. Eso molesta a la bruja y sus secuaces. Deberíamos de tener una palabra clave. ¿No crees?


  —¿Palabra clave?


  —Sí. Así como ahora mismo, en vez de decir que tienes mucho miedo, di: Dulce.


  No tenía sentido, pero de todas maneras entendía su punto. Él solo estaba tratando de protegerme.


  Pasaron muchas horas y sentí como una rata pasaba por mi mano, ahogué un grito en mi mano porque no se podía gritar del miedo en el pozo o tus horas serían larga. Eso había dicho Skel. Yo confiaba en Skel.


  Recordé su palabra, nuestra palabra.


  —Dulce.


  Escuché como se arrastraba por el frío y mojado piso de cemento, las púas se movieron y lo vi saltar en medio de ellas. Me sonrió. Y llegó a mí. Mi corazón dio un vuelco, no me gustaba. Bueno sí.


  Me gustaba mucho como mi corazón se sentía cerca de Skel.


  Pero no sabía por qué era. Ya lo sabría. Skel se acercó a mí y se sentó a mi lado, tuve la necesidad de abrazarlo, pero no lo hice. Eso sería raro.


  —Duerme —ordenó— yo cuidaré de ti.


  —Me duele mucho la pierna —me quejé—. ¿Te duele la espalda?


  —No, los golpes de la bruja nunca me duelen, pega como una niña.


  Eso me hizo reír. Skel sabía cómo hacerme reír. Vi al fondo del pozo en una pared donde goteaba agua una mancha azul, tenía forma de mariposa.


  Las mariposas eran hermosas, las veía de vez en cuando en el jardín. Skel me decía que yo era como ellas. ¿Pequeña? ¿Hermosa? Él nunca lo decía.


  Me gustaba el azul, no de mariposa. El de sus ojos.


  SIETE


  En cuanto entré todo estaba en silencio, escuché un ruido en la sala principal y el ruido del televisor nos hizo compañía, no había dicho casi nada en el resto del camino. Harry estaba dormido en el sofá, los ojos de Cillian se abrieron tanto que me causó gracia.


  —Estoy en casa —me acerqué a mi amigo y Cillian sin poder creérselo. Esperaba algún tipo de explicación de mi parte y me pareció divertido poder jugar con su mente un momento.


  Harry abrió los ojos y me sonrió rascándose los ojos. Cuando miró a Cillian detrás de mí se incorporó de un solo del sofá.


  —Mierda. Hola.


  —Harry él es Cillian —vi a mi hombre irracional— Cillian él es mi mejor amigo Harry.


  Harry le tendió la mano y Cillian la tomó —demasiado fuerte— y lo fulminó con la mirada, seguramente estaba pensando mil cosas en esa cabeza.


  Harry estaba sonriéndole nervioso.


  —Me iré a dormir, los dejo solos —dijo y casi salió corriendo de ahí. Tomé a Cillian de la mano y tal cual niño se dejó guiar por toda la casa, subimos las escaleras juntos y llegamos a mi habitación, en ningún momento dejó de verme.


  —Estoy segura que soy la primera mujer que te mete a su habitación —ronroneé para calmar la tensión. El deseo que vi en sus ojos era lo que estaba buscando. Llegó hasta mí y me tomó suavemente del cuello para depositarme un beso largo y húmedo en los labios.


  —¿Vives con un hombre?


  —Es mi mejor amigo y es gay.


  Su cara cambió enseguida.


  —Oh.


  Mi mano llegó hasta el bulto que se asomaba por encima de su cremallera.


  —Sí, oh.


  Me agarró el rostro y por un segundo nos quedamos mirando.


  —Eres lo mejor de esta noche.


  Sonreí.


  —¿Siempre le dices eso a todas?


  Puso los ojos en blanco.


  —No me tomo el momento de ver a ninguna mujer a los ojos cuando me la follo. Así que eres especial.


  —Vaya, eso es tan romántico de tu parte.


  Me agarró el culo y lo apretó, eso mandó mensajes prohibidos a mi cabeza y quise más de su dureza.


  —Nena, no querrás verme enamorado.


  Espera. ¿Qué? Pensé.


  Me tomó de la cara y me besó, luego de eso, me abrazó como le gustaba hacerlo. Nos quedamos así unos minutos y me di cuenta que eso era demasiado especial e íntimo, un simple abrazo, nunca nadie me había abrazado de esa forma. Ningún hombre despertaba en mí ningún tipo de estima o cariño. Pero Cillian, él despertaba algo en mí que aún no sabía lo que era.


  Sus manos fueron a la cremallera de mi vestido por la parte de atrás y deslizó hasta el final, hasta que el vestido cayó en mis pies, me desnudó como a una frágil flor y luego él hizo lo mismo sin dejarme de ver a los ojos.


  Teníamos que hablar de lo que había pasado, no podía andar repartiendo golpes por doquier, el mundo estaba lleno de abusivos y de gente como Ethan.


  —Ven aquí —me pidió, tendiéndome su mano. La tomé y me encaminó hasta mi cuarto de baño. Miraba todo a su alrededor sin poder creérselo. Sí, todo ahí era impecable y sombrío. Me apostaba todo a que su casa sí tenía más color que la mía. Abrió la llave de la ducha y buscó entre mis cosas toallitas húmedas.


  Miró sobre estas lo que había al lado. Un vibrador tipo bala.


  Sonrió y tomó el paquete de toallas, ignorando tristemente mi pequeño juguete.


  —Puedo hacerlo sola —me sentí extraña que se tomara la molestia.


  —Quiero hacerlo —ronroneó serio—. Eres hermosa, no importa lo que te pongas, pero me gustas más al natural.


  Nota mental, él nunca me había visto sin maquillaje.


  —Nunca me has visto sin maquillaje.


  Se acercó a mí con una toalla en su mano y la llevó a mi rostro.


  —En mis sueños sí.


  Mierda.


  Con delicadeza comenzó con mis labios. Seguido de eso mis parpados, parecía tener experiencia en eso, lo hacía tan bien, me miré en el espejo y no había residuo alguno, solo algunos brillitos en mi cara. Terminó en mis mejillas y les dio un beso casto.


  —Basta —le dije cerrando mis ojos—. No puedes ser tan perfecto. Eres el sueño de toda mujer, y nunca digo estas cosas, Cillian. Pero ¿Quién eres?


  Dejó caer la tela al suelo y volvió a abrazarme, esta vez no lo dejé y eso lo enfureció. El color de sus ojos cambió. Estábamos ahí desnudos, él portándose como todo un caballero poco real y yo, confundida y fascinada por él.


  —Seré lo que quieras que sea —me dijo.


  —No. Quiero que seas lo que realmente eres. Yo no he fingido contigo.


  Levantó una ceja como si se diera cuenta que ocultaba algo. La verdad es que sí, él no sabía del demonio disfrazado de mariposa azul que llevaba dentro. Pero la verdad era que, cuando estaba con él, no necesitaba pensar en mariposas azules. Solo lo necesitaba a él. ¿Era eso loco? Nuevamente, no sabía quién era.


  Me agarró fuerte de la cintura y me colocó sobre la encimera de mi baño. De un solo empellón lo sentí dentro de mí. Me tapó la boca con su gran mano y sus embestidas eran perfectas y calculadas.


  Me aferré a su espalda, tomando lo que me daba, me daba cuenta de que, esto era lo que yo quería.


  ¿Era esto? La rudeza, él podía ser lo que yo quisiera y me gustaba follar de esta manera, aunque no siempre lo aceptaba. Porque me daba miedo que cualquier hombre se aprovechase de eso y buscara mi vulnerabilidad.


  Y, además, todavía había machismo ahí afuera. El sado no se me daba, pero sabía lo que quería y pareciera que Cillian lo sabía a la perfección también.


  Me tomó del cuello con una mano libre y mordió mi labio inferior, gemía en su boca como una maldita loca y eso parecía gustarle.


  —¿Es esto? —me preguntó agitado mientras empujaba dentro de mí—. ¿Es así como te gusta follar?


  —¡Sí! —grité sin pensarlo dos veces—. Oh, joder. Así es como me gusta. No me gusta que me traten… como una maldita flor…


  Se detuvo. Buscó en mis ojos algo, pero no iba a dárselo, era verdad.


  —Yo no miento, Cillian —tomé su cara y clave mis uñas en su espalda—. Me preguntaste que serías lo que yo te pidiera y te pido que me folles como lo estás haciendo.


  Me sonrió.


  —Eres perfecta.


  Me bajó de la encimera y se fue por un momento, regresando con el cinturón de su pantalón.


  —Date la vuelta —me pidió. Hice lo que me pidió y con su cinturón me ató las manos como una delincuente. Algo que nadie nunca había hecho.


  —Pase lo que pase, no pararé, Keira —avisó— lo haré rudo, y verás que no es lo que quieres de mí. Pero estoy dispuesto a darte lo que quieras.


  —Cállate y haz lo que te digo —ordené enferma del deseo.


  Gruñó a mi espalda y sin miramientos se clavó de nuevo en mí. Con más fuerza, más rápido, sin preliminares, ni besos. Como dos desconocidos que querían follar como animales. Eso era lo que éramos. Pero sabía que él quería algo más de mí.


  Yo era como un maldito hombre y él delicado dispuesto a enamorarse. Era un juego que no estaba dispuesta a jugar, correría el riesgo de tener a este hombre irracional en mi vida, lo que me permitiera estar, pero sabía que todo acabaría pronto. Era mi castigo, mi madre lo decía.


  —Ningún hombre se quedará lo suficiente cuando vea profundamente en ti.


  Con lágrimas en mis ojos, me aferré con mis manos al cinturón, clavando mis uñas en las palmas de mis manos. Mis pechos colgaban y se balanceaban y por un segundo levanté la cabeza para ver a Cillian a través del espejo y me quebré. Bombeó tan fuerte dentro de mí que me corrí en segundos. Y eso no lo hizo detenerse. Veía sus labios entreabiertos y me daba cuenta que quería besarlo.


  Miraba sus hombros sudorosos y me daba cuenta que quería lamerlo y abrazarlo.


  Esto era lo que me gustaba, pero no era lo que quería de él.


  Tenía razón. Nadie quiere esto.


  —Detente —le pedí.


  Negó y continuó entrando y saliendo dentro de mí. Llevó una de sus manos por debajo de mí y tocó mi clítoris, me hizo calentarme de nuevo y grité del placer que me daba. Y me corrí de nuevo.


  No me di cuenta cuanto tiempo pasamos así hasta que lo sentí empujar una vez más y se corrió en mi espalda. Sentí lo caliente deslizándose por los costados. Liberó mis manos y caí de rodillas, agitada y sin aliento. Satisfecha y cansada. Y casi al mismo tiempo en trance por lo que había pasado. Era como si quisiera dejarme algo claro y, además, no había usado condón. Lo que lo hizo más íntimo, más… perfecto.


  Me metí a la ducha y dejé que el agua cayera desde mi cabeza y empapara todo mi cuerpo. Cerré mis ojos y me perdí en el silencio que había ahora.


  Cuando sentí su cuerpo detrás del mío. Me abrazó por detrás y comenzó a lavar mi cuerpo minutos después.


  —No me niegues lo que es mío, Keira. Porque voy a cabrearme. No me pidas que te trate como si fueses una flor, porque sé que no lo eres. Pero cuando te veo, no puedo ser duro contigo, no te mereces nada menos que mi devoción hacia ti. Puedo follarte duro, pero después querré besarte, puedo hacer lo que tú quieres siempre y cuando me dejes venerarte.


  —No me conoces.


  —¿Volvemos a lo mismo? —estaba cabreado—. Te conozco lo suficiente como para saber que no eres un maldito hombre, así que deja de comportarte como tal. Nada que lo hagas hará que me aleje de ti, entiéndelo de una vez. Me gustas y te gustó. ¿Cuál es el problema? ¿Por qué intentas sabotearlo todo?


  Mierda.


  En verdad estaba cabreado.


  —De acuerdo, lo siento.


  —No lo sientas, puedes decirme todo lo que quieras, lo que te gusta y lo que no. Pero no me digas que me aleje de ti o que no nos conocemos, porque voy a azotar tu lindo culo hasta que no puedas andar. ¿Has entendido?


  Me dio una palmada en el culo cuando no respondí y eso me hizo reír.


  —De acuerdo, señor controlador lleno de sentimientos.


  Otro golpe.


  —No te pases.


  Me fui a la cama y él se vistió. No iba a pedirle que pasara la noche conmigo si no quería, era algo que nunca hacía con nadie y al menos en eso estábamos de acuerdo los dos.


  —Me quedaré hasta que te duermas y luego me iré.


  —No hace falta, puedes irte sin problema.


  Sabía por cómo me miraba que no había sido una negociación. Tomó asiento en uno de mis sofás y sacó su móvil mientras leía algo.


  —¿Qué haces? —le pregunté, estaba cansada como para discutir por estar con el móvil.


  —Leo.


  —¿Noticias a esta hora? —pregunté.


  —No, un libro electrónico. Me gusta leer.


  —Oh. Ya me contarás sobre tu preferencia en libros. Déjame adivinar. ¿Jane Austen?


  —¿Qué tiene de malo Jane Austen? —parecía ofendido y eso me causó gracia.


  —Oh, por Dios. Eres un romántico empedernido debajo de todo ese cuerpo de dos metros y lleno de tatuajes.


  Vi una sonrisa bastante auténtica formarse en sus labios. Sus ojos brillaban, solamente los había visto brillar de deseo. Ese brillo era diferente, como su hubiese descubierto algo muy especial para él que nadie más sabía.


  Un secreto había sido revelado. A mi caballero irracional le gustaban los libros clásicos y románticos.


  —Y tú tienes una hermosa sonrisa, así que duerme.


  Eso era, le gustaba también mi sonrisa. Me lo había dicho con su mirada. No tenía ganas de seguirme burlando tiernamente de él, estaba cansada. Así que cerré mis ojos.


  No pudimos hablar de lo que había ocurrido esa noche. Algo me decía que no se le podía llevar la contraria cuando se trataba de cuidar de mí.


  Y además, Ethan no era un tema de conversación que quería tocar.


  PRESENTE


  Abrí mis ojos y estaba en mi antigua habitación, la que tenía con paredes rosa y papel tapiz de corazones a un costado. Desde ese momento los corazones eran una burla para mí. El cerrojo se abrió y mi puerta chilló cuando vi las zapatillas de Ethan asomarse, siempre llevaba las mismas.


  Me aferré a mi sabana, era mi favorita, también llevaba corazones.


  Todas las noches Ethan hacía lo mismo. Pero esa noche todo había cambiado. No solamente se había conformado con tocar mis partes íntimas, también le gustaba drogarse mientras se tocaba, viéndome.


  Ethan no era como Skel, era un chico malo y abusivo, además no era guapo como lo era Skel, pero Skel estaba muerto. Lo echaba mucho de menos y más cuando Ethan me hacía hacer cosas. Skel lo hubiese golpeado, le gustaba protegerme, ahora la palabra dulce era solo eso, una palabra.


  ¿Por qué no me había violado? Era lo que quería, pero era como sí, algo lo detuviera. Entonces recordé que éramos hermanos, no de sangre. Pero su madre dormía con mi padre en la misma habitación y sabía que si me violaba todo se acabaría.


  El señor que me había llevado a casa ese día junto con su esposa, ahora su esposa estaba encerrada y él se había casado de nuevo, Amelia. Y Amelia tenía un hijo, uno muy malo.


  Le temía a mi padre y cuando tuve la suficiente edad, me fui de casa y construí mi propio imperio. Cuando fui mayor, no le di la oportunidad de seguir entrando a mi habitación. Pero esa última vez se repetía una y otra vez en mi cabeza.


  Clavó sus uñas en mis piernas e hizo que abriera la boca. Sentí algo duro y pequeño, como el tamaño de una pastilla.


  —Traga —me ordenó— te gustará.


  Diez minutos después estaba sin ropa y su cabeza en medio de mis piernas. Yo estaba llorando y sentí mucho asco por lo que hacía. Tenía dieciséis. Mientras metía su lengua, se tocaba a sí mismo y una vez terminó en mi preciada sabana de corazones, manchándola, la odié. Yo no podía moverme, los corazones me hacían burla y cambiaban de color.


  Estaba en paz. Me sentía bien, y no de manera sexual, de hecho, fue terrible y asqueroso lo que hacía. Me sentía bien en mi mente. Y comprendí de mayor lo que había pasado conmigo, desde el orfanato, la separación de mis padres adoptivos y lo que había ocurrido con Ethan. Pero yo para ese entonces era una mujer rota.


  En mi mente, mi madre me quería.


  En mi mente mi madre no había querido ahogarme ese día en la piscina.


  En mi mente yo no le tenía miedo a nada.


  De pronto todos los corazones sangraron y yo fui lanzada a la piscina, no podía sacar mi cabeza del agua.


  Mi garganta estaba llena y ardía porque estaba gritando debajo de esta. Busqué mis manos, y no podía verlas, entonces me di cuenta que era un sueño.


  Estaba soñando, pero no podía despertar. Ethan había desaparecido. Era el mismo sueño una y otra vez, él drogándome por primera vez y yo ahogándome de nuevo en la piscina, pero no hay nadie más, solo yo.


  Me gustaba gritar debajo del agua, lo que no podía hacer despierta, lo hacía en mis sueños. Gritar, y llorar dentro. Y eso solamente pasaba cuando veía a Ethan, él despertaba mis demonios dormidos. Mis pesadillas ahogándome eran recurrentes, pero él abusando de esa forma de mí, era algo que olvidaba a diario. O al menos eso intentaba.


  


  Abrí mis ojos y estaba en mi habitación, pero no podía moverme. Simplemente no podía y la viva imagen de mi madre goteando el agua de la piscina posaba sobre mí como un maldito fantasma. Su cara estaba desfigurada y su ropa flotaba con ella en el aire.


  Quería despertar del todo.


  Entonces lloré. Sollozaba mientras quería ser abandonada por mi propia mente, pero no podía, hasta que la imagen de mi madre se fue y ahora era el rostro de Cillian sobre mí.


  Me suspendió de la cama y me trajo a sus brazos. Me abrazó como a una bebé mientras palmeaba mi espalda y yo lloraba empapando su ropa de mis lágrimas y luchaba contra ellas. Apretando su camisa como si quisiera arrancarla, pero no era eso.


  Era que no quería que se fuera. Que no me soltara nunca más. Jamás había sentido algo como eso y a pesar de que había sido una de mis peores pesadillas, nunca me había sentido más segura hasta de mi propia mente.


  Caí a la realidad cuando me aparté de él. No dijo una sola palabra, no sonreía. No había nada en su rostro como si verme así fuese de lo más normal para él.


  —¿Qué haces? —le pregunté—. ¿Por qué me miras así?


  Estaba. ¿Molesto?


  —Dime quién es y lo mataré. ¿Es tu hermano?


  Temblaba nerviosa y vi hacia otro lugar menos esos ojos que amenazaban con hacerme decir la verdad a toda costa.


  —No eres Dios.


  —Seré lo que tú quieras que sea —dijo de nuevo en automático. ¿Qué mierdas pasaba con él?—. Soy capaz de todo para que seas feliz.


  —Eso es una gran responsabilidad, Cillian. Nadie es completamente feliz en esta vida, estamos llenos de fracturas, cicatrices. Ni siquiera somos algo.


  Me tomó del rostro.


  —Sí, lo somos. ¿Acaso no te ha quedado claro? ¿Cómo tengo que follarte esta vez para que lo entiendas? —soltó.


  Mierda, había cruzado tres pueblos con eso que había dicho. Se había pasado de la raya. Esto no era una prueba para él, tampoco un trabajo o un capricho.


  —Vete —le dije y me alejé de él. Él no intentó detenerme y lo agradecí.


  —Keira…


  —Solo vete, Cillian.


  Y como siempre, Cillian cumplía con mis deseos. Y estaba siendo el hombre que quería que fuera. Ahora distante y frío.


  OCHO


  Esa noche había sido rara, loca y más allá de lo que hubiese pensado que pasaría. Podía investigarlo, pero eso solo me dejaría como la típica controladora que no era. No sabía cómo manejarlo, no sabía qué hacía y eso estaba molestándome de alguna manera porque entonces, estaba interesándome en él.


  Y yo nunca me interesaba en nadie.


  Esa noche había sido larga, dos días después también. La primera semana fue devastadora. Ningún mensaje, ninguna llamada. Pero cuando pasaron dos semanas, entendí que esta vez estaba haciendo exactamente lo que le pedí.


  No iba a ser una chica esperando por un hombre como él.


  Así que regresé a mi vida habitual y esa era regresar al Montreal, sabía que era el último lugar donde lo vería, pero ¿Y si estaba ahí? No me importaba. ¿Qué iba a pasar? ¿Follar? Vaya novedad, eso tampoco me impresionaba para nada, lo de Cillian y yo era simplemente sexo, mucho sexo tóxico y algunas palabras románticas.


  Llevaba un vestido rojo de cuero de tirantes, ajustado, bastante diría yo y me había hecho un moño desordenado, acabando con poco maquillaje.


  La música hizo cosquillas en mi cuello, estaba por completo lista para olvidarme de todo. Pero ese era el último lugar que me ayudaría, pero vamos, me encantaba estar ahí, aunque el dueño había sido un hijo de puta en las últimas dos semanas. Dueño del cual no sabía nada.


  Tomé una copa de champán y revisé mi móvil.


  —Última oportunidad —dije para mis adentros.


  Era la última oportunidad que tenía para aparecer antes de que, cometiese las locuras que hacía antes.


  Un hombre canoso me miraba a lo lejos, se veía guapo y atento. Se acercó a mí y yo hice caso omiso como siempre lo hacía. Dale seguridad a tu presa y caerá. Era lo que siempre hacía. Y esa presa se veía apetecible.


  No como él, pensé.


  Pero él, había decidido irse. Aunque yo se lo había pedido, esperaba que no lo hiciera, pero ahora nuestros destinos estaban marcados a no encontrarse nunca.


  —Pensaba que la noche era hermosa —me dijo el extraño— pero me he equivocado. ¿Quieres tomar algo diferente?


  Me le quedé mirando, no llevaba un anillo por ningún lado. Eso era bueno, mi regla era, no involucrarme de esa forma, aunque Montreal tenía sus restricciones y una de ellas era ocultar bien si te encontrabas en una relación. El tipo pudo haberse quitado el anillo de su dedo, pero siempre dejaban marcas, él no tenía ninguna.


  —Soy Keane, por cierto.


  —Keira, un bourbon está bien,


  Me sonrió y vi una dentadura perfecta y unos ojos azules hermosos. A Keane se le formó un hoyuelo en su mejilla derecha cuando me sonrió.


  —¿Qué haces para divertirte, Keira? —preguntó cuándo colocó mi trago frente a mí como todo un caballero.


  —¿Siempre sueles hablar mucho? —evadí con maestría. No me gustaba conversar, de hecho, siempre era el mismo protocolo, sentarme ahí, echar un vistazo y la presa caía fácil. Minutos después, al privado, a lo tuyo y adiós, sin más. No me gustaba complicarme, tampoco aceptaba volver a quedar, esa era otra regla.


  No era difícil de llevar, pero a veces podía ser caótico. Me preguntaba. ¿Por qué no había visto a Cillian antes en este lugar? ¿Acaso era el destino? A la mierda el destino, yo tenía el control de él.


  —Me gusta que seas así.


  —¿Así cómo?


  —Sin filtro. Eres una mujer hermosa, cualquiera diría que quieres flores y citas primero.


  Me reí.


  —Entonces te equivocaste de lugar y de chica —le dije y eso no lo hizo sonreír del todo.


  Keane se puso de pie y como buen caballero tomó mi mano y yo hice lo mismo, bajé de mi taburete, me miró de pies a cabeza y sus ojos se encendieron en deseo, avivando mi deseo y querer olvidarme de todo.


  Nos desplazamos para uno de los pasillos, donde estaban los privados y se sacó una llave de su chaqueta. Sin soltarme, abrió la puerta para mí y fui la primera en entrar. Siempre los privados cambiaban, no eran como una habitación de picadero cualquiera.


  Ninguna habitación era igual y ninguna permanecía similar por mucho tiempo, era lo que me gustaba. La experiencia era diferente, los clientes iban y venían, unos regresaban, otros no. Así como a Keane, nunca lo había visto por ahí.


  En el centro de la habitación había una gran cama redonda, con sábanas negras de seda, una lámpara de cristal colgando en el centro donde había un gran espejo arriba. Podía verte de cualquier ángulo follar y eso por alguna razón a las personas les excitaba más. A mí no, yo odiaba verme al espejo y ver a la mujer que era ahí.


  Nada de eso era real para mí. Era como mi pequeño infierno, mi pequeño secreto a voces que a veces no podía controlar.


  Keane comenzó a quitarse la ropa, tenía un cuerpo espectacular, pero todo me llevaba a compararlo con un hombre irracional que conocía. El pecho de Keane estaba marcado por tinta y rostros en blanco y negro que no quise preguntar quiénes eran.


  No me importaba.


  Su polla estaba siendo acariciada con su mano y sus ojos inyectados de placer. Echó la cabeza hacia atrás y me acerqué a él.


  Le toqué el pecho con un dedo de arriba hacia abajo y me volvió a sonreír, demonios que sí era un hombre guapo, uno promedio para tener citas, que fuese tu pareja. Pero para otra chica, no para mí. Me gustaba eso, que me atrajeran demasiado en ese momento para follar e imaginarme que eran mis parejas, mi novio, mi esposo, mi vecino, mi amante.


  Todo, no había límite. Podía imaginarme a quien quisiera, eso era lo peligroso de ese lugar.


  —Arrodíllate, Keane —le pedí.


  Y como todo niño obediente, lo hice, se puso de rodillas y se sentó en sus talones, coloqué mi tacón de aguja en una de sus piernas y apreté. Se quejó del dolor y levantó la mirada.


  —¿Eso te gusta?


  —Sí —respondió con voz ronca.


  Me alejé de él y me senté en la orilla de la cama a observarlo. Esa imagen patética en sumisión me ponía caliente siempre. A excepción de ese momento.


  Maldecía para mis adentros porque no sentía nada. Más que sed de venganza. Una de las cosas peligrosas de ese lugar era que también me imaginaba a Ethan.


  Ethan siendo castigado, Ethan sometiéndolo como una perra, como la escoria que era. Mi mente retorcida no podía dejar de imaginármelo de esa forma tan enferma, haciéndole pagar lo que por años me hizo. Imaginármelo que era follado por hombres y golpeado por mujeres, y por mí.


  Limpié la lágrima que se asomaba en mi mejilla y miré a Keane, confundido, pero excitado. Le sonreí y me sonrió de vuelta.


  Entonces abrí mis piernas mostrándole mi sexo, no llevaba ropa interior. Su miembro saltó en respuesta y quiso levantarse.


  Llegó hasta mí y buscó mis labios, los cuales negué.


  —Nada de besos, Keane.


  —De acuerdo. Dime qué quieres que haga, y lo haré.


  Lo miré mal. No me gustaba que me dijera eso, no sonaba igual viniendo de él. Pero no iba a dejar que el momento se jodiera por culpa de Cillian, así que lo tomé de sus cabellos y lo guie hasta mi entrepierna donde comenzó hacer su trabajo. Eché mi cabeza hacia atrás y miré la escena en el espejo de arriba.


  Nada.


  No sentía nada. La espalda de Keane se contraía y el movimiento de su cabeza hacía burla. Podía sentir su lengua dentro de mí, se sentía increíble, pero no lograba sentir nada. La maldita sensación que malditamente ya conocía y que extrañaba.


  Keane al darse cuenta que ni siquiera estaba gimiendo del placer, se detuvo.


  —¿Lo estoy haciendo bien?


  —Lo estás haciendo excelente, Keane, es solo que… He tenido un día largo en el trabajo. Mierda. Olvida que he puesto de excusa eso, por favor.


  Llegó hasta a mí y volví a ver ese hoyuelo en su mejilla porque me estaba sonriendo.


  —Entiendo si es tu primera vez —no quise sacarlo de su error—. También es la mía. Si quieres podemos ir al otro privado y solo ver, si te apetece, regresamos.


  Sonaba bien.


  —Eres un sueño, Keane. ¿Por qué no tienes novia?


  —¿Quién dice que no tengo?


  Eso me dejó con la boca abierta de alguna forma.


  —¿Y ella sabe que estás aquí?


  —Ella está en otro privado.


  —Ouh. ¿Y eso no te molesta? Que alguien la esté follando, y no eres tú. Ni siquiera sabes lo que le están haciendo ahora mismo.


  Su cara pensativa me dijo que por mucho que estuviese aquí conmigo, él estaba pensando en ella, no podías cruzar esa línea tan rápido y más si era tu primera vez en este lugar. El morbo era una cosa, pero cuando había amor, lo jodía todo.


  —Creo que mejor iré a buscarla.


  —Bien pensado.


  Mientras él se colocaba su ropa, me detuvo cuando dijo:


  —Deberías de buscar al tuyo también. Creo que lo vi en el privado seis, le gusta que lo vean.


  —¿Qué?


  —No dejaba de verte cuando estabas en el bar. Pensé que se acercaría a ti, pero no lo hizo, entonces lo hice yo.


  —¿Qué te hace creer que era mi novio o que me conozca?


  Keane se terminaba de colocar la camisa cuando caminó hacia mí. Volvió a sonreírme y esa sonrisa y ese hoyuelo ya no me parecían atractivo para nada por la burla en su cara.


  —Sé cómo un hombre mira a una mujer cuando le pertenece.


  Lo dejé ahí y por más que quisiera quedarme a follar. Necesitaba comprobar si era verdad. Quería comprobar que Keane estaba equivocado. No había manera de que fuese Cillian, él no podía mirarme de ninguna manera por el simple hecho de que yo no le pertenecía a nadie.


  Tenía miedo de llegar ahí por alguna manera no quería y a la vez sí. ¿Me iba a gustar verlo ahí? Era un maldito puzzle que necesitaba desarmar, siempre saboteándolo todo.


  Con pasos sigilosos llegué al privado donde lo vi por segunda vez. El hombre frente a mí a través del cristal, estaba sentado en la cama desnudo mirando hacia enfrente. Solamente se iluminaba su pecho no podía ver sus piernas y nada más de la cintura hacia abajo.


  Cillian.


  Una cabeza rubia se puso de pie que provenía de abajo, posiblemente de su polla, le buscó el cuello y lo besó. Él la tomó de la cintura y me hizo temblar ahí de pie. Porque era la forma en como lo hacía conmigo.


  La tomó de la cintura y la lanzó a la cama de piernas abiertas. Escuché el plástico del preservativo y se lo colocó. Había una copa de vino servida para mí.


  Él sabía que iba a venir a verlo.


  Esa escena me hizo sentir. Me excitó, quise unírmeles, pero mi orgullo no podía. Estaba sintiendo lo que jamás esperé sentir por alguien.


  Celos.


  Tomé la copa de champán y la estrellé contra al cristal, entonces se detuvo y miró sobre su hombro.


  Sí, él sabía que estaba ahí.


  Caminé hacia la puerta y entré donde él estaba. La rubia me miró y sonrió.


  —Largo de aquí —gruñí.


  Ella miró a Cillian en busca de ayuda, al no encontrarla, tomó sus cosas y se fue. Ni siquiera me dio tiempo de verle algo más que su tonta y rubia cabellera.


  Cillian estaba ahí de pie con el condón puesto. Arrojé mi pequeño bolso sobre la cama y entré al cuarto de baño. Necesitaba agua correr en mi cuerpo o explotaría. Maldito hijo de perra estaba provocándome. Y yo estaba haciendo una escena nada apropiada de mí.


  Dos semanas. Dos malditas semanas y lo encontré en su propio pub. Lo odiaba y me odiaba a mí.


  Me quité el vestido y me metí a la ducha.


  Sentí su presencia detrás de mí y el agua salpicarle el cuerpo.


  Quería darle la cara, agacharme ahí mismo y comerle la polla. Pero no. Si él iba a provocarme yo estaba lista para jugar y darle un poco de lo mío. Su gruñido se hizo presente cuando observó que estaba lavándome en medio de mis piernas.


  Salí sin mirarlo y llegué a la habitación. Vi la cama y era diferente. Esta vez había sábanas color rosa pálido. Cuando recordé donde me había dejado el vestido, me di de bruces en su pecho. Un pecho fuerte y caliente. Este hombre parecía tener fiebre todo el tiempo. Su sangre hervía dentro como lava en el infierno y no estaba exagerando. Levanté la mirada y me encontré con unos ojos grises claros muy enfadados.


  ¿Estaba celoso?


  Me le quedé mirando, esperando que dijera algo. Pero nada. Me recordó a la primera vez que lo vi en el hospital. Tenía la mirada de una bestia, perdido y lo más hermoso que había visto jamás.


  Cuando quise rodearlo para entrar a sacar mi vestido, me tomó del brazo y me detuvo.


  —Has jodido mi polvo, así que encárgate —me ordenó y señaló con la mirada hacia abajo.


  Tenía la polla grande, gruesa y dura. Goteaba del dolor. Se me hizo agua la boca por probarla, en cambio sonreí y relamí mis labios. Lo que no ayudó a Cillian en su estado.


  —Ve por tu rubia.


  —Le has pedido que se marchara. Podría expulsarte de aquí si quisiera, te has pasado de la raya, Keira. Hay reglas.


  Me importaba una mierda sus reglas. Su membresía y todo lo demás. Había otros clubs.


  —Hazlo, iré a otro donde la pasaré mejor.


  Me fulminó con la mirada y me tomó la cara fuerte para que lo viera. Era la primera vez que me miraba y me tocaba de esa forma. Parecía otro, no era el romántico caballeroso, era un animal.


  —Suéltame.


  Lo hizo por un segundo hasta que bajó hacia mi cuello. No apretó, pero tampoco podía liberarme fácilmente.


  —¿Así está mejor?


  No dije nada. Comenzó a caminar hacia adelante y yo también hacia atrás. Hasta que toqué la cama. Cillian me empujó hasta ella y juré por todo lo alto que me mojé cuando lo hizo.


  Esta faceta nueva me asustaba y me gustaba al mismo tiempo sin poder creerlo. Ambos estábamos desnudos. Ambos seríamos vistos o ya estábamos siendo vistos. Eso me excitaba aún más.


  —¿Crees que alguien va a follarte mejor que yo?


  Desde luego que no. Pero no respondí.


  —¿Quién te crees que eres para jugar conmigo de esa manera?


  —¿Qué dices? —me reí.


  Se colocó sobre mí, tomó ambas manos por encima de mi cabeza con mucha fuerza y con la otra me tomó el cuello, está vez lo apretó un poco, pero eso solo avivaba las ganas de que me lo hiciera ahí mismo.


  —Le dices a mi chica que se largue, pero yo no te veo haciendo tu trabajo.


  Él estaba estúpido. En realidad, estaba sobre mí a punto de hacer el suyo. Sin que yo se lo pidiera. Yo pensaba que, estaba ganando hasta que sentí la punta de su polla entrar poco a poco en mí.


  Mis manos estaban apretando la suya fuertemente. Clavando mis uñas en sus manos por el placer que me daba. Estaba torturándome y no lo merecía.


  Lo que había dicho esa última noche era vil, y fuera de lugar. En ese momento estaba llevando a cabo lo mismo. Torturándome sin motivo alguno. Nada le costaba follarme ahí mismo y disculparse. Pero no, él tenía que continuar siendo un imbécil. Se detuvo con su polla a la mitad dentro de mí, lo que causaba dolor y frustración por sentir más. Pero eso a él no le importaba. No era caballeroso, era como si algo dentro de él cambiara en este lugar y hasta ahora lo veía. La pregunta era: ¿Me gustaba este Cillian?


  —Por favor —le pedí moviendo mis caderas.


  Buscó mi cuello y lo lamió.


  —He visto cómo te miraba ese sujeto. Si me dices que te folló lo mataré.


  Menos mal que no.


  —Dímelo —entró de golpe y volvió a salir para entrar de nuevo con vehemencia.


  —No… no me folló, joder.


  Cillian me tapó la boca con la mano que estaba en mi cuello y me folló rápido de adentro hacia afuera por unos segundos y volvió a parar cuando comencé a gritar en su mano del placer.


  Mierda. Sentí como me mojaba cada vez más. Su polla se resbalaba con facilidad dentro de mí y eso a él también lo volvía loco.


  Cerré mis ojos esperando por más. Pero más bien salió de mí y se quitó de encima. Lo vi caminar hasta el panel de cristal y apretó un botón. Cortinas negras se desplegaron desde arriba. Privándonos de los posibles espectadores y se puso las manos en la cintura.


  —Cillian —lo llamé.


  Y pronunció las palabras que no pensé me diría.


  —Tienes que irte.


  —¿Por qué?


  —Porque si no te vas voy a follarte y no te gustará lo que haré. En este lugar no soy cuidadoso, no soy un caballero, no… no puedo tratarte como te mereces.


  —Lo que estabas haciendo me gustaba.


  Me miró sobre su hombro.


  —No se compara con lo que puedo llegar a hacer.


  —¿Vas a golpearme?


  —Joder no, Keira. Algo peor. Puedo hacerte daño con mi toque. Me pedirás que pare y no podré hacerlo. Será mejor que salgas de aquí.


  Las venas de sus manos estaban resaltadas. Su pene estaba goteando y su mandíbula estaba apretada. Como un adicto.


  Adicto a mí.


  Que no podía controlarse. Sabía lo que eso era. Y no iba a torturarlo, yo sabía respetar un no. Y si él no me quería ahí, iba a irme. ¿Iba a irme?


  Llegué hasta a él y me puse de rodillas, miré su polla frente a mí tentándome de la peor manera, la tomé con una mano y con la otra me toqué a mí misma. Sí, yo tampoco podía parar una vez me provocara. Así que me la llevé a la boca y comencé a comerle la polla con agresividad. Le escuché gruñir fuerte hasta que me tomó de los hombros y me lanzó a la cama con agresividad. Me dio la vuelta y levantó mi culo hacia él, no tuve tiempo de prepararme cuando lo sentí entrar de un solo golpe me tomó los brazos hacia atrás y se agarró de ellos para impulsarse con más fuerza. Mi sexo ardía de placer y mi pecho estaba cansado por la agresividad de nuestro encuentro.


  ¿Este era el verdadero Cillian? Había deseado a un hombre así por mucho tiempo y tenía que ser él.


  Precisamente él, esto no me iba a alejar por nada del mundo, eso no me iba a ser que saliera corriendo, esto iba a destruirme porque me encantaba.


  Soltó uno de mis brazos y llevó su mano a mi cabello para halarme de él. Era fuerte y si me concentraba solamente en el dolor era eso, dolor. Pero si me concentraba en el dolor y el placer aquello era todo mágico.


  —Cillian —quería verle la cara—. Detente.


  Se impulsó cada vez más, llevé mi mano a su mano que estaba en mi cabello y clavé mis uñas en él, lo soltó y me tomó de la cadera, no quería que lo viera de esa forma, entonces dejé que terminara. Y por si fuera poco me hizo acabar con un grito que me hizo enterrar mi cara en el colchón.


  Cuando se detuvo, salió dentro de mí y escuché la puerta del tocador. Salí de la cama y fui por mi vestido para salir lo antes posible de ahí. Pero no volvería a buscarle de nuevo no regresar a ese lugar si iba a ser siempre lo mismo.


  Este no era Cillian, y aunque me gustaban los dos, había algo en él que me decía que ser así lo hacía sufrir.


  


  Había terminado de trabajar y los chicos estaban esperándome en el pub esa noche. Mi rutina había sido trabajar y llegar a casa.


  Tomar unos tragos con Elsa después de la oficina y regresar a casa, y siempre mirando el móvil o a mi alrededor esperando que Cillian apareciera. Dije que no lo haría nunca más. Había sido el día anterior cuando le vi.


  Hasta que esa noche me di cuenta que él nunca iba a regresar y más me valía hacerme a la idea.


  Llegué donde los chicos y comenzamos a divertirnos, a la noche le hacía falta algo, así que saqué dos mariposas azules y me las metí a la boca sin que mis amigos me mirasen.


  Necesitaba olvidar.


  Necesitaba ser yo.


  Necesitaba dejar de extrañarlo.


  Bailábamos con Elsa y Harry al son de Ocean Drive y por unos minutos solamente importaba mi diversión. El efecto de las mariposas estaba siendo demasiado rápido. Me sentí eufórica, feliz y además caliente.


  
    Bajamos por el bulevar,


    circulamos a través de la oscura noche,


    con el depósito a medias y el corazón vacío,


    fingiendo que estamos enamorados,


    pero nunca es suficiente.


    Mientras las sirenas llenan el aire solitario,


    oh, ¿cómo hemos llegado hasta aquí, nena?


    Vemos una tormenta aproximándose,


    (mientras) fingimos que no estamos asustados.


    


    No digas ni una palabra mientras bailamos con el diablo.


    Tú trajiste fuego a un mundo tan frío.


    No nos queda tiempo, en la autopista hacia el «nunca».


    Aguanta —aguanta—.


    Aguanta —aguanta—.


    No digas ni una palabra mientras bailamos con el diablo.


    Tú trajiste fuego a un mundo tan frío.

  


  De pronto todo me daba vueltas y quise vomitar.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó Elsa— te ves algo pálida.


  Harry me miró de soslayo como si supiera el por qué. Y no dije nada.


  —Creo que tomé demasiado —le dije riendo a carcajadas— iré al baño a refrescarme.


  —¿Quieres que te acompañe?


  —No, no pasa nada. Regreso en cinco.


  —De acuerdo.


  Elsa continuó bailando con Harry, mientras que Sina hablaba por teléfono desde su mesa.


  —¡Oye no se habla por teléfono en reunión de amigos! —le recordé divertida.


  —Es trabajo —me gritó cuando iba pasando cerca de él—. Prometo terminar pronto.


  Me reí y me dirigí a los baños de mujeres, pasando multitud de personas y chocando con algunos hombros. Maldición, las mariposas habían hecho su efecto y eso me gustaba. No me hacían pensar en nada más que en lo azul.


  AÑOS ATRÁS


  La comida era horrenda, pero teníamos que comerla o moriríamos de hambre. Skel estaba con sus amigos, eran grandes como él. Pero Skel no me miraba cuando estaba con ellos. Yo no tenía amigos, no me gustaba hablar con nadie, solo con Skel.


  Se habían llevado a dos niños en la semana, por eso no tenía amigos, me daba miedo de que se los llevaran lejos. Pero Skel y yo seguíamos ahí. Ni siquiera sabía el nombre de este lugar. Le preguntaría a Skel la próxima vez.


  Dejé mi comida a medio comer a un lado y me levanté de la banca. Un niño grande como Skel se colocó frente a mí y miró la parte frontal de mi blusa. Seguí sus ojos, faltaban dos botones, la camisa era vieja, por lo que me aferré a mi suéter también blanco porque no quería que mis pequeños senos se notasen.


  A los niños les gustaban los senos, en general. Pero Skel nunca miraba en ellos de esa forma. Lo había sorprendido una vez notándolos, y sus mejillas estaban de rojo suave de nuevo.


  —Te daré dos chocolates si me dejas tocar tus senos, niña.


  —¿Qué? Vete al demonio, asqueroso —espeté apartándolo. Era indignante. Caminé hasta el jardín donde algunos estaban jugando y llegué al estante donde había algunos libros maltratados pero que todavía se podían leer.


  Una sombra se puso frente a mí y levanté la mirada. Era ese niño de nuevo con dos amigos de él más.


  Uno de ellos tomó cada uno de mis brazos. Comenzaron a reírse y yo comencé a llorar y gritar por ayuda.


  Nadie escuchaba.


  —Te ofrecí dos chocolates, ahora los tocaré gratis.


  —¿Qué?


  Comencé a llorar y cerré mis ojos, cuando sentí que los niños habían salido disparados conmigo al suelo. Abrí mis ojos y vi a Skel golpeándolos de uno a uno. El niño que quería tocar mis pechos, estaba desmayado en el suelo, pero Skel seguía golpeándolo. Nunca lo había visto de esa forma, estaba rojo, no el rojo suave de cuando me miraba, era un rojo malo.


  No me gustaba este Skel.


  —¡No vuelvas a tocarla! —gritó.


  Los adultos enfermeros llegaron y se llevaron a Skel, me vio por un segundo y nos quedamos así por unos segundos antes de que desapareciera por el pasillo lejos de mí.


  Rojo fuerte.


  No me gustaba ese color.


  PRESENTE


  Me miré al espejo, el vestido que traía no dejaba nada a la imaginación, mis amigos estaban acostumbrados a eso, además a Elsa le gustaba mucho elegir mi ropa, ella y yo éramos las reinas de la fiesta y la moda. Me gustaba esa parte de mí, la que podía jugar con colores y con la ropa, la ropa era algo que mi madre me había enseñado de pequeña, desde que me quitó aquella ropa blanca y curtida de amarillo.


  Pero en ese momento, nada de eso importaba, así que empujé ese pensamiento y admiré mi vestido negro de tirantes y escotado a la espalda junto a mi chaqueta de mezclilla. Estaba usando maquillaje por alguna razón me había maquillado más de lo normal, porque no usar maquillaje me hacía pensar en eso.


  En lo que me había dicho la última vez.


  —Eres hermosa, no importa lo que te pongas, pero me gustas más al natural.


  —Natural y una mierda —dije en voz alta.


  Un par de chicas venían riendo y se escondieron en los cubículos. Desde donde estaba pude escuchar como aspiraban su línea de felicidad.


  —No eres diferente a ellas —me dije por lo bajo. Cada quien se divertía a su manera, ya sea en forma de mariposa o polvo blanco. Ambas cosas te llevaban a la mierda, lentamente.


  Las chicas salieron mientras yo lavaba mis manos más de la cuenta, escuché que dejaron de reír de golpe y ahogaron un grito de asombro, seguido de eso, escuché el pestillo de la puerta.


  Lo que hizo levantar mi mirada.


  —No —dije por lo que estaba mirando detrás de mí, acechándome como verdugo y con mirada llena de deseo viéndome de pies a cabeza—. Mierda, no eres real.


  —Lenguaje, Keira.


  Keira. Hacía mucho no escuchaba decir mi nombre saliendo de su boca. Cillian me miró con admiración y asombro cuando se acercó a mí, pegó su cuerpo al mío y tomó lo que más le gustaba de mí.


  Me abrazó y besó mis labios como si no hubiese un mañana.


  —Yo creo que soy lo suficiente real como para que te mojes —ronroneó llevando su mano por mis muslos, en medio de mis piernas, llegando a mi tanga y haciéndola a un lado para hurgar dentro. Me agarré de sus hombros cuando me tomó de la cintura e hizo que enrollara mis piernas en su cintura.


  Joder, era bastante fuerte.


  —¿No soy real? —retó.


  Entonces entendí su juego. Siempre quería dejar algo claro, y yo no tenía problema con ello. Además, estaba ebria y drogada. No era una buena combinación.


  Con maestría y usando solo una mano se sacó el miembro de sus pantalones y se clavó dentro de mí ahí de pie, frente al espejo.


  Así era como me gustaba que me follara, viéndolo a la cara. Pero por alguna razón aquella simple escena me llenaba de ira. ¿Cómo se atrevía a aparecer así? Irrumpir en mi intimidad y mi noche divertida, además de follarme en el baño como si fuese una puta.


  —Mierda —gemí— estás tan grande.


  Vi una sonrisa en su rostro y mordí sus labios en represalia.


  —No te atrevas a reírte en mi cara —le dije.


  —Lo siento, nena —volvió a reírse— te ves tan tiernas cuando te enfadas.


  Este Cillian era diferente al de la noche anterior.


  No me quería ahí, pero me quería aquí. Un baño público, vaya mierda. Me estaba follando con delicadeza, besando mis labios, tomándose su tiempo, pero la verdad era que, a pesar de que no lo quería de esa forma, follar como dos enamorados, lo estaba disfrutando.


  Me llevó hasta una pared para que me sostuviera de ella y dijo:


  —¿Estás lista para correrte para mí?


  —No —mentí.


  Puso cara de niño.


  —¿No me has echado de menos? —preguntó jugando con la punta de su polla en mi hendidura y los insté a que entrara de nuevo en mí.


  —No —volví a mentir— fóllame. ¿No es a eso a lo que has venido?


  —No —dijo esta vez él—. ¿Qué has tomado?


  —Champán.


  —El champán no te pone cachonda.


  ¿Y él cómo lo sabía?


  Decidí que era mejor no hablar, así que lo volví a besar y de nuevo lo tenía dentro de mí. Terminé rápido cuando me folló duro contra la pared y él se corrió de nuevo, esta vez, dentro de mí.


  Nota mental: debía comenzar a tomar la píldora de nuevo porque Cillian estaba tomando la costumbre de no usar preservativo.


  —¿Por qué no usaste preservativo? —le pregunté.


  Se le fueron los colores del rostro.


  —No volverá a pasar, estoy limpio, lo prometo —se disculpó—. No podía esperar para estar dentro de ti.


  —Lo siento, no quise ser brusca. Me gusta más así, es solo que, pensé que te gustaba cuidarte.


  —Y lo hago, eres la primera mujer con la que lo hago pelo a pelo.


  Puse los ojos en blanco. Eso no se lo creía nadie.


  A Cillian no le gustó, entonces me di cuenta de otro secreto.


  Quería que creyese siempre en él y su palabra. Vaya novedad.


  —Eres mi caos, Keira Truman —me susurró y tiró de mis labios, me colocó en el suelo con mucho cuidado y me ayudó a acomodar mi vestido.


  ¿Su caos? Eso no sonaba romántico.


  —Eres la indicada, nena —tocó la punta de mi nariz con su dedo—. Causas caos en mi mundo, pones mi vida de cabeza y me haces hacer cosas que nunca he hecho con nadie. ¿Acaso no te queda claro?


  —Anoche eras otro —le recordé— también quería a ese Cillian dentro de mí. No solamente a este qué se aparece como si nada, haciéndose el idiota y callándome con un orgasmo. Lo que vi anoche me queda bastante claro que tienes problemas. ¿Cuántas personalidades tienes? ¿Veinte?


  Estaba enfadada por alguna razón, aunque sonara ahora romántico. Pero seguía enfadada, porque había desaparecido por dos semanas, me daba cuenta que, él no se alejaba cuando se lo pedía, sino que esa era su maldita forma de ser, desaparecer y luego aparecer como si nada hubiese pasado, me follaba y me decía cosas lindas. Otro secreto revelado.


  Era un hombre complicado, pero eso ya lo sabía.


  Me alejé de él sin decir una sola palabra y quité el pestillo de la puerta, las mujeres afuera quedaron impresionadas con el hombre que venía detrás de mí.


  —Es todo suyo, damas —me burlé y eso no le hizo gracia a Cillian.


  Me tomó del brazo y me zafé de golpe.


  —No me toques.


  —Keira —insistió volviéndome a tomar y lo intenté empujar, era ridículo, ni siquiera lo moví, pero tenía ganas de golpearlo.


  Levanté la mirada y lo vi a la cara, me hizo gracia que pensara que era una idiota.


  —Regresa por donde viniste, Cillian —me burlé poniendo mi mano en mi pecho—: Oh, es verdad. Solo haces lo que te pido. Qué raro, porque nunca cumples, estás aquí, arruinando mi noche con mis amigos.


  No dijo nada. No esperaba que lo hiciera. Me di la vuelta, dándole la espalda y continué hasta donde estaban mis amigos. Elsa, Harry y Sina miraron al hombre despampanante detrás de mí.


  —Ya veo por qué tardaste —Elsa me alzó una ceja—. ¿Te sientes mejor?


  —Sí, aunque no como quisiera.


  Entonces mi amigo me traicionó presentando a Cillian a todos.


  —Él es Cillian —dijo para todos— es un buen amigo de Keira. Nos conocimos la otra noche.


  Cillian puso cara de póker y se presentó con mis amigos. No era justo, estaba metiéndose en territorio peligroso.


  —Soy Elsa. ¿Eres el C.D. de las flores? —quiso saber mi amiga sin filtro— que sepas que Keira quedó encantada.


  —Espero que sí —dijo él tendiéndole la mano— Cillian Dane.


  Sina lo miro de soslayo, como un padre mirando al hombre que se follaba a tu hija. Eso era Sina para mí, como un hermano mayor y casi segundo padre.


  —Sina —le tendió la mano— mucho gusto, Cillian Dane.


  La forma en cómo pronunció su nombre lo dijo todo y Cillian lo entendió.


  —Parece que eres al que necesito caerle bien —dijo él— yo también cuidaría a Keira.


  —Es como una hermana menor, soy el más maduro de la manada.


  —¿Manada? —le dio curiosidad.


  —Sí —respondió Harry—. Somos una manada. Keira nos llamó así.


  Mi hombre irracional se sentó a mi lado y eso me enfureció.


  —Estoy acá —respondí— suena como a una intervención. Cillian de todas formas ya se iba. ¿Verdad, Cillian?


  Un incómodo silencio se formó en el aire. Mis amigos se vieron unos con otros y tomaron de sus bebidas.


  —¿Y a qué te dedicas, Cillian? —preguntó Elsa.


  Yo me reí a carcajadas llamando la atención de todos.


  —Es dueño de un pub —me burlé y omití el tipo de pub que era.


  A nadie le pareció divertido, me estaban mirando demasiado.


  —Eso es excelente —Sina me sorprendió que lo dijera—. Sé que no es sencillo mantener un lugar de esos.


  —No me va mal —dijo Cillian— el público siempre es nuevo y bastante activo.


  Activo. Lo dijo mirándome a mí. El camarero colocó una bebida frente a él que no sé en qué momento pidió, parecía un brandi en las rocas.


  —Sí, no a todos les apetece follar todos los días, algunos aparecen cada dos semanas.


  Cillian tosió su trago.


  —¿Es uno de esos clubs? —Harry pregunto—. Sabía que había en Londres, nunca me ha apetecido ir a uno. ¿Cómo se llama el tuyo?


  —Montreal —respondió calmado—. Deberían visitarlo, pueden ir solo a ver. Así fue como conocí a Keira. ¿No es así?


  Lo miré mal.


  —Eres un idiota.


  Su mano llegó a mi pierna y la apretó, eso mandó la reacción contraria a la que tenía, me excitó y quería follarlo de nuevo, o que me follase, daba igual. Estaba irritada y tenía mucha sed, así que tomé su trago y me lo bebí de golpe.


  El momento estaba siendo incómodo frente a mis amigos, les caía bien Cillian. Malditos traicioneros, se suponía que no le hablaran, no quería que se conocieran. Luego los vi sonriéndole y preguntándole cosas, como la membresía de su estúpido club de sexo. Incluso Sina le preguntaba que de dónde era, dijo que, de Londres, cosa que no creía, él solamente respondía las cosas que querían escuchar. Y me daba cuenta que eran cosas que ni siquiera yo sabía. Como su color favorito, era el azul. No el gris. Pero vestía un traje gris de tres piezas casi siempre.


  Eso me enfureció más.


  —¿Entonces tú y Keira? —Sina hizo la pregunta importante de la noche. Sina me miró por un segundo y luego esperó su respuesta—. Ella no nos había dicho nada sobre ti o alguien en especial.


  Cillian me miró, esperando que dijese algo. La verdad no iba a decir nada, al menos nada bueno, porque el vómito verbal de las mariposas iba a ocurrir.


  —No les dije nada, porque Cillian y yo acabamos de conocernos, nos hemos visto en una ocasión y luego coincidimos en la gala con mi padre, eso es todo. ¿Verdad, Cillian?


  —Lo que tú digas será, Keira —respondió en tono seco.


  Era lo mismo de Seré que lo quieras que sea.


  Esperaba que dijera que no, que éramos amantes, que habíamos follado más de una vez, que me protegía como a su mujer, que era la maldita indicada. Pero él insistía en cabrearme.


  —Acabas de follarme en el baño —solté de golpe y mis amigos abrieron los ojos como platos— pero solo somos amigos, bueno, creo que ni a eso llegamos. Porque no sé nada de ti, sin mencionar que, desapareces a pesar de que te pido que lo hagas, parece que tú lo haces solito y luego…


  —Creo que es mejor que vayas a casa —Elsa habló—. Estoy segura que Cillian te puede llevar. ¿No es así, Cillian?


  Mi amiga estaba cometiendo un error.


  —Me iré cuando quiera, Elsa.


  —Keira —dijo Sina—. Creo que es suficiente por hoy, me iré a casa. ¿Te llevo?


  —Yo la llevaré —intervino Cillian.


  —No, voy a pedir otra bebida y me iré luego —dije para ambos.


  —Has bebido suficiente —apretó mi muslo con su mano y por lo que me hacía sentir, me enfadó— creo que es hora de ir a casa.


  No iba a montar una escena con mis amigos, aunque la mañana estaba en contra mía. Me puse de pie y Cillian hizo lo mismo conmigo.


  —Fue bueno conocerlos a todos —se despidió Cillian y yo puse los ojos en blanco.


  —Hasta luego, Cillian. Creo que te vamos a necesitar siempre que salgamos, no hay nada que pare a Keira.


  El caballero dominante me miró de reojo porque no podía creérselo, le habían lanzado una bomba a punto de explotar sobre mí.


  —¿Ah, sí? —apretó mi mano en represalia—. Lo tendré en cuenta.


  Sina se puso de pie y le tendió la mano. Eso había querido decir algo, entre hombres, no lo sé. Sina se tomaba muy en serio de cuidar de todos. Pero conmigo exageraba. A veces me preguntaba si él sabía algo que yo no, o simplemente me tenía demasiada lástima como para creer que cualquier cosa me quebraría. Mis amigos sabían casi todo de mí, pero mis demonios, esos los llevaba bien dentro de mí, me pertenecían. Pensaba que, nadie tenía o tiene por qué cargar con los demonios de nadie más. Nadie te puede amar lo suficiente para conocerlos y quedarse a vivir con ellos.


  Mis amigos se fueron primero y yo me quedé de pie ahí, escuchando la música y perdiéndome en ella mientras Cillian no quitaba los ojos de mí. Recover de Explorer invadió en mi mente.


  
    Tu cara en la noche


    Lentamente a la deriva


    solo en la noche


    Es más difícil no respirar


    No me amarás todavía


    Si alguna vez me recupero


    Mis lágrimas en el suelo


    Hacen eco del amor por ti


    El momento en que te vas


    ya no puedo respirar

  


  Tomó mi mano y me hizo caminar fuera de la multitud, hacia la calle. Cuando el viento tocó mi cara sentí escalofríos, entonces Cillian se quitó la chaqueta y me la colocó, olía tan bien que la abracé.


  Un auto diferente estaba esperando por él esta vez, era un deportivo rojo, demasiado elegante para mi gusto, ni siquiera me lo podía imaginar dentro de él.


  Abrió para mí la puerta del Ferrari rojo y me metí dentro. Lo vi como rodeada el auto para entrar en él. Dejé caer mi cabeza hacia atrás y comencé a reírme sin motivo alguno, aunque no hacía ningún tipo de ruido.


  Sentí como me colocaba el cinturón y cerré mis ojos. Estaba enfada con él, pero no tenía la fuerza para discutir.


  —Mírame —me pidió. Su mano estaba en mi cara, y su pulgar estaba debajo de uno de mis párpados para ver debajo de mis ojos, como lo hacían los médicos.


  Él no era ningún maldito doctor. No tenía derecho a tocarme de ese modo. Así que le pegué en su mano.


  —Déjame en paz.


  —El alcohol no te pone así, Keira.


  Lo vi con mala cara.


  —No, eres tú el que me pone de mal humor.


  Acabas de arruinar la noche con la manada. Eres como un grano en el culo, Cillian Dane.


  —Me preocupo por ti, y cuida tu lenguaje.


  —A la mierda, tu deber es follarme no cuidar de mí. Eso lo he hecho bien desde antes de conocerte. Desde que…


  Sentí ganas de llorar, porque él no tenía idea de dónde venía yo. Seguramente era un hombre que siempre había tenido todo, no como yo.


  Se separó de mí y arrancó el coche haciendo rechinar las llantas. Conducía demasiado rápido, o era el efecto mariposa y alcohol, no lo sabía. Pero eso solamente me enfadaba más. Lo vi de reojo y tenía ambas manos en el volante y el cejo fruncido.


  —Me queda claro que puedes cuidar de ti. Pero hay muchas cosas que no nos hemos dicho aún.


  Como, por ejemplo, en la clínica donde te conocí alguien te golpeó. ¿Quién se atrevió a tocarte?


  Moví mi cabeza a su dirección y lamí mis labios, tenía mucha sed. Y no me sentía nada bien.


  No iba a tener esa conversación con él en el estado en que estaba.


  Pero claro, él no sabía realmente mi estado. Solo pensaba que estaba borracha y que ebria le diría todo lo que le preguntase.


  —Desapareces dos semanas, te encuentro en tu club del sexo y en vez de haber tenido un buen sexo esa noche, te pusiste como nena y luego quieres ser el alma de la fiesta —el vómito verbal salió a la luz—: el hombre que dice soy su caos, me abandonó por dos semanas y espera que yo lo reciba con los brazos abiertos. Casi lo hago, pero no esta vez.


  —Yo creo que me has abierto otra cosa, nena.


  Eso me hizo enfurecer, y lo golpeé en el hombro, haciéndome daño yo misma. Mala idea, el hombre era de acero. Lo odiaba, me encantaba y lo odiaba.


  —No te abandoné —le escuché decir con voz calmada—. Cuando lleguemos a mi casa vamos a dejar las cosas claras, ya no más juegos, Keira.


  Su casa. No conocía su casa, al menos eso era un avance y otro casi secreto revelado.


  Llegamos a una de las zonas más pijas de la ciudad de Londres. El edifico era de seis pisos.


  —¿Vives aquí?


  —Solamente en el último piso, acabo de mudarme.


  Eso era extraño.


  —¿Dónde vivías?


  —Escocia.


  No pude ocultar mi admiración. Escocia era donde vivía mi padre y era uno de los lugares más hermosos para vivir. Sin complicaciones. Pensaba que, cuando me retirara y dejara a alguien encargarse del negocio, viviría en una cabaña cerca de algún lago en Escocia. Visitaría a papá de vez en cuando y… mierda. Todo sonaba mejor en mi cabeza y estaba muy lejos de la realidad.


  Cillian aparcó en el sótano donde pude ver más autos ahí.


  —¿Son tus autos?


  Asintió con la cabeza. Le gustaba lo deportivo, y lo clásico. Había un Chevy del 65 negro que robó mi atención. Me hizo recordar a mi padre. Cillian y mi padre había congeniado bien la primera vez, y eso era de admirar. A mi padre nunca le gustaban mis citas, a las pocas en las que a veces coincidamos en el mismo lugar. Nunca me daba tiempo de presentarle a alguien, no es que hubiese existido un alguien, hasta ahora.


  Abrió la puerta para mí y me tambaleé un poco. Eso me hizo reír y Cillian seguía mirándome extraño.


  Estaba cabreado.


  NUEVE


  Nota mental: no cabrear a Cillian mientras estaba ebria. Algo que todavía me falta por descubrir.


  Me tomó de la mano y me llevó hasta el elevador, me aferré a su chaqueta una vez presionó el botón del último piso. No me podía imaginar como Cillian vivía, era un hombre romántico, no era controlador, pero sí le gustaba controlar mi placer y volverme loca. Era un hombre misterioso y serio, pero me daba cuenta que, era un hombre bastante cuidadoso en todo lo que hacía y decía. Esperaba que a mis amigos no les cayese bien, pero fue todo lo contrario y eso le daba puntos extra y qué decir de mi padre, lo adoraba a él y su club.


  Llegamos al último piso. Sin soltar mi mano, las puertas del elevador se abrieron y la música clásica italiana llegó a mis oídos. Los pisos eran de mármol blanco, y su decoración era fina, en las paredes había pinturas en óleo, me adentré más y llegamos por un pasillo lleno de fotos en blanco y negro de paisajes de todo el mundo. Era como un paseo turístico toda la pared.


  —¿Has estado en estos lugares?


  —Sí, me gusta viajar. ¿A ti no?


  Era una pregunta sencilla de responder. Tenía mucho dinero y hasta mi propio jet privado, regalo de mi padre. No contaba con el tiempo, me ahogaba en trabajo para no pensar en mi madre y me perdía en las mariposas azules para no recordar a Ethan.


  —Casi no me da tiempo.


  Continué echándole un vistazo a su piso. Tenía sofás de cuero negro y otros en color gris. Una gran chimenea a gas. Me moría por conocer más el lugar, pero Cillian se sentó en uno de los sofás y tocó el asiento de al lado para que me uniera a él.


  —Este lugar es agradable. Me gusta.


  —Gracias, lo decoré yo mismo —dijo tocando mi hombro— tengo buen gusto.


  Eso ya lo sabía. Todo lo que él llevaba puesto, lo que usaba y hasta donde vivía era de ensueño. No sabía cuánto dinero tenía, pero me imaginaba que lo suficiente para poder vivir así. Además, el tipo hasta donaba a la caridad.


  ¿Podía ser más perfecto? Yo lo estaba jodiendo todo. Estaba saboteando lo bueno que me pasaba por primera vez en la vida.


  —Lamento lo que dije la última vez que nos vimos. Nunca quise decir las cosas que dije. Y anoche no quise ser descortés ni que te sintieras usada, te estaba protegiendo, pero claramente no lo hice porque cuando salí ya no estabas. Te advertí que en ese lugar era diferente y aun así te quedaste.


  ¿Protegiendo de qué?


  Ni siquiera recordaba. Hice flashback entonces recordé sus palabras.


  ¿Cómo tengo que follarte esta vez para que lo entiendas? Me había dicho. La forma en cómo me había follado, duro y sin miramientos. Era lo que me gustaba y él pensaba que había sido una especie de castigo. Pero no, él sabía que era lo que me gustaba y él estaba para obedecer esa orden que mi cuerpo le daba.


  —Veo que te tardaste dos semanas para darte cuenta.


  —No quise enviarte un mensaje o llamarte. Quería hacerlo en persona. Estaba en Alemania por negocios, y pensé que estos días te ayudarían a reflexionar. Pero luego, te dieron ganas de jugar en el Montreal. Tienes suerte de que Keane siga vivo, pero he retirado su membresía, nadie te toca solo yo.


  —¿Disculpa?


  —Sobre nosotros —concluyó— basta de juegos. Quiero follar contigo cuando quiera y donde quiera. Quiero que dejes de pedirme que me aleje de ti porque el mundo conspira a mi favor para volver a verte. Y lo tomo como una señal de que tu lugar es conmigo.


  —¿Qué? Vaya que sí pensaste qué decir en esas dos semanas.


  —Basta —levantó la voz y me hizo callar—. ¿Qué sucede contigo? Me pides que me aleje, lo hago y te enfadas por ello. ¿Por quién me tomas?


  —¿Por quién me tomas tú? ¿A qué estás jugando? ¿Qué hacías en ese lugar? Algo me dice que estuviste esas dos semanas en ese hospital de nuevo. Nadie está ahí porque quiere vacaciones. Me hablas como si fuese tu novia, me follas como si fuese tu mujer y proteges como si fueras mi dueño, pero desapareces y a mis amigos les hablas de ti cosas que ni a mí me has dicho. ¿Azul? ¿En serio ese es tu color favorito? Vaya novedad. Usas traje gris casi todos los días. No te veo usando otra cosa y apenas y te he visto pocas veces desde que te conocí. Vamos, esquivas todo de ti y quieres arreglarlo todo follando, a excepción de anoche. Algo no me cuadra. No soy una idiota, no soy esa clase de mujer que se sienta a esperar a un hombre. ¿Tienes idea de cuánto esperaba una llamada o un maldito mensaje de esos que te gusta enviarme porque te rehúsas a actualizarte?


  ¿Tienes idea de lo que fue para mí estas dos semanas sin saber si te volvería a ver? ¡Yo soy Keira Truman! ¡Yo no esperó por ningún hombre! ¡Y tú…!


  Cuando menos lo pensé estaba tumbada de espaldas en su sofá y él sobre mí comiéndome la boca para que me callara. No intentaba sacarme el vestido, ni siquiera tocarme. Solamente me estaba besando como un adolescente en su sofá. La yema de su dedo estaba acariciando la cicatriz en mi muñeca.


  Cuando se detuvo, yo seguía con los ojos cerrados.


  —Basta, Keira Truman. Yo también te eché de menos, te prometo no volver a desaparecer al menos que así lo quieras. Pero si en verdad quieres eso, te juro por mi vida que no me volverás a ver. Y olvídate de una puta vez de lo que pasó anoche porque yo solo recuerdo a un hombre en medio de tus piernas.


  Él nos miró.


  Sentí un miedo terrible que me dijera eso. Se me pusieron los ojos aguados y yo jamás lloraba delante de nadie.


  —¿Qué hacías en el hospital ese día?


  Era lo que en verdad me importaba. Ya averiguaría su problema en él Montreal después.


  —¿Quién te golpeó? —me regresó la pregunta. Mirando lo hermoso que era, se escapó una lágrima en mi costado y abrí mi boca para revelarle mi primer secreto.


  —Mi madre.


  Vi cómo se le acojonaba el alma. Si pudiera describir la empatía en alguien que le saliera por los poros, era Cillian. Era otra de sus cualidades que apenas descubría.


  —Mi madre lleva ahí algunos años. De hecho, me cuesta recordarla no estando ahí. Ella tiene estas enfermedades que le impiden reconocer su entorno o incluso, reconocerme a mí.


  Me dolía el alma. Si es que podía doler. Hablar de mi madre me llevaba a ser una niña de nuevo.


  —Ella me odia.


  —Ninguna madre odia a su hija, nena. Y menos a una hija como tú. Eres buena mujer.


  Le daba crédito por ser ingenuo. Pero la verdad era que, no conocía toda la historia.


  —Soy adoptaba —vi dolor en su rostro— tenía casi catorce cuando ellos me adoptaron, no te diré lo que pasé en ese lugar, pero si existe un infierno, definitivamente es ese. Fui a casa con el alma rota, sin esperar que nada bueno me pasase. Ellos fueron tan comprensivos, mi madre era un sueño, pero con el tiempo ella cambió, se volvió agresiva consigo misma. Mi padre iba a pelear por mí cuando se separó de ella y ella…


  Su mano apretó la mía y me dio fuerzas para hacerle otra confesión. Una que necesitaba que supiera, necesitaba que alguien lo supiera, alguien que se estaba metiendo muy dentro de mí.


  —Ella intentó matarme. Intentó ahogarme en la piscina —silencio— pensé que la vida con ellos sería perfecta, y luego pasó eso. Después mi padre volvió a casarse y Ethan y yo nunca nos llevamos bien, mi vida era un infierno y por eso me fui de casa y trabajé duro por mi negocio. No dejo que nadie me lastime, Cillian. Dije que no lo iba a permitir y luego tú… jodes mi cabeza.


  Lo vi y su mandíbula estaba apretada. Tan apretada que tuve miedo de su reacción. Él no podía protegerme de mi madre. Yo ya lo había hecho y era suficiente. No había nada más que hacer. Yo debía aceptar que ella no me quería.


  —Lo siento —me cargó e hizo que lo montara para poder abrazarme como a él le gustaba. Me dejé caer en su duro pecho y sollocé en silencio sintiendo su toque en mi espalda. Consolándome. No sabía que eso existía.


  —Yo no seré otro sufrimiento en tu vida, nena. Quiero prometerlo, pero intentaré mejor hacer las cosas bien. Lo siento mucho. No sabía que sufrías.


  El consuelo. Siempre me refugié en otras cosas para no desmoronarme. Porque esa debilidad no servía para nada más que hacerte vulnerable a tus enemigos.


  No sé cuánto tiempo estuvimos así, pero se sentía bien y él continuaba entonces tarareando una canción que no conocía, pero la melodía era hermosa.


  —Entonces eres el dueño de Montreal —recordé. Nunca tuve en la oportunidad de decirle lo que pensaba sobre ello.


  —Sí, de ese y muchos más en el mundo. Tú das estadía, yo doy placer.


  Me quedaba claro. Pero esperaba no fuese literal que le daba placer a todo el mundo. Aunque, la imagen de él con aquellas mujeres era algo difícil de olvidar. Me parecía extraño que ahora quería tener sexo solo conmigo.


  —Se ve que la pasas bien. ¿Siempre son tantas mujeres en una noche?


  No era una mujer enferma de celos. Nunca me importó nadie como para conocer ese sentimiento. Y no sabía lo podía sentir ahora. Imaginármelo con alguien más me llenaba de rabia y asco.


  Entonces comprendí que el sentimiento entonces era mutuo.


  Me separé de él para verle a la cara cuando respondía.


  —El sexo es solo sexo. ¿Quieres saber por qué estaba en el pabellón seis?


  —No, si no quieres.


  No me gustaba la vulnerabilidad de los demás. Yo no era un dios. Tus miedos, deseos o traumas eran tuyos. Y no tenías por qué ventilarlos a los cuatro vientos. Me gustaba la privacidad como la de los demás. Así que ahora, me daba igual saber qué hacía en ese lugar ahora.


  Lo abracé de nuevo y me acomodé en su pecho sin esperar que dijese nada más.


  —Es el único lugar donde tenía paz. Mi vida no es fácil, Keira. Es solitaria, llena de vicios. El sexo es uno de ellos.


  Me incorporé de nuevo para verlo porque no podía creer que se estuviese abriendo de esa forma conmigo y callé para que siguiera hablando.


  —Es el único lugar donde nadie te juzga, nadie te ve mal. Es tranquilo y callado, es seguro y es solitario. Me ayuda a pensar y a no perder la cabeza.


  El sexo me hace perder la cabeza.


  Oh, Dios mío. De nuevo estaba llorando. Él con su mano atrapó mis lágrimas. Se estaba abriendo ante mí. Me dolía que en ese terrible lugar era donde se sintiera seguro y a salvo. Y lo más importante no era juzgado. Y eso era precisamente lo único que hacía yo con él.


  —Cuando te vi, me di cuenta que quizás existía otro lugar. Y cuando te pedí una cita fue en serio.


  Eso me hizo reír.


  —Lo lamento, no tenía idea —y luego hice la pregunta que me daba miedo hacer—: ¿Todavía quieres estar ahí?


  Me sonrió levemente y negó.


  —Cuando te fuiste me fui tras de ti. Porque me di cuenta que estando contigo tengo paz.


  —Pero es lo que menos te he dado.


  —Me has dado más que eso, no seas dura contigo misma. No sé qué más haya pasado en tu vida, Keira Truman, pero tienes derecho a que te veneren y eso es lo que estoy haciendo contigo, no puedo darte menos. Si me dices que te lastimé anoche, yo no me lo perdonaré. No volveré a ponerte un dedo encima.


  Mierda.


  —No lo hiciste. Y yo no puedo dejar que lo hagas. Esto entre nosotros es demasiado rápido, no puedes decirme todas esas cosas sin conocerme no es normal. Y yo no puedo darte más… yo nunca he dado… más.


  —Un hombre normal te llamaría o te enviaría mensajes para invitarte a cenar a un restaurante lujoso. Buscaría impresionarte con lo que te tiene ya asqueada, como un helicóptero o un jet privado para una cita. Te regalaría joyas que no te hacen falta y que perfectamente te puedes comprar. Te azotaría el trasero por verte con esos vestidos que usas y te haría una escena de celos enfrente de tus amigos. Yo no soy esa clase de hombre, Keira. Si quieres que alguien te folle y quieres que vea, lo haré sin reclamarte. Porque tu placer es el mío.


  Joder.


  —¿Y qué clase de hombre eres?


  Me acarició el rostro.


  —Uno que no te merece, joder. Pero lo estoy jodidamente intentando, solo no lo arruines, deja de comportarte como un maldito hombre sin sentimientos.


  ¿Era yo la que lo estaba arruinando? Creo que éramos los dos. Él por no ser un hombre normal como él lo decía y yo por comportarme como uno de esos hombres.


  —¿Qué quieres de mí? —me preguntó y solamente tenía en mente dos cosas:


  —Fóllame y cuida de mí, es lo único que te pido.


  Me sonrió.


  —Te tengo, nena.


  Nos quedamos así un rato más. Hasta que el vestido comenzó a interponerse entre los dos. Me llevó en sus brazos hasta su dormitorio.


  Abrió la puerta y el olor de su perfume estaba por todo el lugar. Tenía una cama california king y me depositó en ella. Juré que nunca había sentido sábanas más suaves que esas. Eran de algodón fino y además, de color azul oscuro.


  Las paredes eran a juego y su mesita de noche a lado de la cama tenía unas lámparas en forma de torre.


  —Me gusta tu dormitorio —le dije— tienes que decorar mi casa. Me gusta tu estilo. ¿Has pensado en ser diseñador de interiores?


  Ladeó la cabeza.


  —¿Te estás burlando de mí?


  —No —mentí ahogando una carcajada.


  Debajo de sus pies había una alfombra negra. Y frente a nosotros, en el techo se podía ver el mando en donde posiblemente salía una gran pantalla de ochenta pulgadas.


  Entonces no era que no se actualizaba. Era que sabía lo que quería.


  Y me quería a mí. Como lo había dicho.


  DIEZ


  Desperté con el aroma de café. Casi no me gustaba, pero era porque no me gustaba hacerlo. Toqué la suave tela debajo de mis manos y abrí mis ojos.


  No reconocí el lugar.


  Yo no tenía sábanas tan suaves y además, estaba desnuda.


  Yo no dormía desnuda.


  —Mierda.


  —Lenguaje, señorita.


  Me dijo una voz y me incorporé. Cillian estaba frente a mí en un pequeño escritorio leyendo un libro. Llevaba solamente pantalones de chándal y el torso desnudo.


  Tenía gafas puestas y además estaba su cabello despeinado de una manera sexy y provocadora.


  Podía tomar una fotografía mental. Se veía relajado y más hermoso de lo que podía imaginar. Todos sus músculos se tensaron y me comió con la mirada. Tenía en otra mesa el desayuno servido. Se levantó y me dio un beso casto en los labios.


  Me daba vueltas todo.


  ¿Había pasado la noche aquí? Entonces recordé todo lo que habíamos hablado la noche anterior. Estaba desnuda pero no habíamos tenido sexo. Me había despojado de mi ropa y se había metido a la cama conmigo después de ducharse. Tarareó una canción y me quedé profundamente dormida. Sin pesadillas ni terrores nocturnos. Al menos no los recordaba.


  —¿Has dormido bien?


  —¿Tú? ¿No te desperté con mis pesadillas?


  Caminó hasta el control de mando y se abrieron las cortinas, lo que dio vista al exterior a través del cristal. Demasiada luz. Pero me gustaba.


  —Desayunemos —dijo.


  Salí de la cama desnuda y él comiéndome con la mirada en cada paso que daba. Necesitaba ir al tocador. Pero me acerqué al escritorio para ver el libro que leía.


  Persuasión.


  Reí para mis adentros y me metí al cuarto de baño.


  Este hombre tenía problemas con la decoración. Su baño parecía sacado de una revista. Ni siquiera a mí se me había ocurrido tantos espejos en un solo baño y una ducha abierta. La de él era beige, de piedra fina y dos lavamanos unidos donde el agua aparecía de un pequeño grifo dorado.


  —Tienes un don, señor dueño del club de sexo.


  Podía jurar que había escuchado su carcajada del otro lado. Moría por meterme a la ducha. El agua estaba como me gustaba. El gel de baño me recordaba a él. Lavé todo mi cuerpo y cabello. Me tomé mi momento para enfrentar ese día y seguir recordando todo lo que habíamos hablado la noche anterior.


  Todavía hacía falta desbloquear otro secreto, el que seguramente le dolería.


  Mis ojos se fueron a la bolsa de compras que estaba al fondo en su vestidor. Tenía un vestidor al final del pasillo donde desde ahí, se lograban ver todos sus trajes. Era una paleta de colores oscura desde negro a azul marino.


  Hermoso.


  Envolví mi cabello en una toalla y mi cuerpo en bata azul de baño. Busqué entre sus cosas con mucho miedo de no encontrar nada extraño y me encontré con los cajones más ordenados que había visto nunca.


  Línea de cepillos nuevos, otra línea de geles de baño y dentífrico. Nada femenino. Entonces no era un picadero este lugar.


  En ese momento Cillian tocó a la puerta.


  —Adelante.


  Cillian entró.


  —Tengo ropa para ti, espero no te moleste. Salí temprano a buscarte algo para que te sintieras cómoda y fueras a tu casa a cambiarte para trabajar.


  Oh, Dios. Pensaba en todo.


  Tomó mi mano y juntos caminamos hasta su vestidor donde me entregó la bolsa de compras. Dentro había unos vaqueros oscuros y un suéter negro con cuello tortuga.


  ¿De verdad? Yo no me vestía así para nada. Al menos no fuera de casa y mucho menos en casa de un hombre con el cual me acostaba.


  —Si no te gusta lo entiendo. Solo no quería que fueras a casa con ese vestido. Puedes cambiarte en tu casa.


  Le di un beso en los labios y caminé hasta su closet. Rebuscando encontré un pantalón de tela azul, y entré su ropa de invierno algo más que un traje. Un suéter negro.


  Era su color favorito. Quería verlo relajado, no vistiendo como un hombre de negocios, serio y mal humorado. Quería que se relajara y disfrutara de lo que tenía.


  Lo puse sobre el mesón alto de cristal donde tenía sus corbatas y relojes en cofres perfectamente ordenados y le sonreí.


  —Si no te gusta lo entiendo —lo imité.


  Llevaba el cabello todavía un poco húmedo. Comenzó a vestirse frente a mí, quitándose sus calzoncillos y yendo por otros mientras mostraba su culo frente a mí. Tenía ganas de él. Pero llegaría tarde al trabajo.


  Cuando me vi al espejo me gustó lo que llevaba. Dentro de la bolsa había un cinturón Chanel color negro. El atuendo se miraba bien aún con mis zapatos de tacón rojo. Me miré al espejo y supe que perdía mucho tiempo en buscar que ponerme todas las mañanas. A veces lo sencillo podía ser más genial que lo ostentoso.


  Cillian me hacía relajarme, a veces hasta demasiado y me recordaba lo fácil que podía ser hacerlo y no sentirme avergonzada por ello.


  Cuando lo vi no pude negar mi impresión sus músculos estaban perfectamente marcados en su suéter. Y sus piernas, me iba a dar un infarto ahí mismo por lo varonil y atractivo que se veía aún sin traje.


  Aunque más me gustaba verle andar desnudo.


  —Dios mío, eres hermoso. Aún debajo de esos trajes aburridos.


  Me tomó de la cintura y me azotó el trasero en forma de represalia. Me abrazó y acunó mi cara en su pecho. Olía delicioso.


  —¿Tienes tiempo para desayunar? —le dije. Esperaba me dijera que no. Era un hombre bastante ocupado para ser verdad. Aunque no sabía exactamente como lo hacía. Pero luego recordé lo que yo hacía. Era casi lo mismo, ambos éramos dueños de una línea de placer, en lo mío era disfrazado, pero sabíamos lo que pasaba tras habitaciones. Lo de él no tenía secretos, brindaba placer sin más. A secas.


  —Te llevaré a desayunar ya que no quieres comer en casa —me dijo.


  Cuando salí de su habitación me encontré con otro hombre. Llevaba traje y corbata negra y miraba la hora en el reloj de su muñeca.


  —¿Cillian? —lo llamé.


  El tipo tenía cara de ser guardaespaldas. Era bastante alto y por la forma en como estaba de pie en la sala principal me lo dijo. Movió su cabeza en forma de saludo.


  —Buenos días, señorita Truman.


  —Buenos días.


  —Él es Jensen, mi chofer y guardaespaldas.


  Sentí una espina fea en el estómago. No me gustaba ese tipo de servicios.


  —¿Por qué necesitas uno?


  —Jensen está disponible cuando viajo, cuida del hall cuando no estoy. Y además, a él le dije que comprar esta mañana para ti.


  Me sentí nerviosa sin saber por qué. Pero no dije nada. Jensen era rubio y alto. Tenía barba y además era muy serio. Sus ojos eran verdes y era musculoso y nariz muy fina.


  Parecía modelo, pero no era mi tipo. En realidad, nadie lo era ahora que había conocido a Cillian. Lo miré mal y le sonreí a Jensen.


  —Mucho gusto, Jensen. Me da mucho gusto que cuides de Cillian.


  —Ambos nos cuidamos la espalda, nena. Jensen además de trabajar para mí es un buen amigo. Puedes sentirte segura cuando estés cerca de él. Le confió mi vida.


  —Pues me alegro.


  Cuando íbamos en su auto, Cillian tomó mi mano y la puso en su pierna. Y cuando intentaba moverla para arreglarme el cabello él volvía a recordarme donde pertenecía. Podía aceptar eso.


  Podía verle conducir por horas. Podía vestirlo cuando quisiera. Lo que me llevaba a Jensen. Si Cillian estaba en la ciudad no requería de los servicios de Jensen a menos que lo estuviera usando como excusa para que cuidara también de mí.


  —Entonces tienes un chofer ahora.


  —Tenemos —dijo—. Le pediré que te lleve al trabajo, no me gusta que conduzcas sola o que vayas a beber con tus amigos y regreses a casa sola.


  —No es necesario, conduzco perfectamente. Además, Harry también conduce.


  —Keira.


  —Cillian, agradezco tu preocupación, pero no lo necesito. Nunca he necesitado un chofer, tampoco un guardaespaldas.


  —Deberías, eres una mujer rica e importante. Además, sueles visitar clubs como el mío. Alguien puede seguirte a casa.


  Buen punto. Pero aun así era algo que no estaba dispuesta a pasar. No necesitaba que me controlara de esa manera ni de ninguna otra. Comenzaba a conocer a Cillian y me daba cuenta que, era un exagerado. Jensen apareció esa mañana y no la noche anterior, apareció justamente después de decirle lo que mi madre había hecho. Y eso lo hacía más extraño.


  Llegamos al lugar. Y era un restaurante hermoso y tropical. Hacía un poco de frío por lo que me aferré a mi abrigo y no quise quitármelo cuando me senté. Cillian dejó el suyo en su silla y se dispuso a ver el menú mientras me sonreía y guiñaba un ojo.


  No iba a engañarme. Estaba portándose demasiado bien para que aceptara a Jensen y no iba a hacerlo. La mesera le sonrió más de la cuenta y le ofreció unos huevos de la casa. Yo odiaba desayunar, por lo que solo acepté pan francés y café negro.


  Mientras comíamos Cillian estaba viendo todo a su alrededor como si buscara a alguien con la mirada.


  —Algo me dice que no sueles desayunar con una chica.


  —La verdad es que no. Ni desayunar ni cenar. No salgo con mujeres mi trabajo no me lo permite.


  —¿Te dedicas a algo más?


  Cillian hizo una pausa y se puso serio con mi pregunta. Recuperó su compostura y me miró a la cara sonriéndome un poco.


  —¿Por qué lo preguntas? Te dije a que me dedico, pensé que lo entendías. El estilo de vida que llevo suele traerme problemas con las parejas de algunos de los clientes, no es nada que no pueda manejar desde luego.


  —Lo entiendo. Eres dueño de un club de sexo. ¿En Alemania también abrirás uno?


  Cillian se rio de mi pregunta. Casi parecía ofendido por su expresión al final. Colocó sus manos en su barbilla y me miró con determinación.


  —Soy dueño de Montreal que es un lugar swinger, tengo dos más. Pero mis otros clubs son normales.


  —¿Normales?


  —Sin sexo, Keira. Son clubs exclusivos para miembros importantes. Quería un estilo único, no solo un lugar donde ir a tomar una cerveza, sino la mejor cerveza.


  —Oh, suena a ti. Eres diferente a todos los hombres que he conocido. Eres misterioso, caballeroso, vil. Protector. Y me sorprende que no seas controlador por todo lo demás antes mencionado.


  —¿Quieres que lo sea? —dijo serio.


  —Para nada, no te veo de esa forma. Me conformo con que seas protector. Mi protector. A diferencia tuya, soy solamente caos en tu vida. Te juzgo demasiado rápido, te pido que te vayas y arruino tus polvos. La pregunta es. ¿Qué haces todavía aquí?


  Todo era real. Todo lo que le había dicho. Parecía no merecerlo. Volvía a ser dura conmigo misma. No me podía creer que tenía a un hombre genial frente a mí. Aún con sus tonos oscuros me gustaba, era diferente y lo que no sabía necesitar. En cambio, la única diferencia eran mis millones, me apostaba cualquier cosa a que Cillian estaba rodeado de mujeres que se aprovechaban de él.


  —¿Cuántas novias has tenido?


  —Las mismas que tú —respondió rápidamente. A lo que concluí a cero. Ninguna novia.


  —¿Cuántos años tienes?


  —No sabía que esto era un interrogatorio, señorita Truman.


  —No lo es, puedes preguntar tú también.


  Tomó un sorbo de su café sin dejar de verme y se relamió los labios. Estuviera en quiebra si diese una libra por cada vez que Cillian me miraba de esa manera, era tan… él. Su marca, como si con verme así me dejara sin aliento y lo hacía, pero también era su jugada para escapar de lo que no podía responder.


  —Tengo treinta y dos años, Keira. Soy mayor que tú, lo que me hace poder protegerte. Y no tengo permitido abordarte con preguntas, no me importa tu pasado, tus errores a menos de que ese pasado me impida estar contigo en el presente. De lo contrario, tomaré lo que me des. Ya te lo he dicho, nena.


  —Lo sé, gracias. Por no juzgarme. Nunca me preguntaste qué hacía en ese lugar o a quien visitaba. En la clínica. Fuiste directo a lo que había ocurrido. Y tampoco me preguntaste qué hacía una mujer como yo en él Montreal. Sé que te lo preguntas, pero eres demasiado caballeroso para hacer esa clase de pregunta.


  —Te gusta el sexo como a mí, y sé qué clase de sexo te gusta. Te gusta dominar a los hombres en la cama, te gusta follar duro. Lo que me tiene perplejo es que conmigo no eres así, eres tú misma. Lo que me dice que ese sexo dominante es solamente para acomodar algún dolor de tu pasado. Te gusta que yo te domine en la cama, te gusta que yo tenga el control y nena, eso es jodidamente caliente viniendo de una mujer poderosa como tú, pero créeme, puedo ser muy duro. Y no creo que lo puedas soportar.


  Mierda. Me dejó perpleja y además con la boca sedienta. Ni siquiera sabía qué decir sobre eso. Lo había dicho tal y como era. Otro secreto de Cillian, sabía leerme. Lo que nadie jamás había hecho nunca.


  —Yo…


  —¿Keira?


  Una voz de una mujer detrás de Cillian me sacó de nuestra conversación. Cuando vi de quien se trataba, maldije por lo bajo.


  Amelia.


  —Hola, Amelia.


  Cillian se puso de pie y saludó con dos besos a Amelia.


  —Te recuerdo. Cillian Dane. No sabía que estaban acá, se ven fabulosos.


  Amelia y yo teníamos asuntos pendientes. Miré a su alrededor si estaba con mi padre o con su hijo y no los vi por ningún lado. Eso era un alivio porque no quería que Ethan se encontrara con Cillian y por la forma en que Amelia miraba a Cillian me daba cuenta que ella no sabía nada sobre la otra noche.


  Aunque era extraño, había personas ahí que pudieron habérselo dicho.


  —He venido sola a un funeral de una buena amiga, me iré mañana. ¿Podemos tomar algo? Hay algo que me gustaría contarte.


  Miré a Cillian y me hizo guiño.


  —No quiero interrumpir, puedo ir a verte a tu casa después del trabajo.


  —Yo…


  —Yo me tengo que ir —Cillian se excusó— por mí no se preocupen. Tengo una reunión en una hora.


  Cillian llegó hasta a mí y me dio un beso en la mejilla cuando se despidió. Por Dios no quería que se fuera, era demasiado bueno haber pasado la noche con él y estar juntos hablando por primera vez como dos personas civilizadas.


  Le vi alejarse y decirle algo a Jensen, me miró por última vez y ambos se fueron.


  Amelia se sentó y ordenó un café. El mesero retiró los platos y me sirvió un café a mí también. La mirada que tenía Amelia no me gustaba nada.


  —Me enteré de lo que te pasó en la gala de beneficencia. Me hubiera gustado enterarme por ti y no por la prensa y amistades.


  —Lo siento, Amelia no veo la prensa para chismes. No sé de lo que hablas.


  —Tú y tu novio agredieron a Ethan. No presentará cargos, por cierto.


  —Se lo hubieras dicho a Cillian hace un momento, le habría gustado escucharlo viniendo de ti.


  Me reí descaradamente. Amelia siempre iba a defender a Ethan no importaba lo que yo dijese.


  Siempre iba a creer en él. Era lo mismo como cuando éramos unos adolescentes, siempre era el que se salía con la suya.


  —Ethan no es un hombre fácil, tiene problemas. Debes entenderlo. Así como a tu madre.


  Apreté mis ojos y respiré hondo, no podía creer que estuviese comparando a mi madre con Ethan. Una había intentado matarme, al menos ella me odiaba y lo sabía, no fingía como lo hacía Ethan desde que éramos unos niños.


  —No hables de mi madre, no la conoces —reclamé y continué—: Eres una mujer inteligente. Heredaste una gran fortuna de tus padres, puedes irte lejos de Ethan.


  —Ethan es bueno.


  Mis ojos fueron a sus muñecas, claramente esta mujer era abusada y no era mi padre el agresor.


  —Las marcas en tus muñecas me dicen lo contrario, Amelia.


  Se cubrió torpemente, pero las marcas se miraban a través de su abrigo cuando sus mangas se subían.


  —Le tienes miedo —concluí—. Ya no tienes el dinero. ¿Cierto?


  Comenzó a llorar.


  —Dijo que lo necesitaba, le debía a gente mala.


  Vaya novedad.


  —Ese dinero era lo único que podía mantenerlo lejos de aquí y hasta de ti. ¿Acaso no ves la forma en cómo te trata?


  —Es mi hijo.


  —¿Lo protegerás a pesar de todo? Debes denunciarlo.


  —No. Si te lastima a ti o tu padre, seré yo quien lo denuncie.


  —Él ya me hizo daño, Amelia.


  —¿Qué? ¿Cómo? Lo que sucedió en la gala fue un malentendido —sonaba desesperada.


  —Eso no importa ya, lo importante es que lo saques de tu vida, si no lo haces tú, le diré a mi padre todo y le diré que tú estabas al tanto protegiéndolo. Siempre lo proteges, por eso me fui de casa porque ya no confiaba en ti.


  —Dame tiempo —me rogó—. Por favor, te prometo que lo solucionaré.


  —Eres una buena mujer. Pero eres una terrible madre para no darte cuenta de lo que tu hijo ha hecho por años.


  Me levanté de la silla y me encontré con Jensen afuera esperando por mí en otro auto.


  —¿Y esa camioneta?


  —Es de Cillian, me dijo que la llevara a su trabajo.


  —Por favor, si eres amigo de Cillian puedes tutearme. Y ni siquiera te preguntaré cómo esa camioneta llegó rápido hasta aquí.


  Abrió la puerta para mí y me hundí en el asiento trasero. Mis conversaciones con Amelia siempre eran iguales. Justificando todo acerca de su hijo, pero al menos ahora le había dejado en su mente la imagen de que Ethan me había hecho mucho daño y sabía que eso de alguna forma iba a hacerla reaccionar.


  —Estuviste ahí el tiempo suficiente que me tomó ir al Hall de Cillian y traer la camioneta.


  Jensen me sacó de mis pensamientos.


  —Oh, ahora entiendo. No lo tomes a mal, Jensen pero no necesito un chofer ni guardaespaldas.


  —Lo sé, Cillian me dio la orden de solo llevarte al trabajo. Él te llamará para llevarte a casa supongo.


  Suspiré. Moría de ganas por regresar a nuestra conversación.


  —Supongo que sí.


  AÑOS ATRÁS


  Skel no me hablaba. Estaba golpeado, demasiado golpeado. Su castigo había sido muy duro y por mi culpa. Los otros niños no recibieron castigo, pero no se me acercaban, nadie lo hacía. Si antes era invisible, ahora era peor. Caminé hasta él y quise tocar su mano. La quitó como si le quemara.


  —Lo siento, no quise… no quise molestarte.


  Salí corriendo de ahí y me escondí en el ático, era mi lugar favorito de ese lugar, porque era el único lugar donde Skel me miraba de verdad y hablaba conmigo. Solamente esperaba que estuviera bien. Me dolía el pecho, me dolía la cara de tanto llorar.


  Skel me odiaba.


  Tomé un trozo de tiza vieja en el piso y dibujé una mariposa. Maldije en voz alta por no tener una tiza de color azul y dibujar mariposas azules a Skel le gustaban. Era su color favorito y él decía que las mariposas se parecían a mí.


  —Hola —escuché su voz—. ¿Cuánto tiempo llevas aquí?


  Me encogí de hombros. Skel llegó hasta donde yo estaba y miró lo que había dibujado.


  —Es hermosa. Como tú.


  Lo vi, porque Skel me estaba mirando. Me estaba mirando a mí, y era algo diferente.


  —¿Estás enfadado conmigo?


  —No. ¿Cómo podría?


  —No me has hablado en días y mi cumpleaños es hoy —le recordé con lágrimas en los ojos.


  Había un calendario donde ponían a todos los cumpleañeros, contaba los días para llegar al mes de junio veintiséis, ahí estaba mi nombre. Los cumpleañeros recibían dos rodajas de pan en vez de una, ese era el premio. Nunca había una torta o dulces.


  Era triste, y era nuestra realidad. Skel hurgó la bolsa de su pantalón blanco y sacó una hermosa roca transparente color azul. Abrí mis ojos como platos, era hermosa, parecía un diamante.


  —Feliz cumpleaños, Keira.


  La colocó en mi mano, apenas y cabía en la palma de mi mano, era una roca pequeña, muy pequeña y hermosa.


  —¿De dónde la has sacado?


  —Por ahí —dijo como si fuese gran cosa— este lugar es bastante grande, encuentras tesoros, unos hermosos y pequeños.


  De nuevo Skel estaba mirándome a mí y sus ojos se fueron directo a mi pecho, el suéter estaba bajo y la línea de mis pechos estaba expuesto debido a esos dos botones faltantes. La mano de Skel la vi en el aire y la seguí con mi mirada, llegó hasta mi mejilla y la acaricio.


  Sentí calor. Mucho calor y mi corazón latía muy fuerte.


  —Eres hermosa y pequeña. Keira, eres… eres muy…


  —Dilo —exigí—. ¿Por qué no me ves? ¿Por qué me cuidas tanto? ¿Por qué te enfadas si alguien me molesta o me ve? ¿Por qué me ves solo como tu hermana? ¿Recuerdas esa película? La de la chica enamorada de ese chico en el parque de diversiones, esa noche solamente pensaba en ti, sentí que tú eras ese chico y yo era esa chica a la cual sus padres no dejaban tenerlo. La forma en cómo ese chico la miraba a ella es igual a… como me ves tú. Explícame, Skel. ¿Es porque soy fea? ¿Es porque mi cabello es muy corto? ¿Es porque mi rostro es pálido como la muerte? ¿O es…?


  Me callé. Pero no porque no tenía palabras para describirlo. De hecho, me estaba explicando bastante bien para que él lo entendiera. Me callé porque él me calló cuando su rostro llegó al mío. Podía oler su respiración, podía sentir el calor de su rostro.


  —Lo siento —dije al saber que él iba a reprenderme. Pero hizo lo que nunca había hecho en muchos años.


  Me besó. Sus labios eran suaves, podía sentir los cortes en ellos. Skel tenía labios gruesos y muy húmedos. Sentí su mano en mi espalda y la forma en cómo me hizo que lo montara. Ahora el suéter me estorbaba, y todo entre él y yo. Su piel era suave, su cabello era grueso y áspero, pero el sabor de su saliva era… dulce.


  Miedo.


  ONCE


  Me había disculpado con mis amigos, a cada uno le había enviado flores. Y además, Elsa estaba en la puerta de al lado por lo que le entregué personalmente las flores. Puso cara de cachorro y no dijo nada. Era una tontería.


  —Es una locura, lo sé —dije sentándome en una de sus sillas frente a ella después de colocar las flores en su escritorio.


  —Te has vuelto romántica —se burló— supongo que Cillian hace un buen trabajo.


  —Si te refieres al sexo eso no te hace romántica. Pero sí, es una tontería mía, pero quería hacerlo. La otra noche me pasé y fui grosera con todos.


  —No, fuiste grosera con Cillian. Espero le hayas enviado flores a él.


  Sonreí.


  Por supuesto que lo había hecho. Le había preguntado a Jensen si Cillian estaba en él Montreal y me había dicho que sí, que su oficina estaba ahí en el piso de arriba, era su escondite y lugar de trabajo.


  Todavía tenía muchas preguntas sobre él. Todavía faltaba muchas cosas por conocerle.


  Esperaba que el ramo de peonias azules le hubiese gustado. Era mi manera de disculparme con él por ser grosera delante de mis amigos.


  Solamente por eso. Por lo demás no iba a disculparme. Ni por haber arruinado su polvo mucho menos.


  —Parece que le importas.


  —¿Tú crees?


  —Ni siquiera voy a preguntarte por qué te has vestido así hoy. Te ves fabulosa, relajada. Casual. Me gusta este nuevo estilo tuyo.


  —Lo compró para mí. Pasé la noche en su casa.


  Elsa abrió los ojos como platos.


  —Pues, cariño. Más te vale que lo cuides y que te cuide él a ti. Creo que Sina ya se lo dejó claro.


  —Yo también lo creo. Pero no me hago ilusiones. Todavía no lo conozco bien.


  —¿Cuántos años tienes? ¿17? Nadie necesita conocer a nadie para salir, para follar o para enamorarse. Son cosas que pasan, y cuentan desde ese momento hacia adelante. Lo demás viene solo. Dímelo a mí, tengo una cita hoy y es mi cuarta cita en la semana. Todo acaba en follar en el baño y si el sexo no es bueno, ni siquiera me molesto en volver a quedar.


  Negué con cara de asombro.


  —Eres una zorra.


  —A lo mejor voy a ese club Montreal y tengo suerte también.


  Me eché a reír y salí de su oficina para ponerme a trabajar. Cuando llegué a mi oficina recibí un mensaje de texto. Cillian.


  
    Peonias.


    Mis favoritos. Gracias, nena.


    Pero no estás perdonada todavía.

  


  Respondí:


  
    No me importa si lo haces.
 Agradece solamente.
 Nunca le he enviado flores a un hombre
 al menos que esté muerto.

  


  Desde aquí podía escuchar la carcajada de Cillian, imaginármelo la cara que puso cuando recibió las flores debió haber sido de puro asombro. Seguramente recibía muchas, viniendo de él. Era un hombre encantador. Probablemente tenía admiradoras por todos lados. Lo que ahora parecía ser un problema.


  Volví a enviar:


  
    Debes recibir muchas flores.


    No es para tanto. ¿No es así?


    


    Sí.

  


  Respondió a secas.


  
    Vaya, algo de honestidad. Gracias.


    


    Me has preguntado algo
 y te he respondido con la verdad.
 ¿Quieres que mienta?


    


    A veces no es necesario ser tan honesto
 en cosas como esas.


    


    ¿Por qué? ¿Estás celosa?


    


    No.

  


  Ahora yo respondía a secas.


  


  Me di por vencida cuando no recibí un mensaje de regreso. Entonces recibí un mensaje por WhatsApp y vi la foto de contacto. Eran las peonias azules.


  
    ¿Estás molesta?

  


  No me lo podía creer. Cillian estaba haciendo algo por mí, algo tonto además y muy tierno hasta había enviado una cara triste. Me eché a reír y le respondí.


  
    No.


    


    ¿Vas a felicitarme por actualizarme?
 Lo hice por ti aunque debo decir,
 es muy sencillo tenías razón.


    


    Jajaja eres un tonto.
 Felicidades (emoji de beso)


    


    ¿Eso fue un beso?


    


    Claro.

  


  Envió una foto de su rostro muy serio.


  Por Dios ahora la sonrojada era yo.


  
    Cuando salgas de trabajar,
 esperaré por ti en recepción.


    


    De acuerdo, me tengo que ir.
 (emoji de beso x2)


    


    Me debes dos besos, nena.

  


  Mi cara estaba roja y dolían mis mejillas de tanto sonreír. Éramos unos críos. No podía ser más patético y al mismo tiempo emocionalmente peligroso. Cillian me hacía sentir cosas que no quería sentir por nadie. Pero también me daba cuenta que, él era más transparente que yo y lo único que hacía era follarme y cuidar de mí. Lo que le había pedido y lo que él también quería de mí.


  ¿Y si se convertía en cuidar uno del otro y luego follar? La ecuación no podía funcionar de ese modo.


  Éramos casi autodestructivos. Cillian no podía tener una vida normal siendo dueño de un club como ese. No era algo normal, no era algo bien visto y además era un imán para hacer enemigos. Yo los tenía y era una hotelera. Necesitaba relajarme, así que fumé un cigarrillo al final de la jornada.


  


  Cillian esperaba por mí en recepción. Me gustaba trabajar en el último piso de uno de mis hoteles importantes de la ciudad, no se sentía trabajo. Se sentía que estaba siempre de vacaciones.


  Caminé hacia él y estaba de pie, descansando su peso en una pierna y con los brazos cruzados. Me gustaba verlo en suéter se veía tan relajado y tan apuesto.


  —Hola —dijo cuándo me acerqué a él. Ya las miradas de todo el mundo estaban en él. Mujeres y hombres, daba igual. Tenía el mismo impacto en todos—. No me gusta que fumes, debes cuidar tu salud.


  Ignoré su represalia. El hombre tenía olfato de sabueso.


  Tomó mi mano y me atrajo hacia él. Abrazándome primero y dándome un beso casto después.


  De inmediato quería más, pero me contuve.


  —Hola, señor Dane.


  Me fulminó con la mirada. Amenazando de la forma en que quería que lo hiciese. Tenía ese efecto en entender lo que quería, así que me tomó de nuevo y me besó esta vez el beso duró más.


  —Espero tengas mucha hambre —me sonrojé y él me sonrió de vuelta— de eso, después, nena.


  Tomó mi mano y juntos salimos del hotel.


  Cuando íbamos en su coche, tomó mi mano como le gustaba hacerlo y en silencio puso música en el reproductor. Me hundí en su asiento cuando escuché lo que ponía. Ni siquiera pregunté por Jensen.


  Madness de Ruelle. Al escuchar la letra, se me hizo un nudo en el estómago. ¿Acaso estaba intentando decirme algo? Me daba cuenta que, así como Cillian podía ser un romántico, a veces callaba demasiado. En el sexo decía mucho, y ahora con la música también.


  
    Veo esa mirada en tus ojos


    Me hace quedar ciego


    Cortarme profundo, estos secretos y mentiras


    Tormenta en la tranquilidad


    Ooh, ooh, ooh


    Ooh, ooh, ooh


    


    Siente la furia acercándose


    ¿La resistencia se está agotando?


    Ningún lugar para escapar de todo este caos


    Ningún lugar donde esconderse de toda esta locura…

  


  Me aferré a su mano y la llevé hasta mi pecho, no sé de dónde salió ese gesto, pero parece que le gustó, porque me miró como si no existiera un mañana por un segundo y me sonrió.


  —¿Quieres pasar por tu casa para cambiarte?


  —No —dije con los ojos cerrados—. Estoy bien, me gusta esta ropa.


  —De acuerdo. Te queda bien.


  —Porque la compraste tú, tienes buenos gustos. Como siempre.


  —Qué bueno que lo sepas, nena.


  Llegamos al restaurante y Cillian no dejó mi mano en ningún segundo, hasta que vi que un fotógrafo se colocó frente a nosotros y tomó una fotografía.


  Joder. Me solté del agarre de Cillian de forma dramática y entré yo primero al lugar, en cuanto hice eso me arrepentí, puesto que la fotografía ya había sido tomada, y eso solamente afectaba la relación entre Cillian y yo.


  Mierda.


  Me detuve y Cillian entró con el cejo fruncido, me miró de soslayo y una mujer con vestido negro esperaba ya por él. Lo miró como si quisiera comérselo y yo me acerqué más a Cillian y carraspeé mi garganta.


  —¿Para dos, señor Dane?


  —Sí, por favor, Carla.


  —Enseguida, señor.


  El Marín era exclusivo, y a pesar de ello no había una etiqueta sobre la ropa, y eso era lo que destacaba de él. La comida era exquisita había dicho Harry. Había trabajado para ellos la última vez que rompió con su novio, el cual era el chef principal del lugar. Ricky. Era uno de los mejores chefs de la ciudad junto con mi amigo.


  Caminamos hasta la mesa y Cillian fue caballeroso al tomar mi abrigo y ayudarme con la silla.


  —Siento mucho lo de afuera, fue una reacción tonta.


  —No tienes que disculparte, es normal que quieras cuidar tu reputación.


  Joder, eso lo hacía ver aun mal. Me sentía peor.


  —Lo siento de verdad —tomé su mano frente a mí— no volverá a pasar. Más bien yo no quiero arruinar tu reputación. ¿Tienes idea de cómo me llaman algunas revistas?


  —Loba fría —dije con vergüenza—. Loba por ser demasiado tosca al hablar y fría porque no conocen ninguna pareja mía. O una mierda así.


  Cillian negó con la cabeza, apretando más mi mano.


  —Yo follo a esa loba fría y déjame decirte que no eres ninguna de esas dos cosas.


  Mierda. ¿Por qué me decía esas cosas? Lo único que lograba era que pusiera cara de boba y me sonrojara.


  —Para mí eres una mujer valiente, hermosa, valiosa y amorosa, aunque no lo parezca, das amor. Yo puedo sentirlo cuando estoy contigo, la forma en como me sonríes, me tocas y besas. No eres nada de eso, y no debería de importarte. La gente siempre dirá cosas de todo lo que pueden descifrar.


  Me le quedé mirando embobada, siempre tenía algo que decir.


  —Gracias —le dije. Me puse de pie y le tomé la cara con ambas manos para darle un beso largo en la boca. Me importaba una mierda quien mirase. Eso lo tomó por sorpresa y ahora el sonrojado era otro. Puntos para mí, era la primera vez que miraba a Cillian Dane sonrojarse.


  Ordenamos comida y nos dispusimos a conversar del restaurante y nada de trabajo. Eso me gustaba también, tampoco hacía preguntas, parecía saber más él de mí que viceversa.


  —El chef es expareja de Harry. Cocina delicioso, él y Harry aprendieron juntos, pero al final Harry decidió poner su propio negocio, conmigo.


  —No lo sabía. ¿Y cuándo dejará de vivir contigo?


  —Sabía que me dirías eso, la verdad que no lo hemos hablado, pero supongo que estará buscando apartamento pronto.


  —Me alegro de escucharlo, por muy gay que sea, es un hombre que vive contigo, no yo.


  Mierda, eso hizo que escupiera mi agua. Mierda debía dejar de decir esas cosas. No puedes lanzarle eso a alguien así nada más.


  Me quedé muda y él se dio cuenta de eso.


  —¿Acaso quieres que tú y yo…?


  —Quiero lo que quieras darme, y tú puedes pedirme lo que sea, si está en mis manos te lo daré, y si no lo está, lucharé para dártelo. Solo tienes que pedirlo, te lo he dicho, Keira.


  —Sí, Cillian, pero hay límites, no puedes decirle eso a una mujer con la que solo follas.


  Se encogió de hombros, por Dios se veía encantador. Hasta parecía un niño inocente cuando se comportaba de esa forma.


  —Estamos comiendo también.


  Puse los ojos en blanco.


  —Hablo en serio.


  —Piénsalo, no es nada del otro mundo, te tendría para mí. Todo el tiempo que quisiera, te llevaría el desayuno a la cama, te follaría ahí mismo, te bañaría y te volvería a follar. Te llevaría después del trabajo a casa, te cocinaría y te follaría sobre la encimera, comeríamos desnudos, nos bañaríamos de nuevo y te follaría en la cama antes de dormir.


  Oh. ¿Todos los días? Sonaba como un sueño.


  —¿Nunca has tenido una novia? No me malentiendas, eres un hombre mayor, rico y muy guapo, lo más hermoso que he visto en mi vida.


  Su sonrisa era contagiosa. ¿Había dicho eso en voz alta?


  —No te rías, es en serio.


  —De acuerdo. Y no, no soy esa clase hombres, hay algo que no te he dicho, pero este no es el lugar apropiado para decírtelo.


  Ya me imaginaba donde me lo diría.


  —Está bien —me puse de pie— iré al tocador, ya regreso.


  Tenía una sonrisa en mi cara, cuando una mujer bastante voluptuosa que llevaba un caro vestido de diseñador se me cruzó rápidamente frente a nuestra mesa.


  —Cillian Dane —dijo con voz chillona y algo molesta—. Qué bueno volver a verte.


  Vi a Cillian removerse incómodo en su asiento cuando se puso de pie y ambos se saludaron de beso.


  Ella me miró de pies a cabeza.


  —Lo siento no quería interrumpir, es solo que Cillian y yo somos buenos y viejos amigos. ¿Cierto, Cillian?


  —Beatriz, ella es Keira… mi novia.


  Miré a Cillian con los ojos bien abiertos por lo que acababa de decir. La mujer rubia que vestía como en una pasarela me miró admirada y ahogo una sonrisa.


  —Hasta que por fin, sientas cabeza, Cillian. Me alegro por ti —me tendió la mano y la tomé de mala gana—. Mucho gusto, Beatriz Croum.


  —Precisamente estábamos hablando de eso con Cillian, es una suerte tener a un hombre como él. ¿Verdad, cariño?


  Sabía jugar su juego, estaba mirándome como dejándome algo claro, como si estuviese celosa. No sé si Cillian en el pasado se la había follado, me apostaba todo a que sí, por la forma en cómo tocaba su hombro, podía ser tolerante con mujeres como ella, era normal esa reacción con un hombre como él. Pero verme de la manera en que ella me estaba mirando, como si no fuese nada y me ignorara de esa manera, fue lo que me enfadó.


  Abracé a Cillian de la cintura para marcar territorio y ella se apartó de él, fulminándome con la mirada y sonriendo a secas al mismo tiempo.


  —Fue bueno verte —le dijo y luego me miró—. A Ambos, hasta luego y un placer, Keira.


  —Adiós, Beatriz.


  Cillian volvió a sentarse y no me miró ¿su novia? No entendía por qué le había dicho eso a esa mujer, era como si hubiera querido alejarla en cuanto lo dijo.


  Lo que hizo totalmente lo contrario, ella parecía demasiado sorprendida como si alguien como Cillian no tenía derecho a tener pareja. Lo que era más raro aún.


  —¿Quién es ella? —quise saber.


  —Nadie.


  Respuesta equivocada.


  No dije nada, me dirigí al tocador de mujeres como iba a hacerlo, hasta que al final del pasillo, Beatriz estaba ahí. Me miró de nuevo con mucha curiosidad esta vez y rio por lo bajo hasta que entró al tocador. Parecía molesta al mismo tiempo, me miraba de pies a cabeza una vez entré para lavarme las manos. Y no fue hasta que vi la risa burlona en su rostro que me hizo enfadar y la quedé mirando.


  —¿Tienes algo que decir, Beatriz?


  —Cillian es perfecto. ¿No?


  No iba a responder algo como eso.


  —¿Disculpa?


  —Cillian no puede tener novias.


  Abrí mis ojos como platos.


  Quería pensar que, esa mujer simplemente estaba celosa, que era una mujer necesitaba de afecto o peor, obsesionada con la polla de Cillian.


  —Oh, no lo sabías —dijo al ver mi expresión.


  ¿Saber qué mierda?


  —No sé de qué hablas, Beatriz.


  Terminó de retocar su maquillaje y tomó su bolso de dos temporadas pasadas. Esa mujer deslumbraba todo lo contrario a una dama.


  —Bueno, ya lo sabrás, es algo que no se puede ocultar.


  ¿Ocultar el qué? No podía hacerle las preguntas a ella porque era solo veneno. No podía tomarla del pelo y limpiar el piso con ella porque entonces, iba a ser como ella, una víbora. A Cillian no le había hecho gracia encontrarla, tampoco entendí por qué tuvo que decir que era su novia, porque si eso es lo que éramos, había sido todo menos romántico.


  Y lo que ella había dicho sobre él. De no poder tener novia. No tenía sentido. Salí del tocador y llegué donde Cillian, opté por no decirle nada sobre Beatriz, ya lo había dicho ella, sea lo que fuese, era algo que no se podía ocultar.


  —¿Nos vamos?


  —Nos vamos.


  AÑOS ATRÁS


  Me había besado, y había continuado besándome en el ático cada vez que podía hacerlo. ¿Era legal? Skel era mucho mayor que yo. Aunque, un año antes me había convertido en mujer y sentía cosas que antes no sentía y más si estaba cerca de Skel.


  —Quiero que recuerdes algo siempre —tomó mi mano bajo la suya, la mía era diminuta, y los puños de Skel siempre tenían cortaduras. Le gustaba golpear la pared cuando se enfadaba y también se hacía daño así mismo algunas veces. Pero no le gustaba hablar de eso—. Eres mi novia. Pero nadie puede saberlo. ¿De acuerdo?


  —¿Por qué nadie puede saberlo?


  Dejó salir un gran suspiro, a veces debía explicarme las cosas un poco lento. Yo era una tonta cuando estaba con él.


  —Porque no tenemos una vida sencilla, ni fácil. Mezclarnos entre nosotros solo haría que nos separen. ¿Recuerdas lo que paso con Ashton y Lucy?


  Sí. Lucy con el tiempo tenía una gran barriga, a consecuencia de que ella pasaba mucho tiempo con Ashton. La bruja se la llevó y Lucy en poco tiempo su panza desapareció y a ella se le vio llorando todos los días hasta que cortó sus brazos en su habitación. No era mi amiga, pero sentí pena por ella. ¿Acaso estaba enferma?


  —No… lo entiendo bien.


  —Ella se embarazó de Ashton —abrí mis ojos como platos— cuando dos personas se aman, tienen… sexo… y el sexo hace que tengas bebés.


  Me reí, sonaba divertido. Hasta viniendo de él. Estaba en ese tono rosa suave que me gustaba.


  Espera. Yo quería, amaba a Skel. Pero no quería tener… eso con él. Aunque, se sentía bien cuando me tocaba. Pero si tener sexo era… embarazarse, yo no quería eso tampoco, porque terminaría como Lucy, con las muñecas abiertas.


  —Keira, concéntrate —tomó mi rostro—. Es momento de que lo sepas, tienes trece años, te he enseñado que debes cuidarte, no dejar que nadie te toque, cubrir tu cuerpo siempre y lo más importante… no decirle a nadie sobre nosotros.


  —¿Tienes otra novia? —le pregunté y su rostro se vio enfadado—. ¿Por eso no quieres que sepan?


  —No, Keira. Eres la única novia que tengo, la única chica que me importa y que quiero cuidar siempre. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo. No se lo diré a nadie.


  —Prométemelo, Keira, que no le dirás a nadie sobre nosotros dos.


  —Te lo prometo.


  DOCE


  Solo había tenido un novio en mi vida. Sonreí tristemente por lo bajo y la voz de Cillian me sacó de mi triste y agridulce recuerdo.


  —¿Así que soy lo más hermoso que has visto en tu vida?


  —Sí, ya supéralo.


  —Jamás, nena.


  Íbamos en su auto. Había guardado silencio en todo el camino. Estábamos pronto a llegar a mi casa cuando tuve una idea mejor. Le dije que pasáramos por mi casa, recogería algunas cosas y pasaría de nuevo la noche con él. Lo que lo puso contento y cachondo.


  Llegamos al elevador de su hall y no dejó de tomarme la mano, fue entonces que sentí su rabia llena de deseo, me estrelló contra la pared y comenzó a quitarme la ropa. Estaba serio, sin decir una palabra, solo estaba saciando su sed. Lo que me puso a mí al tope y comencé a besarlo y morder su pecho cuando le quité el suéter que llevaba puesto.


  —Quiero ducharme primero —le dije.


  —Quiero saborearte primero —me dijo.


  Me abrió de piernas cuando las puertas del elevador se abrieron y se detuvo en su piso cuando sentí su lengua en mi clítoris. Me agarré de la pared y la puerta de hierro fría y comencé a gemir y perderme en él. Estaba comiéndome en la entrada de su casa, esta vez había música diferente, me preguntaba si la manejaba desde su móvil, entonces me di cuenta que sí. Entonces él no era ningún hombre a la antigua que no le gustaba la tecnología. Él simplemente estaba fingiendo algunas cosas conmigo.


  Till My Hearts Stop de Too Far Moon era la canción. Una muy triste que me dejó perpleja y con ganas de no apartarme nunca de su lado.


  
    Mi amor, mi amor


    ¿Dónde has ido?


    Me di la vuelta y ahora


    estoy solo


    ¿Lo entenderé alguna vez?


    ¿Llegaré al otro lado?


    Casi muero


    el día que te perdí


    Seguiré respirando


    Seguiré respirando


    Seguiré respirando


    Hasta que mi corazón se detenga


    Hasta que mi corazón se detenga


    No puedo, no puedo


    Encontrar nada


    Una sola parte de ti y de mí


    ¿Lo entenderé alguna vez?


    ¿Llegaré alguna vez al otro lado?


    Casi muero


    el día que te perdí

  


  Me corrí ahí mismo con lágrimas en mis ojos, me dejé caer en sus brazos y me llevó hasta su baño, donde ambos nos metimos debajo del agua, sin decir una sola palabra, la canción seguía sonando en el fondo, se repetía una y otra vez. Otra vez estaba queriéndome decir algo. ¿Por qué no hablaba?


  Me secó con una toalla y luego se secó él, me peinó el cabello con mucha delicadeza y luego cogió a cepillarse sus dientes. Lo imité, no me miraba, pero me di cuenta que tenía una gran erección como si quisiera contenerse.


  ¿Por qué? Joder, no entendía nada.


  Fue el primero en meterse a la cama, me metí de su lado, haciendo la sábana aun lado y comencé a besarle sus rodillas, lo vi tensarse y miraba hacia el techo, continué mi recorrido hasta que llegué a su larga polla, entonces lo apreté duro y le dije:


  —Mírame —demandé—. Mírame cuando te como la polla, esta polla, es mía —le dejé claro.


  Sus ojos se tornaron brillantes y echó su cabeza hacia atrás cuando comencé a lamer gustosa su largo y duro tronco. Lo hice con maestría, lamía y hundía dentro de mi garganta, el tamaño no me era problema, aunque tenía los ojos llorosos, no sabía si estaba llorando, si estaba demasiado excitada o qué. Pero me gustaba, me gustaba dominarlo de esa forma, tomar el control por primera vez y dejarme llevar a lo que mi corazón sentía.


  Entonces lo monté, mi entrada estaba húmeda y deseosa por sentirlo dentro, comencé a cabalgar lento hasta que sus manos llegaron a mis caderas y bombeó fuerte y rápido. Grité su nombre y gemí buscando su boca.


  No me la negó.


  Entonces me detuve, tomé su móvil y cambié la música. Si él iba a decirme algo con la música, yo también. Windrush de Auram


  
    No puedo contigo.


    No puedo contigo, no


    No, no puedo contigo.


    Chico, me asustaste mucho.


    Cuando el agua estaba subiendo


    Apenas nos habíamos detenido.


    Cuando dijiste que te estabas ahogando


    El oxígeno se está agotando.


    Y en un momento soy alcalde


    Presionando tus labios contra los míos


    Y presionando sobre mis hombros


    Traté tanto de mantenerte por encima de la marea.


    Oh nena, sabes que lo hice


    Te di todo mi aliento


    Solo para mantenerte con vida.


    ¿Valió la pena?


    


    Esto es un suicidio, lo sé.


    Pero no tengo autocontrol


    


    Apenas puede recordar


    Manejar borracho en mi coche


    Chico, no te lo merecías.


    Y no sabía dónde estábamos.


    


    Esto es un suicidio, lo sé.


    Pero no tengo autocontrol


    


    Chico, sostuve tu cabeza hacia arriba


    Pero ahora estás debajo de ella.


    Traté de llenar mi asalto.


    Pero ahora estás debajo de ella.


    Estás debajo de ella ahora.


    Traté tanto de mantenerte por encima de la marea.


    No tengo autocontrol

  


  No tenía el control de lo que sentía, no tenía el control de lo que pasaba entre los dos, pero me hacía sentir viva. Me hacía sentir mujer, y lo mejor, me hacía sentir, algo que no pasaba desde hace mucho tiempo, creo que nunca.


  Lo sentí acabar dentro y me uní a su orgasmo, desplomándome en su pecho, comiéndole la boca y quedándome dormida.


  —¿Quién eres, Cillian Dane?


  Lo escuché suspirar y besar mi coronilla.


  —Alguien que no te merece —le oí decir y me quedé profundamente dormida.


  


  Como lo había prometido. El desayuno estaba servido, me había hecho pan tostado y huevos revueltos, me encantaba lo simple, y además tenía hambre. También había tocino, pan y frutas. Tomé una taza y serví café para mí y para él. Cillian llevaba pantalones de chándal y volvía a sonreírme. No iba a tocar el tema de anoche, era mejor no hacerlo y no arruinar el día. Sabía que él no diría nada de todas maneras y yo no estaba lista para escuchar lo que sea que tuviese qué decir.


  Cillian podía ser todo, pero no era un hombre que confesaba, yo tenía descifrar sus secretos y sabía que, pronto iba a descubrir otro.


  —¿Tienes planes para hoy? —le pregunté.


  —No, quiero pasar el resto del día contigo. Ambos no trabajamos hoy.


  Es verdad. Aunque yo siempre encontraba la manera de buscar algo en qué entretenerme y pasar el día con un hombre era algo que nunca había hecho. Me intrigaba saber en qué podía entretenerme con él.


  —Tengo un gimnasio aquí, podemos ejercitarnos —hizo que me sentara en sus piernas— sudar mucho y ver qué pasa en la ducha. Inténtalo, eso dejará que fumes.


  Sonaba tentador.


  Luego de desayunar, nos sentamos en su sala principal, me puse a ver los libros que tenía en sus estanterías, en cada pared había libros, en su despacho también, en todas partes.


  —Realmente te gusta leer.


  —¿No te gusta leer?


  —Sí, pero no lo hago con frecuencia, no recuerdo por qué dejé de hacerlo, creo que el trabajo me consumía demasiado tiempo, viajar, juntas y todo lo demás.


  —Y los clubs —terminó—. ¿Con qué frecuencia vas?


  Tomé uno de pasta dura, el título lo ponía en inglés, me fui a la última página para ver si tenía final feliz y sí lo tenía. Ambos terminaban en un lago.


  Perdición, se llamaba. Autor anónimo. Decidí que iba a echarme un vistazo, mientras Cillian me habría espacio a su lado y tomaba uno también.


  En verdad parecía otro hombre. Ni siquiera miraba la hora en su móvil o recibía llamadas, al menos no de lo que tenía de estar con él y lo que iba del día. En cambio, mi móvil, no dejaba de enviarme alertas. Había decidido ponerlo en silencio y disfrutar de mi día con él.


  —¿Nena?


  —Discúlpame —me acomodé con él y la suave manta que tenía sobre mí—. Tus libros son buenos. ¿Has leído este?


  Lo sostuve en el aire, pero él esperaba una respuesta a su pregunta.


  —De acuerdo —suspiré—. Iba una vez a la semana o cuando tenía días estresados. Me gusta ver más que todo, llegaba a casa y me tocaba, otras veces —lo miré y estaba rojo, no estaba listo para escuchar la respuesta—. ¿Estás seguro que quieres saber?


  —Puedo con la respuesta.


  Quería ver en su rostro algún rastro de celos o curiosidad, pero no encontré nada.


  —Me gustaba tener un hombre y una mujer cumpliendo mis órdenes. Sobre todo, hombres.


  —¿Te besaban?


  —No, los besos no están permitidos entre ellos y yo.


  —Qué bueno, porque tu boca es solo mía, y esto —llevó su mano al interior de mis piernas— solo lo pruebo yo de ahora en adelante.


  ¿Me estaba diciendo que aún podía ir solo con esas dos reglas?


  —¿Los besos y el sexo oral son una cosa tuya?


  —No, tus labios lo son. No importa cuales, son míos de ahora en adelante.


  —Entonces pueden follarme —no había sido una pregunta de mi parte y mucho menos permiso.


  —No sin mi presente. Debo ver que estés complacida, además, no creo que necesites otra polla más que la mía.


  Creído. Era verdad.


  —De acuerdo.


  Me recosté en su hombro y abrí el libro. La primera línea siempre es la mejor y me atrapó enseguida.


  Adictos a lo que nos da paz.


  Lo miré por el rabillo del ojo y estaba plácido leyendo su libro cuyo título estaba en italiano. ¿Sabía italiano? La verdad era que este hombre podía ser astronauta y le creería. Imponía seguridad, desmembraba deseo y lo mejor, de alguna forma me hacía sentir en paz y casi olvidarme de que las mariposas azules existían.


  


  Me había quedado dormida en el sofá y Cillian no estaba en ninguna parte. El libro estaba sobre la mesa, había leído casi la mitad de él cuando me quedé dormida. La música al fondo era suave y piano. Me quité la sábana de encima y comprobé la hora, las seis de la tarde.


  Tenía hambre así que me fui a la cocina, Cillian debía estar en su despacho o haciendo ejercicio. De todas maneras, me fui a su despensa y refrigerador y encontré pechugas de pollo. Recordé cómo Harry lo cocinaba y me encantaba así que intenté hacerlo. Verduras y un poco de pasta con mantequilla.


  Casi una hora después y la cena estaba casi lista cuando todavía no tenía señales de vida de Cillian, así que con el delantal puesto lo fui a buscar. Primero en su despacho, era hermoso casi como él sin comparación. Como siempre, libros, un gran escritorio de caoba y una mesa con muchos papeles encima. Me acerqué a ellos y eran contratos que estaban en alemán. Entonces hice nota mental de lo que me había dicho sobre su viaje. Salí de su despacho y lo busqué en lo que parecía ser el gimnasio, escuché el sonido de las máquinas y la música de Imagine Dragons en el fondo. Me quedé embobada viéndolo levantar pesas.


  El gimnasio estaba totalmente equipado y las pantallas tenían todas las noticias del mundo, había otra que ponía la música con el mando que llevaba Cillian en su oído.


  Caminé hasta él y me sonrió al verme con delantal.


  Bajó el volumen de la música y se detuvo.


  —Por favor, sigue —le pedí sentándome en otra máquina que hacía piernas. Puse una en cada lado y comencé a abrir y cerrar mis piernas delante de él.


  Llevaba una de sus camisas y un delantal negro que había encontrado en su cocina. Mi cabello era un desastre en un moño, pero lo mejor era la forma en cómo Cillian me miraba.


  —¿Qué haces vestida así?


  —Haciendo la cena —le dije— también puedo cocinar, al menos lo intento. Harry me ha enseñado algunas cosas.


  Lo vi caminando hacia mí, sudoroso con ganas de solamente una cosa.


  Se puso de rodillas y comenzó a besarme las piernas. Me detuve de mi pequeña rutina de piernas.


  —No te detengas —me ordenó. Era imposible no detenerme si ahora estaba pasando su lengua y con una mano haciendo de lado mi ropa interior.


  —Primero comeré esto —dijo.


  —Cillian…


  Mierda. Se sentía tan bien que no pude continuar, me detuve cuando la máquina me abrió de piernas y le di mejor acceso a mi sexo.


  Comenzó a devorarme con su lengua y viéndome desde abajo.


  Como me aferraba al hierro de la máquina.


  Con una mano tocó uno de mis pechos y notó que los pezones los tenía como piedras.


  Hasta que se detuvo, me tomó de la cintura y me llevó hasta la mesa del fondo, me quitó el delantal y se bajó el pantalón, hundiéndose lentamente dentro de mí.


  Me sostuve de su espalda mientras buscaba mi cuello y lamía mientras trazaba besos pequeños en él.


  —Quédate —me pidió— dime que te quedarás.


  Lo miré a la cara, tenía la mirada brillosa y sus labios entre abiertos. Desesperado a escuchar la respuesta que yo también quería.


  —No iré a ninguna parte —confesé— se hundía lento y preciso. Nunca habíamos hecho el amor de esta forma. Eso era. ¿Hacer el amor? Me gustaba.


  —Esto es hacer el amor, Keira. Disfruta cada segundo, porque es así como siempre he querido tomarte desde que te conozco, desde que ti por primera vez en aquel pabellón. Quise follarte desde que te vi. ¿Eso está mal?


  —Me deseaste —gemí—. Oh, Dios, también yo. Te tenía miedo. Me sentí atraída a ti desde el primer momento en que te vi. Y no podía sacarte de mi cabeza… Y… ah… cuando te vi en el Montreal follándote a esas mujeres… yo… deseé… ser… una de ellas.


  Continuaba moviéndose a la perfección hasta que me perdí en un colosal éxtasis que fue mi orgasmo. Entonces su mirada cambió y sacó su pene dentro de mí.


  Lo tomé con la mano y lo volví a introducir en mí.


  —Mierda, Keira —se movió nuevamente de adentro hacia afuera y sentí como me llenaba por dentro.


  —Cada gota —le dije— quiero cada gota de ti —confesé y le besé los labios. Su mirada fue como si le dijese que era el rey del mundo. El brillo en sus ojos cambió y ahora me sonreía como seductor y dios del sexo.


  Me bajó con mucho cuidado y se subió los pantalones. Me tomó de la mano y nos fuimos directo a su ducha. Le gustaba lavar mi cuerpo y cada centímetro de él. A mí me gustaba que lo hiciera mientras miraba correr el agua en su perfecto y gran cuerpo esculpido por el mismo lucifer en persona.


  Este hombre era pecado y perdición.


  Salimos de la ducha mientras usaba una camisa nueva suya color blanca y ropa interior. Él se puso pantalones negros deportivos y le impedí que se pusiera camisa, quería comer así, viéndole, mientras me lamía los labios no solo de la comida.


  Llegamos a la cocina tomados de la mano mientras llevaba una sonrisa de boba y un poco nerviosa por cómo se miraba lo que había cocinado para él.


  Yo en mi vida había cocinado para alguien.


  —Huele bien —dijo.


  —Espero que tengas antiácidos en tu botiquín por si te enfermas.


  —Eso no pasará.


  Me ayudó a poner la mesa, una silla al lado de la otra mientras yo servía el pollo, las verduras y un poco de pasta.


  —¿Quieres vino? —me preguntó—. Tengo uno especial que sabrá delicioso con lo que has preparado.


  —Confío en ti.


  Se detuvo y me miró extraño. Era solo vino, pero para él había sido otra cosa, era confiar. Algo tan tonto y no estábamos hablando solamente del vino.


  Le dio el primer bocado a la comida y siguió con otro. Su cara era todo un poema, bien. No había vomitado, entonces sabía bien. Comencé a comer cuando el sonido de un móvil se escuchó que venía de su despacho.


  Se detuvo como un robot y sostuvo con sus manos el cubierto y cuchillo con fuerza.


  —¿Cillian? —me miró—. Está bien, puedes responder si quieres.


  —Lo haré después —me dijo y continuó comiendo. Comimos casi en silencio, ahora se mostraba tenso, era lo bueno de que estuviese sin camisa. Podía ver el movimiento de cada uno de sus músculos y me di cuenta que, estaba tenso y pensativo.


  Quise romper el hielo con una tontería.


  —¿Y ahora qué?


  Me miró sin entender.


  —¿A qué te refieres?


  —¿Una película? —propuse—. Creo que no veo una desde, no lo sé. La universidad.


  —Claro —respondió sin verme—. Lo que tú quieras, nena.


  ¿Acaso este era el momento en que la magia acababa? ¿Y si usaba eso para sacarle la verdad sobre Beatriz?


  A la mierda, no podía dejarlo pasar más.


  Dejé mi plato y tomé la copa de vino.


  —Beatriz me encontró en el tocador y me dijo algo interesante.


  Como sospeché, dejó de comer y me miró con el cejo fruncido.


  —¿Qué te dijo?


  —Que tú no eras un hombre de novias. ¿Sabes que quiere decir eso?


  —No lo sé. Está loca.


  —¿Follabas con ella? Porque si lo hacías, está bien. Es tu pasado, seguramente lo dijo porque sintió celos. Lo que me lleva a preguntarte. ¿Por qué dijiste que era tu novia?


  Dejó de comer y apretó su mandíbula. Esperaba que hiciera algo más que solo responder como un robot entrenado. Esperaba ver otra reacción de él y no esa, la de un maldito zombi. Sin emociones.


  El móvil volvió a sonar y se veía como si quisiera salir corriendo a responderlo. ¿Qué mierda sucedía? Entonces me di cuenta que no era su móvil, era un teléfono que estaba en su despacho.


  —Discúlpame, ahora regreso.


  Le vi irse por el pasillo que daba a su despacho y me quedé ahí en silencio a pesar de que había música en el fondo. Decidí levantar los platos de la mesa porque la cena se había dado por terminada sola. Ponía los platos en el lavavajillas cuando mi lado controlador me hizo ir a espiar a Cillian y comprobar por qué se encontraba tan nervioso.


  Caminé sin hacer mucho ruido y me quedé en su puerta para ver si escuchaba algo. Dios, me estaba odiando. ¿En serio tenía que espiarlo? Él no me decía nada. Espiar no era nada sano.


  Di un paso para irme de nuevo a la cocina al darme cuenta de la tontería que hacía cuando escuché la voz de Cillian.


  —Te dije que no —dijo— no estoy disponible en estos momentos.


  Silencio.


  —No me vengas con esa mierda ahora, sabes que así no funciona… no voy a tener esta conversación contigo ahora.


  Silencio.


  La puerta se abrió y me encontré con los ojos de Cillian totalmente enfadado.


  —¿Qué fue eso? —no supe qué otra cosa decir—. ¿Está todo bien?


  —Negocios —dijo y caminó lejos de mí. Lo seguí hasta que ambos llegamos a la cocina.


  —Los negocios no pueden enfadarte así. ¿Te puedo ayudar en algo?


  Se terminó su vino de un solo trago y negó con la cabeza.


  —Yo lo arreglo, nena.


  Regresó a mí y me dio un beso casto.


  —Elije esa película que quieres ver y yo regresaré pronto.


  —¿Qué?


  —Debo arreglar un asunto, no tardaré.


  Besó mi frente y se fue a la habitación. Esta vez no lo seguí. Me sumergí en el sofá y tomé el libro que estaba leyendo. Si eran negocios, solo él sabía cómo manejarlos, así que podía respetar eso. Aunque, eran las nueve de la noche. ¿Qué tipo de negocios se arreglaban a esa hora?


  Veinte minutos después vi salir a Cillian completamente vestido, llevaba un traje gris de tres piezas y su perfume llegó hasta mi nariz.


  —No tardaré, lo siento —se disculpó. A pesar de ello se veía enfadado— no tardaré, lo prometo. Quédate aquí.


  —De acuerdo. Espero que todo salga bien.


  Su sonrisa era forzada y se veía inquieto. Escuché el elevador abrirse y me quedé completamente sola con millones de cosas en mi cabeza y el aroma de Cillian todavía en el aire.


  Me estaba quedando dormida, cuando miré la hora en mi móvil y vi que tenía mensajes de Harry. Decidí responderle, parece que estaba en una fiesta importante en nuestro restaurante y la noche estaba loca.


  
    Buena suerte, eres el mejor.


    


    Lo sé, nena. ¿Cómo va tu luna de miel?

  


  Me reí.


  
    Estoy completamente sola,
 en el hall de Cillian, esperándolo.
 Tuvo una emergencia.


    


    ¿A esta hora?


    


    Sí. ¿Te lo puedes creer?


    


    Yo iría a comprobar si es verdad.
 No vaya a ser que te encuentres
 con una mujer de mediana edad y dos niños.


    


    Eres un idiota, no es casado.


    


    Lo sé, solamente estoy jodiendo contigo.
 Pero deberías de ir a ayudarlo.


    


    Dijo que no me preocupara.


    


    Eso dicen todos.


    


    Maldito, Harry. Te odio.
 ¿Crees que debería ir?


    


    No, parecerás loca.


    


    ¿Y si voy y no se da cuenta?
 Siento algo extraño.
 Se veía nervioso.


    


    ¿Te dijo dónde estaría?


    


    En el Montreal supongo.


    


    No lo sé, nena.
 Haz lo que te diga tu instinto.


    


    De acuerdo. No iré.
 Sigue en tu fiesta,
 te escribo después.


    


    Ten cuidado, Keira desde aquí
 puedo escuchar a tu cabeza.


    


    Jajaja, no. Adiós.


    


    Ciao.

  


  Eran casi media noche y Cillian no aparecía. El libro se había convertido en mi enemigo. Yo no esperaba por nadie. No confiaba en mi mente y además estaba con mucha ansiedad. ¿Y si estaba en peligro? Sentí una punzada en mi corazón indescriptible que me hizo levantar mi culo del sofá e ir por lo que sabía al final me arrepentiría.


  TRECE


  Me puse unos pantalones negros ajustados y una blusa a juego para no llamar la atención en el Montreal. Me iba a ser pasar como una simple clienta que iba por un trago al pub. Había encontrado las llaves de sus coches, así que tomé el corvette gris y conduje hasta el Montreal.


  En cuanto llegué al lugar a la primera persona que encontré fue a Jensen. Sus ojos salieron de sus órbitas cuando me miró.


  —Keira.


  —¿Está Cillian aquí?


  —No —respondió demasiado rápido.


  —Entonces no te molestará que suba a su despacho a comprobarlo —le dije.


  —¡Keira, no! —me gritó. Pero no podía hacer nada. Me metí al pequeño elevador que daba al último piso de arriba. Y por lógica también a su despacho. Le había pedido conocerlo y me daba rabia que tuviera que ser de esta forma. Me importaba una mierda si al final resultaba ser una maldita tóxica controladora. Algo me decía que Cillian estaba ocultándome algo y quería acabar con este cuento de hadas de una vez por todas.


  Vi una puerta azul al final del pasillo, era grande y además no había ningún privado cerca. Tampoco nadie custodiaba la puerta, un maldito y bendito error para mí.


  Me acerqué a la puerta que estaba entreabierta y vi a Cillian de espaldas. Hubiese querido que estuviera con una mujer, pero en su lugar había un hombre. Era casi de la edad de Cillian, su mirada estaba perdida y se veía como… como si Cillian fuese todo para él. Se relamió los labios. Le dio un sobre negro y Cillian lo arrojó a un lado.


  Lo que vi a continuación fue a Cillian abofetearlo. El hombre no se inmutó.


  ¿Qué mierda?


  Parecía disfrutarlo.


  Fue entonces cuando lo vi ponerse de rodillas, la mano de Cillian fue directo a su cabeza. Me llevé las manos a la boca por lo que estaba a punto de hacer cuando Cillian miró sobre su hombro notándome en el acto y arrojó al hombre a un lado.


  Abrí la puerta y caminé directo a ellos. Cillian y su polla estaba dentro de su pantalón, pero el hombre parecía disgustado.


  Jensen me sorprendió tomándome del brazo y Cillian le gruñó.


  —No te atrevas a tomarla de esa forma —le advirtió— suéltala.


  Jensen hizo lo que le pidió. Cillian miró al hombre que se puso de pie y con una mirada le señaló se retirara. Una vez quedamos solos, miré el sobre sobre su escritorio. Esperaba alguna reacción del hombre que tenía de frente, más no hizo nada para impedirlo. Tomé el sobre y vi lo que había dentro.


  Un cheque.


  Cincuenta mil libras.


  —Oh, Dios —dejé caer el sobre.


  —Keira.


  —Dime que te debe dinero.


  No dijo nada cuando lo vi al rostro. Sus ojos estaban encendidos de fuego, como si me odiara por estar ahí. Como si mi sola presencia lo enfermara, pero entonces me di cuenta que lo que lo enfermaba era lo que había descubierto.


  —Mierda. Eres… ¿Eres prostituto?


  Agachó su cabeza y cayó de rodillas cuando su mandíbula se movió a causa de su llanto.


  Joderrrr.


  Me abrazó de la cintura y yo sollocé en mi mano. Las lágrimas comenzaron a salir a chorros. Era una broma. Era una maldita broma. Él era un hombre rico, un hombre maravilloso, guapo, dueño de un club de sexo.


  No un prostituto. No tenía sentido.


  ¿Necesitaba el dinero? Mierda. Entonces supe, que esa cantidad podía hacerlo un hombre rico. Lo suficiente para tener sus propios clubs.


  Era una estúpida.


  —Keira. No tenías que haberte enterado de esta forma.


  —Suéltame.


  Lo hizo y se puso de pie, siempre su presencia frente a mí era intimidante, pero esta vez, le tenía miedo. Porque había un arma detrás de su cintura, la cual llevó su mano hasta ahí y la tomó.


  —Cillian…


  Temí lo peor, pero puso su arma en uno de sus cajones del escritorio y cerró con llave.


  —Jamás te haría daño, nena.


  —No me digas así.


  Estaba avergonzado.


  —¡Mírame! —le grité—. ¿Qué hubiese pasado si yo no hubiera entrado?


  Silencio.


  —¿Por qué no te quedaste en el hall, Keira?


  —¿De verdad es lo único que dirás? Por favor dime que lo que vi me lo imaginé.


  Estaba destruida.


  —¿Acaso he imaginado que un hombre iba a sacar tu polla de tu pantalón?


  —No quería que te enteraras —musitó.


  —¿No?


  —No así.


  Me llevé las manos a la cabeza. Me sentía mal. Me dolía el pecho, el estómago, la cabeza. Tenía dudas, tenía miedo, tenía cólera y lo peor de todo, sentía que me quebraba lentamente.


  —¿Qué mierda haces en este lugar? ¿Es una fachada?


  —Keira, contrólate.


  —¡No me pidas que me controle! ¿Acaso no ves lo mismo que yo? ¿Crees que esto es normal?


  Apenas y miró a su alrededor.


  —Créeme, lo veo todos los días cuando me miró al espejo.


  —¿Lo disfrutas?


  Ladeó la cabeza.


  —¿El qué?


  —¡Joder! —toque mi frente, estaba sudando frío.


  —Me iré yo esta vez, y haré lo que tú solito has causado.


  —No tenías que haberte enterado de esta forma, nena.


  ¿Nena?


  —No soy tu nena —le solté— el hombre que yo conocí no existe. El hombre amoroso, romántico que… joder, que le gusta leer, que mis amigos adoran. No existe. Porque me mentiste, ocultarme algo así y enterarme de esta forma… es… es, una pesadilla.


  Caminé hasta la puerta y me detuvo. Me solté de su agarre de forma agresiva y me alejé lanzándole una duda.


  —¿Por qué yo?


  Se veía derrotado. Sus puños blancos y respiración agitada.


  —Porque me das paz, porque me haces olvidar lo que soy… lo que era.


  —De todo lo que dices, no escucho ninguna explicación, no lo niegas, no intentas convencerme de que eres mejor que esto. ¿Lo eres?


  Silencio.


  —Voy a irme, y no me seguirás. Tampoco me buscarás. No te juzgo, Cillian Dane. Lo que eres, pero me has mentido, has fingido ser un hombre diferente, y ahora no creo nada de lo que dices. ¿Crees que soy tan débil que no podía con la verdad?


  —Keira…


  —¿Crees que soy una idiota? Sí, eso fue lo que pensaste. Con razón eres tan bueno en la cama.


  Tomé mi bolso de mano y saqué un par de billetes y se lo dejé en la mesa.


  Cillian cerró los ojos con dolor.


  —Si no alcanza, te mandaré un cheque.


  Sabía que me odiaría, era un golpe bajo. Pero más bajo era la mentira. El haber fingido ser un hombre de negocios, limpio y romántico. Esto no tenía nada de romance. Me había dicho que no era ese tipo de hombre que le gustaba la dominación. A mi ver, de eso había bastante.


  Me tomó del rostro e hizo que lo mirara.


  —Si me dejas, no habrá marcha atrás, Keira. ¿Te atreves a humillarme? ¿Quién mierda te crees que eres? ¿Crees que estoy orgulloso de lo que soy? ¿De lo que hago? Has tenido suerte, yo he dormido en las calles, me he arrastrado en la mierda. Sí te mentí, porque soy algo mejor que eso, tú me hiciste sentir que hay algo más. ¿Te atreves a arrojar dinero a mi mesa? Te follé gratis, porque lo necesitabas, porque nadie te había hecho sentir ni una pizca de lo que yo te hago sentir.


  Mis lágrimas estaban por todo mi rostro. Su agarre era fuerte y quemaba, quería desmayarme ahí mismo, despertarme de una terrible pesadilla, pero el dolor punzante en mi pecho me decía que todo lo que estaba viendo y escuchando era real. Este era el Cillian real, el que estaba escondido debajo de todo ese cuerpo de acero.


  Este Cillian no me gustaba.


  —Hijo de puta —escupí.


  —Puedes insultarme lo que quieras, pero sabes que este hijo de puta te hizo sentir.


  Me soltó y mis piernas no se movían, quería salir corriendo, pero rogaba una razón para quedarme.


  —Vete sin escucharme —resintió dándome la espalda—. No me atrevo a verte a los ojos. Eres demasiado perfecta para mí.


  No lo era.


  —Explícate entonces —rogué—. Por favor dime que esto no es real. Dame una buena razón para que me lo hayas ocultado.


  Ahora entendía las palabras de esa mujer. Cillian no era un hombre de relaciones, era un hombre de tarifa.


  —¿Te haría sentir diferente si te miento? Tú nunca me preguntaste nada. De dónde venía el dinero que tengo con el cual abrí este lugar. ¿Has preguntado si tengo padres? No, Keira. Yo debería de estar molesto. A ti solamente te ha interesado lo que todos pagan por tener… A mí.


  —Eso no es justo. No me culpes por no ser honesto. Sabes todo de mí, yo no te he mentido en nada.


  —¿Estás segura de eso? —inquirió—. Estoy seguro que también tienes secretos, pero yo no te juzgaría por ellos. Te acepto como eres, te idolatro por lo que eres, te venero por lo que eres.


  —Cállate.


  Me di la vuelta y sentí su mirada en mí cuando dijo.


  —Dijiste que te quedarías.


  Sollocé en silencio y apreté mis ojos con dolor.


  —Adiós, Cillian.


  Casi corrí para llegar al elevador, vi a Jensen a lo lejos, me sequé las lágrimas con el dorso de la mano y llegué hasta él, solamente le entregué las llaves del corvette y salí de ese maldito lugar sin mirar atrás. La fría noche tocó mi rostro y me recordó cada maldita caricia, cada maldita palabra.


  Con razón no podía tener novias. Beatriz era una maldita clienta de él. Me trataba como reina porque sabía fingir muy bien.


  ¿Entonces por qué yo? No tenía sentido. Lo que era, no podía cambiarlo, no podía aceptarlo. No podía compartirlo con nadie más porque se sentía bien que fuese solo mío.


  Nada tenía sentido, pero a pesar de que me debía una explicación, lo único que salió de mi boca fueron cosas horribles. La tonadilla de mi móvil sonó mientras caminaba por la calle.


  Era un mensaje de Cillian.


  
    PERDÓNAME.


    LA CAGURÉ, POR FAVOR.


    


    REGRESA. HABLEMOS.

  


  Demasiado tarde, amigo. Pensé. En vez de responder su mensaje, envié uno al grupo de la manada. Necesitaba a mis amigos. Necesitaba que por primera vez alguien me salvara porque mi corazón estaba muriendo.


  


  Días después Cillian dejó de insistir y eso me enfada más. Ni siquiera intentaba disculparse. Pero ¿De qué? Por ser lo que era, ni siquiera sabía qué pensaba acerca de eso. Cómo me sentía porque Cillian era… era un… y yo lo había humillado.


  Solamente estaba molesta porque lo había ocultado. De haberlo conocido tal y como era, me odiaba por pensar que, habría pagado cualquier precio por estar a solas con él.


  Entonces no. Pensé qué, estaba con otras mujeres por dinero, mujeres que no eran yo y dinero que no era el mío. Él. No estaba conmigo.


  Hasta que comenzaron a llegar las flores. Azules. Como las que yo le había enviado. Las envió sin parar cada día. Mi oficina siempre olía a peonias frescas.


  Sin nota. Solo flores, no necesitaba decir nada, las flores lo decían todo. Hasta que un día las flores dejaron de llegar y ese aroma simplemente desapareció.


  Peonias. Malditas peonias y su significado. Y también las rosas rojas que mandó al final. Rojo sangre, como si su alma estuviese sangrando por mi culpa. El sentimiento era mutuo.


  De la belleza y de la unión del matrimonio. Este es el simbolismo general que se les suele dar, aunque también se relacionan con el amor a primera vista y ese embelesamiento entre dos personas que no se conocen.


  


  Un día recibí un mensaje, pero no es de Cillian a mi pesar. Era de Frederick. En ese momento me puse tensa, me alarmé y pensé lo peor.


  Mi madre.


  
    NECESITO VERTE.


    


    Te veo a las seis en el café Porsh.

  


  A las seis me las arreglé para verme con Frederick, el médico de mi madre y examante. Solamente esperaba que todo estuviese bien, y pensaba que sí.


  De estar ella muerta no me lo habría dicho por un mensaje, me habría llamado enseguida.


  Llegué al café y lo vi de espaldas sentado en una de las mesas del fondo del café.


  Era el café donde quedábamos para follar, a veces también nos encontrábamos en su casa, nunca en la mía y tampoco en mi hotel. Mucho menos en Montreal, pero alguna vez fuimos juntos a ver en otro club y terminábamos follando en uno de los privados.


  Nada de eso significaba algo para mí ahora. Y menos por la forma en como me sentía.


  —Hola —se dio la vuelta y se puso de pie para darme un beso en la mejilla.


  —Qué bueno verte. Te ves increíble como siempre.


  Estaba usando un estúpido suéter blanco ajustado de cuello alto. No sabía por qué, pero los suéteres ahora eran lo único que quería usar en vez de atuendos rebuscados y de diseñador.


  —¿Está todo bien con mi madre?


  Me pidió un café antes de responder la pregunta. Frederick no dejaba de verme como si quisiera doblarme de espaldas ahí mismo. En otro momento hubiese querido lo mismo. Frederick era el pequeño juguete con el cual me divertía a puerta cerrada. Era casado y odiaba a los casados.


  Como odiaba a Frederick.


  Y me odiaba a mí misma también.


  —Tu madre está más lúcida y pregunta por ti.


  No era novedad. Un día estaba lúcida y otro me golpeaba. Era como una vieja obra de arte que se repetía una y otra vez. Solo que eso no era arte y tampoco una obra. Era mi vida con la de mi madre.


  —Estoy segura que en todo este tiempo mi madre tiene más familia que yo.


  Era mentira. Era hija única. A mi desgracia.


  —Eres su única familia —dice— puedes verla a distancia. Entraré contigo si quieres. Necesita verte… tu madre no está bien.


  Sentí un pinchazo en el pecho.


  —Tuvo un infarto hace unos días.


  —¿Por qué no me avisaste?


  —Porque te conozco y sé lo imprudente que eres. Habrías ido corriendo y, además, tomando tus calmantes.


  Miré hacia otro lugar. Él lo sabía. Me había descubierto una vez y me dijo mil veces que eso podría matarme.


  —Puedo darte otra cosa que no te mate, Keira. No necesitas esa mierda para sentirte bien —me había dicho en aquel entonces.


  —¿Cómo está ahora?


  Tomó un poco de su café y encogió sus hombros como si mi pregunta no fuese importante.


  —Ella está bien. Por ahora.


  —Iré.


  —Bien —dijo aliviado.


  —Ahora.


  


  Llegamos en medio de la noche. Frederick conducía detrás de mi auto. Solamente podía pensar en mi madre y en qué iba a morir y yo no estaba ahí.


  Nunca he estado de verdad. De todas maneras.


  Miré a través del pequeño cristal de la puerta. Ella estaba en su cama. Completamente dormida. Parecía una mujer de avanzada edad completamente sana. Siempre me había gustado verla dormir.


  Era cuando era… ella. Sin miedo a la realidad. Era como si despertar fuese una pesadilla para ella.


  —Ha estado estable y preguntando por ti. Sé que la última vez ella te lastimó, pero te prometo que no pasará de nuevo. El detonante de tu madre no eres tú. Ella no te odia. Se odia a sí misma por lo que te hizo.


  Lo sabía.


  —Te daré unos minutos. Estaré en mi oficina.


  Lo vi irse. Y por un momento vi que mi madre sonrió dormida. Estaba dispuesta a irme después de saber que estaba bien, cuando recordé el pabellón seis.


  Privado seis. El hall era de seis pisos. Cillian tenía problemas con el seis o era un demonio y yo no me daba cuenta. Caminé hasta el pabellón seis rápidamente porque sentí una punzada de que quizás, él estaba ahí o parte de él. Me acerqué a la puerta donde lo vi la primera vez y vi una cama vacía y oscura.


  Él no estaba ahí como tampoco estaba ya en mi vida. Nadie nunca se quedaba de todas formas.


  AÑOS ATRÁS


  Un hombre y una mujer nos visitaron hoy, ella estaba muy interesada en mí. Dijo que mi cabello era hermoso y el color de mis ojos. Que siempre quiso tener una hija como yo, pero que Dios la había castigado por algún motivo.


  Yo no quería irme. No quería dejar a Skel. Ellos se fueron y prometieron regresar. Me encontraba triste y buscaba a Skel por todo el maldito lugar blanco, hasta que lo encontré.


  —Dulce —moví mis labios y él entendió.


  De nuevo estaba esperándolo en el ático. Tenía varios meses de ser la novia de Skel, lo extrañaba mucho y más por las noches. Mi cuerpo se sentía cada vez más necesitado de él y no podía explicarlo, tampoco se lo podía decir. Ahora Skel tenía diecisiete y yo catorce. Pero escuché a la bruja decir que parecía una chica de dieciocho años, mi altura, la forma de mis senos y mis caderas, era demasiado… pecadora. Esa había sido la palabra que había usado conmigo.


  Por un momento me sentí fea y comencé a ver a las chicas a mi alrededor, ninguna tenía el color de mi cabello, o el tamaño de mis senos, algunas eran un año mayor que yo y tenían en cabello grasoso, corto como niño y hasta acné en su cara.


  —Eres la más hermosa de aquí, Keira. Y pronto alguien lo notará y querrán llevarte a casa con ellos para cuidarte. —Skel me había dicho.


  Escuché un ruido y era Skel que abría la vieja puerta de madera del ático. Me daban ganas de vomitar cada vez que estábamos en este lugar, hasta que Skel lo limpió para nosotros, teníamos una manta para sentarnos y otra para el frío, una lámpara de gas que estaba abandonada ahí y un pequeño radio que tenía señal, Skel me enseñaba el bueno gusto a la música. A pesar de que era un chico rudo, le gustaba la música de Tate Mcrae y Ruelle. Esa música nos transportaba lejos de ahí, nos imaginábamos caminar por la playa. Ninguno conocía la playa.


  —¿Qué sucede? —preguntó asustado.


  —Esos señores, ellos… —caminaba en círculos— dijeron que yo les gustaba y que regresarían. ¿Crees que me lleven con ellos?


  Pude ver en el rostro de Skel que él también estaba asustado.


  —¿Qué vamos a hacer?


  Me sonrió apenas.


  —Nada.


  —¿Nada?


  —Nena, eso estaba destinado, mereces salir de aquí.


  —No, no, no. No quiero dejarte.


  Me agarró y me abrazó, lloré en pechos y ahora los brazos de Skel eran más fuertes, tenía músculo.


  —Yo saldré el otro año, Keira. Cumpliré dieciocho. Es la regla, si salgo te esperaré, pero si te llevan para que tengas una familia, no podré encontrarte.


  Me aferré más a su pecho y sollocé en silencio.


  —No quiero que me alejen de ti.


  Vi hacia arriba y tenía su boca entreabierta. Sentí la necesidad de besarle con ansias. Así que lo hice, lo permitió y profundizó más nuestro beso. Tenía mucho calor, la mano de Skel estaba en mi mejilla. Sentía que volaba en esos momentos y quería más. No sabía lo que pasaba, pero quería más.


  Caímos sobre la sucia sabana debajo de nosotros y Skel estaba sobre mí. Sentí un bulto en mi vientre y temblé porque me gustaba como se sentía y más cuando Skel comenzó a frotarse sobre mí.


  —Keira, no podemos.


  Sexo. ¿Esto era tener sexo?


  —Quiero tener sexo contigo, Skel. Te amo, necesito todo.


  Skel abrió sus ojos ante mis deseos y comenzó quitándose la ropa. Con mucho miedo yo también lo hice. Ahora nadie quería llevarse a Lucy ni Ashton, si necesitaba tener lo que Lucy tenía, entonces estaba dispuesta para quedarme también ahí con Skel. Necesitaba tener sexo con Skel para quedarme ahí con él.


  Skel estaba acariciando ahora mis pechos, y sentí mucho dolor en medio de mis piernas, la mano de Skel calló mi llanto, pero no era un llanto de algo que no quería, cada vez la sensación era buena y los movimientos de Skel eran… enfermos de deseo, sí, esto era deseo. Y también amor. Fue lo que vimos en esa película, lo que decían las letras de las canciones.


  Nosotros estábamos haciendo el amor.


  CATORCE


  Rosas Juliet.


  Llevaba media hora mirando las flores que Elsa había dejado en mi mesa. Ella y yo sabíamos de quien eran. Yo llevaba media hora garabateando una mariposa con tinta negra en una hoja en blanco en el escritorio.


  —Debes decirme qué pasa —dijo— estás asustándonos, llevas semanas sin querer decirnos qué sucede. ¿Necesitas una intervención?


  —La verdad es que sí.


  Elsa asintió.


  —Perfecto, entonces es grave, el resto de la manada estará esperándonos en el lugar de siempre.


  Una hora después mis amigos estaban mirándome extraño.


  —Lindo suéter —dijo Sina— te sienta bien.


  Lo que me sentaba bien era ver a Cillian, pero no tenía el valor de verlo, si no se me ponía enfrente yo no iba a buscarlo, era una tonta y me daba vergüenza que él pensara que, tenía problemas con su profesión. Aun así, no dejaba de pensar en él, todas las noches follando con otras mujeres.


  Comencé a hablar y decirle todo a mis amigos. Cada uno prestó atención sin interrumpir y hacer preguntas.


  Harry quien se había mudado hace dos días con su ex y ahora novio de nuevo, me tomó la mano y se sintió culpable.


  —Lo siento, no lo sabía. Había estado tan enfocado en arreglar las cosas con Ricky que no me di cuenta que estabas sufriendo.


  —Bueno, yo no lo pondría así, estoy bien. De verdad. Es solo que me siento estúpida.


  Me llevé las manos a la cabeza. No podía creer que estuviera en esta posición, la forma en cómo me sentía, casi ni me reconocía. Cillian era un hijo de puta que se había metido no solo en mi vagina, también en mi corazón.


  Maldito corazón de mierda.


  —Debe haber una explicación —dijo Sina—. No tengo nada en contra de… su profesión. Pero, hasta él tiene derecho a enamorarse y claramente lo está de ti. Y a lo mejor él ya no se dedica a eso, por ti.


  No, eso era imposible.


  —Quizás esté avergonzado —las palabras de Elsa me habían pegado duro—. Por eso no deja de mandar flores, se siente avergonzado. Creo que nadie anda diciendo por ahí que es un… puto, ya sabes.


  —Lo sé —dije—. El problema es que no me lo dijo.


  —No tenía el derecho a decírtelo —Sina habló como si me regañara—. No sabes si lo hace por placer, en ese mundo las cosas no funcionan tan simples. Deberías darle el beneficio de la duda. El tipo me cae bien, se ve que es todo lo que necesitas.


  No sabía que necesitaba un prostituto en mi vida. Solo de pensarlo me sentía avergonzada. ¿Qué otra palabra le podía dar? ¿Un puto? ¿Hombre de compañía? Joder, follaba por dinero, sin más.


  —Eres diferente desde que lo conoces —se atrevió a decir y los demás agacharon la cabeza—. Eres mejor de lo que eras antes y si alguien como él pudo hacer lo que nosotros no y es que seas feliz, entonces lo apruebo y me cae bien. Escúchalo, a lo mejor él también ha cambiado por ti.


  Las palabras de Sina rebotaron en mi cabeza una y otra vez y me solté a llorar como una idiota.


  —Me iré a casa —dije poniéndome de pie avergonzada de que me miraran de esa manera.


  Mis amigos que quedaron mirando entre ellos.


  —Iremos contigo.


  


  Llevaba tres horas drogada, la manada estaba con mantas frente a la chimenea mientras mirábamos juego de tronos todos juntos. Parecía la mejor pijamada de la historia de la manada, solamente se quedaban a dormir cuando hacía alguna fiesta, pero esta vez, solamente se quedaron conmigo, sin hacer preguntas y haciéndome reír. Incluso Sina, no tuvo problemas en quedarse.


  Los amaba.


  Y me sentía como una estúpida porque mientras ellos servían cerveza y palomitas, yo estaba tomándome la tercera mariposa de la noche.


  Me quedé profundamente dormida y solamente sentí que Sina me metía en la cama. Apenas y me di cuenta que cerró la puerta, no pude escuchar ningún sonido de afuera más que el profundo silencio y el latido rápido de mi corazón.


  


  Las manos de Cillian son grandes y calientes como el infierno. Las manos que me tocaban estaban ásperas y frías. Me sobresalté y abrí mis ojos para encontrarme con la peor pesadilla de todas.


  Si era pesadilla tenía que despertar. Pero no podía.


  —¿Dónde está tu novio? —su mano estaba en mi garganta ligeramente pidiéndome que no hiciera un solo ruido.


  ¿Cómo había entrado ahí? Entonces llegué a la conclusión de que él estuvo escondido todo ese tiempo en mi habitación, esperándome. Pero no contaba con que mis amigos estuviesen en las habitaciones de al lado.


  Ethan metió sus manos dentro de mi pantalón y tocó mi sexo. Solamente pude cerrar mis ojos, como lo hacía antes, como cuando era niña y hacía siempre lo mismo cada noche, drogado.


  Ambos escuchamos un ruido afuera que provenía de la cocina. Sacó su mano de mis pantalones y se dirigió a la ventana. El balcón daba acceso a una escalera de emergencia, por ahí había subido. Antes de irse, me miró con sus ojos de demonio y dijo:


  —Volveré y te follaré si no lo dejas —amenazó fuerte y claro. Ahogué un grito en mi almohada y tuve ganas de vomitar. Me fui directo al baño y vacié todo mi estómago. Estaba temblando, estaba helada, asustada. Me metí a la ducha y no salí hasta calmarme.


  Me preparé para ir a trabajar y desayunar con la manada, todos estaban sonriéndome como si nada hubiese pasado.


  —Buenos días —les dije.


  —Buenos días —Elsa me dio un beso en mi frente y puso café frente a mí.


  —¿Cómo te sientes? —pregunto Sina mientras Harry preparaba el desayuno para todos. Me sonrió y lanzó un beso al aire.


  —Me siento mejor, gracias.


  


  Me despedí de ellos y todos continuamos con nuestra rutina de ir a trabajar. A las diez de la mañana recibí un mensaje de Cillian, el cual leí con manos temblorosas, no podía concentrarme en toda la mañana desde que Ethan me acorraló de esa manera en mi propia habitación.


  
    Te extraño y sé que tú también lo haces.

  


  Envió una fotografía: Su mano sobre la mía, en la cama. Debió tomarla mientras dormía.


  Me llevé la mano a la boca para no llorar. Era algo lindo y estúpido. Seguramente la tomó cuando dormía con él.


  Le di guardar a la fotografía sin saber por qué y apagué mi teléfono.


  Elsa entró y traía flores con ella. Juliet y peonías en un gran florero, esta vez había una tarjeta. La tomé cuando Elsa me hizo guiño y salió de mi oficina.


  —Gracias, lo siento.


  —Léela a lo mejor es un cupón.


  Me reí a carcajadas. Era una idiota. Solamente Elsa podía hacer chiste de la profesión de Cillian y hacerme reír en vez de llorar. Tomé la nota y la leí.


  
    NO SABES LO DIFÍCIL QUE FUE ENCONTRARTE. NO SÉ QUÉ PASARÁ ENTRE NOSOTROS. LO ÚNICO QUE PUEDO ASEGURARTE ES QUE ESTOY ENAMORADO.


    TUYO,


    CILLIAN DANE

  


  Era la primera vez que firmaba con su nombre. ¿Enamorado? Era una palabra fuerte y grande viniendo de un hombre como él. Jamás me imaginé que algo así pudiera pasarle conmigo. Estaba fascinado y lo había atrapado con mi carácter, pero de eso a estar enamorado, hizo que el corazón diera un vuelco.


  La puerta se abrió y era Elsa.


  —Siento interrumpirte, pero tenemos junta en tres minutos.


  —Voy enseguida —dije. Llevé la nota conmigo y tomé mi carpeta para unirme con Elsa.


  Casi una hora después que estaba reunida con los nuevos inversores, miré mi nota y estaba un poco arrugada, entonces la puerta de cristal se abrió y era una de mis asistentes quien se acercaba a mí con mucha pena.


  Me susurró algo en el oído que hizo que apretara mis muslos como si lo sintiera dentro de mí.


  —El Señor Dane necesita verla, dice que es una emergencia.


  —¿Te dijo algo más?


  —Dice que no se irá hasta verla. ¿Llamo a seguridad?


  Negué.


  —No, entrégale esto —tomé un bolígrafo y escribí algo en el otro lado. Sabía que me odiaría, pero era lo que quería. Que me odiara y se olvidara de mí.


  
    Me temo que no podré pagarlo.

  


  Andy, mi asistente. Se detuvo y me dijo otra cosa más.


  —El doctor de su madre llamó, dice que precisa verla.


  —Dile que lo veo en media hora en recepción, por favor.


  —Gracias, señorita Truman.


  


  Bajé a recepción una vez la junta terminó y no miraba a Cillian por ningún lado, seguramente se había cabreado por lo que había escrito en su nota. Era un golpe bajo, pero no podía evitar ser una idiota con él. Y peor después de saber que estaba enamorado de mí. Joder, se sentía como un sueño y al mismo tiempo una pesadilla.


  Miré a Frederick quien estaba esperándome recepción y sus ojos se iluminaron cuando me miró. Algo me decía que su visita no tenía nada que ver con mi madre.


  —Te ves hermosa.


  —¿Qué necesitas? ¿Mi madre está bien?


  —Eres demasiado fría —se burló—. Quise venir e invitarte a almorzar, así podemos ponernos al día, y ya sabes. Recordar viejos tiempos.


  Por Dios, nunca me había sentido tan ofendida. ¿Qué sucedía conmigo? ¿Es así como era antes? Tomaba lo que ellos podían darme, si alguien me quería era tomada porque yo también quería ser tomada. Pero no, yo no quería ser tomada nunca más por Frederick o por ningún otro.


  —Haré como que no escuché eso, Frederick. Si no tienes nada que decirme sobre mi madre, regresaré a trabajar y por favor, no me busques si no es nada que tenga que ver con que eres el jodido médico de mi madre.


  Su cara cambió y ahora se veía ofendido. Me tomó de la mano y me trajo hacia él.


  —Lo lamento. ¿Qué te sucede?


  Me solté de su mano y me abracé a mí misma. No me sentía nada bien, me sentía mal de hecho, y no solamente en mi cabeza, sino mi cuerpo no estaba respondiendo bien.


  —Nada, si eso es todo me gustaría regresar a mi oficina.


  Parecía enfadado por mi rechazo, tenía que acostumbrarse de ahora en adelante, en cuando me di la vuelta, me tomó del brazo y me trajo hacia él, besándome con arrebato y lujuria, lo que hizo que me enfadara aún más, y parecía no ser la única, porque cuando miré a Cillian tomarlo del cuello y lanzarlo lejos de mí, supe que tenía que intervenir o lo mataría ahí mismo.


  Frederick era un idiota y Cillian aún más por lucir así de guapo frente a mí.


  Semanas. Había pasado semanas de que no lo miraba y me imaginaba el color de sus ojos, su pelo y sus estúpidos trajes y tatuajes. Ahora estaba usando uno, uno azul marino y sonreí para mis adentros.


  Cillian se acercó a Frederick quien aún estaba en el suelo y lo golpeó en el rostro.


  —Nunca en tu puta vida te atrevas a besarla —lo amenazó.


  —¡Cillian! —le grité. La gente estaba viéndonos, llegó seguridad y quiso apartarlos, pero Cillian era un hombre grande. Me acerqué a él y solamente sentir mi mano en su espalda hizo que se detuviera con el puño en el aire. Frederick se quejaba del dolor, tenía la nariz rota y el labio roto.


  Bien merecido por abusivo. Pero aun así, la violencia no era algo con que estaba acostumbrada a lidiar.


  Cillian se puso de pie y me tomó del rostro para ver si estaba bien. Se sacó un pañuelo de su bolsillo trasero. ¿Quién demonios usa pañuelo? Era un hombre que no dejaba de sorprenderme por lo recatado que se mostraba.


  Limpió mis labios, como queriendo quitar los besos de Frederick de mis labios y lo dejé, sin dejar de verle a los ojos. Y sentir sus manos en mi cara, era el calor que tanto había necesitado estos días.


  Seguridad ayudó a Frederick a ponerse de pie.


  —Llévenlo a que se limpie y a su coche, por favor —les pedí.


  En cambio, Cillian estaba esperando que dijera algo, pero no dije nada. Sabía lo que tenía que hacer, perfectamente lo sabía. Así que dejé que me siguiera hasta mi oficina, todo el mundo lo miraba con curiosidad y las mujeres como si fuese el único hombre de la tierra, un hombre de verdad.


  Yo las entendía y al mismo tiempo me sentía celosa de que lo miraran de esa manera.


  Llegué a mi oficina y Cillian le sonrió a Elsa cuya amiga le sonrió de vuelta como si aprobara que estuviese acosándome de nuevo de esta manera.


  No sé si ya sabía lo que había pasado con Frederick, pero pronto lo sabría. A Elsa no le caía nada bien Frederick y eso estaba bien por mí, a mí tampoco me caía bien ya. No desde que intentó besarme a la fuerza.


  —¿Qué haces aquí? —dije una vez lo miré entrar. Me crucé de brazos y él solamente tomó la nota y me la lanzó, cayendo esta al suelo. Había metido la pata, pero era orgullosa, no iba a disculparme por ello.


  —¿Estás de coña? ¿Por qué me escribiste esto?


  Levanté un dedo y me fui directo a mi baño personal.


  Tomé mi polvera de oro que guardaba en uno de los cajones y tomé dos mariposas azules que hicieron estragos en mi garganta. Rápidamente sentí el subidón. Las pastillas estaban haciendo su efecto demasiado rápido. Mi facilitador me lo había advertido la última vez, pero tenía suficiente, un cajón lleno de ellas como para terminar con mi vida si era posible, ese era el plan inicial. Ahora estaba un hombre con cejo fruncido y corazón dañado esperándome del otro lado.


  Comencé a reírme.


  Joder, estaba loca por un hombre que cobraba por sexo. Sentí asco, sentí lujuria y me sentí la mujer más estúpida del planeta. Precisamente uno de esos tenía que volverme loca. Precisamente de uno de esos yo estaba ilusionada y me hacía sentir como en casa.


  ¿De verdad? Parecía una obra barata, de esas que le gustaba leer. Y lo recatado, por Dios. Alguien como él no podía ser así, se dedicaba a algo que era totalmente lo opuesto.


  Salí de mi baño tambaleándome y miré a Cillian quien estaba todavía de pie. Me miró de pies a cabeza y luego a toda mi oficina, todas las flores estaban en un rincón, secas, pero mantenían su color, como yo. Estaba marchita pero aún era alguien.


  —Gracias por las flores —me burlé— entiendo que alguien como tú tenga esos detalles. Seguramente lo aprendiste en el camino. ¿No? Cuando das un buen polvo las mujeres te deben enviar todo tipo de flores. Así como lo hice yo, es el efecto Cillian.


  Apretó su mandíbula y bajó la mirada por un segundo. Sí eso quería que se ofendiera.


  —No es como lo imaginas, Keira —intentó explicarse— he dejado de hacerlo desde que te conocí, te dije que contigo, me sentía en paz.


  —Nadie folla porque vive una guerra en sí mismo. No me vengas con esa mierda ahora, maldito idiota.


  Esta vez no me reprendió por mi lenguaje.


  —Haces lo que haces porque te gusta, porque eres adicto al sexo, lo puedo ver y lo sentí, oh sí, lo sentí muy bien. No te encerrabas en ese lugar para no ser juzgado solamente, te encerrabas porque nadie podía satisfacer esa necesidad que tienes. Que hasta has llegado a cobrar una suma de dinero —no podía callarme. El vómito verbal a causa y efecto de las mariposas— dime una cosa, Cillian. ¿Cuánto es tu tarifa? Estoy segura que te debo demasiado a estas alturas…


  —Basta —me calló— no tienes derecho a ofenderme de esa manera.


  —Quiero hacerlo, quiero ofenderte, humillarte. Porque es así como me hiciste sentir cuando te vi con ese hombre.


  Trague grueso. Era verdad. Pero quería dañarlo, como él me había dañado a mí, por querer tenerlo conmigo aún más después de saber la verdad. Keira Truman no sufre por ningún hombre y ahí estaba sufriendo por uno por primera vez y uno que nunca había sido mío. Nunca.


  —Tienes derecho a estar enfadada porque te lo oculté, pero no te he mentido nunca en nada de lo que hago y siento por ti.


  Eso no lo sabía.


  Comencé a reírme. Me tambaleé un poco y mi vista se tornó borrosa. Mierda. Había sido demasiado el viaje en ese momento. Cillian llegó a mí y sus manos fueron directo a mi rostro, me miró a los ojos y leí su mirada enseguida.


  —¿Qué tomaste? —me preguntó arrastrando las palabras. Y vi esa mirada llena de dolor porque podía darse cuenta enseguida. Me separé de él, necesitaba un trago. En ese momento Cillian desapareció de mi vista, no podía salir corriendo detrás de él e impedir que pusiera mi tocador de cabeza para buscar lo que ya no podía esconder.


  En eso lo entendía. Pero no iba a tratar de ocultarlo, parte de mí quería que, me descubriera. Que viera que no era perfecta, no como él. O como pensé que era. Estaba dañada, y a diferencia de él, yo no podía encontrar paz en nadie. Ni en mí misma.


  Entonces caí al suelo cuando no escuche nada más.


  Él lo había descubierto.


  Vi la punta de los zapatos caros de Cillian, quise tocarlos, pero me di cuenta que tenía diez dedos en una mano. Mierda.


  —¿Por qué…? dime que no… —rogaba— dime que tú no…


  Su mano estaba en mi rostro, dando palmaditas pequeñas con sus dedos. No sentía sus caricias. ¿Por qué no sentía sus caricias?


  Me reí por eso.


  —¿Qué? —hablé—. ¿Crees que soy perfecta ahora? Yo pensé que tú lo eras y mira… eres un…


  —No te atrevas.


  Sus rodillas cayeron a mi lado y trajo mi cuerpo hacia él. Todo daba vueltas, su voz sonaba diferente, este viaje estaba saliendo mal.


  —Por favor, no lo hagas… no tengas lástima de mí, soy una mujer bastante llena de eso.


  —Déjame ayudarte, por favor. —¿Estaba llorando? No lo sabía, yo sí estaba llorando y no me daba cuenta porque no sentía nada más que el peso de mi cuerpo en los brazos de Cillian.


  —No necesito tu ayuda —me aparté y me puse de pie con mucho cuidado. No lo quería cerca. Lo quemaría—. Todos me abandonan, no eres el primero que se enamora y me dice cosas lindas…


  —Por favor, Keira. Lo que soy, lo que era, quedó atrás, lo que viste fue un error.


  —¿Lo que vi? —me reí— vi a una clienta tuya marcando territorio. Eso es más desagradable que a un hombre intentando comer tu polla. ¿Hay más?


  Arrugó la cara avergonzado.


  —Habían antes de conocerte, pero ya no.


  Alcohol. Necesitaba alcohol. Me separé de él como pude. Tomé una botella y salió disparada de mi mano. Cillian me tomó la cara y me besó en los labios. No los sentí. Y eso me hizo enfadar. La botella cayó lejos, haciéndose añicos. El corazón comenzó a bombear mi sangre demasiado rápido. Mis ojos solamente estaban cansados.


  —Keira —el rostro de Cillian estaba borroso—. ¿Cuánta droga tomaste?


  Juré que quería decírselo, pero él lo leyó en mi rostro de alguna manera y cuando mi cabeza cayó hacia atrás, yo ya estaba en sus brazos y Cillian gritando mi nombre y sacándome de ahí.


  —Llama una ambulancia —escuché que le dijo a Elsa que rápidamente llamó mi nombre.


  QUINCE


  Una clínica. Cillian a mi lado, cerré mis ojos de nuevo. No estaba lista para hablar. No estaba lista para verme avergonzada delante de él y de mis amigos. Se había salido todo de control. Yo estaba fuera de control.


  


  En la mirada de Cillian sabía que él pensaba que había sido algo de una vez. Por eso no insistió mucho en que me quedara en la clínica. El médico, mi médico me había dado el alta y dijo que estaba perfectamente bien.


  Lo que no era nada raro.


  En todo el camino, Cillian no dijo nada y lo agradecí. Estaba famélica, solamente quería ir a casa.


  —Lo siento —dije primero— por haberte dicho esas cosas, por haberte ofendido, yo no quiero que pienses que… me avergüenzas.


  Dejó salir una bocanada de aire como si hubiera querido que le dijera eso desde un inicio. Entonces de eso se trataba todo. Él pensaba que me avergonzaba de él. Todo lo contrario.


  —Quiero que seamos honestos de ahora en adelante, Keira. ¿Por qué te drogaste?


  —Lo siento, no volverá a pasar.


  —¿Lo habías hecho antes?


  Mierda.


  —No —mentí— por eso reaccioné así, solamente quería no lo sé… sentir algo diferente.


  —¿Diferente a qué? Te dije que estaba enamorado de ti y eso te jodió. ¿Acaso no eres digna de eso? ¿O solamente porque alguien como yo te lo dijera?


  No tenía respuesta. Y Cillian continuaba conduciendo, ahora no sabía adonde íbamos, pero a mi casa no era, ni a la de él.


  No quise preguntar.


  —¿Habrías pagado para estar conmigo? —pregunto avergonzado.


  —No —mentí de nuevo.


  —Sí, sé que lo hubieras hecho. Y esto hubiese continuado de la misma forma, la diferencia sería en que yo dejaría de cobrarte un centavo porque lo haría por placer, porque me gustas.


  —Eres un imbécil.


  —Dime lo que quieras, te dije que puedo ser todo lo que quieras y tomaré todo lo que quieras darme. Si sientes asco por mí, lo tomo. Si sientes vergüenza, también la puedo tomar.


  Mi mano fue a dar a la suya. Por Dios no soportaba que tomara lo que fuese de mí, incluso lo malo. Él no se lo merecía. Yo no sabía la historia de Cillian, pero me había dicho que creció en la calle. Era una historia que quería saber. Que necesitaba saber pero que no tenía derecho a exigir saberla porque sabía que era dolorosa como la mía. Lo único que había hecho con Cillian era apartarlo, hacerlo cabrear y juzgarlo.


  —Lamento no haber sido sincero contigo, pero todo lo que te dije fue verdad. Todo lo que hice, y te dije lo sentí y lo siento. No quiero que te hagas daño, por favor prométeme que no te destruirás de esa manera. Esa no es la forma, Keira.


  —¿Adónde vamos?


  Me miró ofendido.


  —De acuerdo, lo que tú digas, Cillian. Hablaremos de eso luego. ¿Bien?


  Tomó mi mano y lo dejé que me la besara. Se sentía bien. Entonces me quité el cinturón de seguridad y me acerqué para darle un beso en la mejilla. Vi como su nuez de adán se movía de forma nerviosa.


  Maldición, estaba caliente. Lo había echado mucho de menos.


  —Prométeme que no… seguirás en esa vida, Cillian Dane. Tenemos que hablar de esto si quieres que esto funcione.


  —Lo haré, nena. Te lo diré todo. Ahora, veremos a tus amigos. Ellos han preguntado por ti. Se preocupan.


  —¿Es una intervención?


  —No. Sé que los necesitas, como ellos a ti.


  Tenía un vestido holgado de flores azules y llevaba mi abrigo blanco y botas blancas. Me sentía bien y más si Cillian tomaba mi mano de esa manera. Me sentía mal, de alguna manera yo estaba mintiendo más que él y no podía estar molesta para siempre.


  Él no estaba lastimando a nadie con lo que hacía o había dejado de hacer por mí.


  Pero yo, estaba destruyéndome y además estaba el tema de Ethan. Yo no podía decirle a Cillian que Ethan había ido a acecharme porque tenía miedo de que Cillian podía hacerle a Ethan y por muy merecido que lo tuviera, no quería que se metiera en problemas por mi culpa.


  Cillian no sabía nada de mi pasado o mi primer amor, era algo que solo a mí me pertenecía pero que quería contárselo a algún día.


  Mis amigos no hicieron preguntas sobre nada. La mirada de Sina era de preocupación. Mis amigos pensaban que había estado en la clínica por deshidratación, Cillian les había dicho eso porque no estaba preparada para decirles algo como que era una maldita adicta. Además, Cillian pensaba que era algo de una vez.


  No los merecía. Y eso iba a cambiar pronto.


  —Estoy consumiendo —dije para todos, lo primero que sentí fue la mirada de Cillian de dolor—. He consumido desde… desde los quince.


  Elsa quería llorar, Harry no parecía estar sorprendido, tenía toda la culpa dibujada en su rostro y Sina, no me miraba a la cara.


  Miré a Cillian y sus ojos brillaban. Tenía su mandíbula cuadrada muy apretada y se relamía los labios para tomar un poco de agua. Era demasiado, pero necesitaba ser sincera con la gente que me importaba.


  —¿Ustedes sabían esto? —preguntó Cillian con voz ronca. Todos negaron con la cabeza menos Harry. No. Harry no podía abrir la boca, era hombre muerto si lo hacía. Me enojaría mucho con él, era mi decisión no la de él.


  —Yo lo sabía —dijo Harry. Maldito hijo de puta traicionero.


  Cillian se levantó y caminó hacia él, lo levantó de su silla, tomándolo del cuello de su camisa y le dijo:


  —¿Cómo puedes dejarla tomar esta mierda? —lo tomó del cuello—. Dices ser su amigo, pero te quedas callado en vez de buscarle ayuda. Podría matarte ahora mismo.


  —¡Cillian, no! —lo golpeé desde atrás para que soltara a Harry—. ¡Es mi culpa!


  Lloré al punto de rendirme.


  —Es mi culpa, por favor no te enfades más con él. Es mi culpa. Yo les he estado mintiendo a todos.


  Sina me miró como un padre vería a su hija si se diera cuenta que ha estado drogándose todo ese tiempo. Se puso de pie y salió del lugar.


  Cillian me miró decepcionado. Tomó mi bolso y miró dentro de él. Cambió más su expresión y esperaba que explotara ahí mismo porque sabía que no estaba mintiendo, pero parte de él quería creer que sí.


  Tomó mi bolso y hurgó dentro, encontrando mi polvera de oro y viendo lo que tenía dentro, la decepción iluminó sus ojos y se lo metió en la bolsa de su pantalón. Seguramente para tirarlas luego.


  Me tomó de la mano y me sacó de ahí.


  Afuera, nos encontramos con Sina, quien miró a Cillian y solamente asintió.


  —Sina, lo siento —le dije.


  El auto de Cillian esperaba por nosotros, me abrió la puerta y me metió dentro.


  Esto se había convertido en una intervención sin darme cuenta.


  Nunca había sentido tanto miedo, me sentía avergonzada porque la reunión se había convertido en una maldita intervención o una mierda parecida. Estaba triste por mis amigos, por Cillian y la forma en cómo apretaba el volante. ¿Estaba enfadado?


  —Lo siento.


  —No hables, Keira —levantó su mano para tocarse la cara y señaló—: No hables, nena. Solo malditamente déjame pensar.


  —¿Pensar qué? —le dije molesta—. ¿Adónde vamos?


  —Te llevaré al hospital, necesito que te revisen, quien sabe qué es esa mierda que te tomas, necesito saber que estás bien, que tu sangre está bien. ¿Eres acaso adicta a ellas?


  Eso no había sonado nada bien.


  —No lo sé —mentí— las tomaba cuando me sentía muy cansada o estresada, pero puedo dejarlas cuando quiera.


  Me miró por un segundo buscando la mentira en mi rostro, respiré profundo y tomé su mano para que confiara lo suficiente en mí.


  —Bien, confío en ti. Aun así, iremos al hospital.


  Mierda.


  —Está bien.


  Cuando nos dieron los resultados de los exámenes de sangre, estaba mordiendo mis uñas, Cillian hablaba algo con el médico general que me había revisado de pies a cabeza como lo hizo la última vez, siempre Cillian estando ahí en todo momento y preguntándome si me sentía cómoda por donde el médico me tocaba.


  Caminé hacia ellos y en cuanto a Cillian me sintió a su lado, me tomó la mano.


  —Por favor, vamos a mi despacho —caminábamos detrás de él y yo me aferraba a la mano de Cillian. No me gustaba nada estar en este lugar, odiaba al doctor. Puesto que, Cillian no lo sabía, pero era mi médico de confianza, sabía lo que tenía que decir, como también qué no decir.


  Había funcionado cuando Cillian me trajo la primera vez a causa de mi desmayo.


  Pero apuesto a que eso también Cillian lo sabía, porque el despacho del doctor Oliver no había sido al azar. Nos sentamos frente a su escritorio y Cillian siguió tomando mi mano.


  —Señorita Truman, los exámenes arrojaron una cantidad bastante leve de anfetamina —casi escuché el gruñido nada feliz de Cillian a mi lado—. Lo que me preocupa no es lo que tomó sino lo que encontramos en su cuerpo.


  —¿El qué, doctor? —preguntó Cillian.


  Oliver miró la hoja de resultados que tenía en su mano y miró al hombre que estaba a mi lado, tenía el cejo fruncido. La mandíbula apretada y se aferraba a mi mano. Odiaba verlo así.


  —Tienes anemia, y tu corazón se debilita cada vez que lo tomas. ¿Tienes idea de que están hechas esas pastillas que tomas?


  ¿Cómo se atrevía?


  Miré a Cillian, no parecía estar impresionado por mi reacción.


  —¿Lo sabías? —miré a Oliver y su cara de culpa lo dijo todo—. ¿Hasta dónde serás capaz de cavar en mi vida, Cillian?


  —Lo suficiente cuando se trate de tu bienestar. Sabía que accederías a venir al hospital y con tu doctor de confianza. ¿Crees que no sé qué estaba entre tus contactos? ¿Y que también le pagas más de lo que deberías por arrojar resultados falsos a tu padre? Confié en ti la primera vez, pensé que me lo dirías, te di el beneficio de la duda. Pero tú sola has confesado, a medias.


  Abrí mi boca y los ojos se me iban a salir de mis órbitas.


  Estaba jodida.


  —Sí, nena. También sé eso de ti. Lo que ahora sabrás es que yo le pagué más a tu doctor para que haga su jodido trabajo y me diga la verdad. Solamente estoy cuidando de ti.


  —Eres un hijo de puta.


  Cillian me miró y acarició mi rostro, le di un golpe a su mano, rechazando su tacto y me zafé de su agarre. Tenía ganas de llorar, pero me contuve, seguro era la reacción que esperaban de mí, que me volviera loca. Como una maldita puta drogadicta.


  Debía controlarme.


  —Continúe, doctor.


  —El “cocinero” de metanfetamina extrae ingredientes de esas píldoras y para incrementar su poder combinar la sustancia con químicos tales como ácido para baterías, limpiador de desagües, combustible para linternas y anticongelante —continuó, vi a Cillian que quería estrangularlo. No era culpa de nadie, el dinero cerraba la boca de cualquiera, así fueses personal de la salud, tu deber era cuidar y proteger, denunciarme por consumir, pero nunca había tenido problemas por consumir y este no era el caso.


  —¿Eso es lo que hay en su sistema? —dijo mi caballero irracional que seguramente estaba muerto del miedo.


  Oliver me miró y después a él.


  —La cantidad que usa Keira no la mata, no aún. Pero puede llegar a hacerlo. ¿Cuántas estás tomando? —me preguntó.


  Quería salir corriendo cuando sentí la mirada de Cillian sobre mí.


  —Una, dos… a veces tres.


  —Joder —dijo exasperado—. ¿Metes combustible y ácido para baterías en tu cuerpo? Debes estarme jodiendo, Keira.


  —No lo sabía y lo lamento. ¿De acuerdo?


  —Mi deber es reportarlo, siempre has venido a mí porque consumías una y esporádicamente, no sé qué ha sucedido en tu vida últimamente para que estés consumiendo más, Keira, pero debes detenerte, si no tendremos que internarte, necesitaremos monitorear tu corazón si llegas a tener una sobredosis de eso…


  —Suficiente —dijo Cillian, me tomó de la mano y salimos de ahí.


  Gracias, eso quería decirle. No quería seguir escuchando más al doctor. No quería saber en qué mierda me había metido. Pero Cillian había escavado lo suficiente hasta en mi peor pesadilla. Pero no era su culpa, la culpa era de Ethan y su regreso, lo que hacía en mí. Lo que él y mi padre hacían en mí.


  Pero eso no lo sabía Cillian y me apostaba lo que fuese en ese momento a que él se estaba culpando por mi adicción.


  Condujo como un loco hasta que llegamos a la clínica donde estaba mi madre, donde lo había conocido a él la primera vez.


  —¿Qué estás haciendo?


  Afuera llovía. El ruido de los parabrisas me hacía burla, y su mano. Su mano no estaba tocando la mía.


  —¿Qué hacemos aquí? —estaba a punto de ponerme a llorar, pero en cambio, tomé mi careta de póker. Estaba enfadada con él. Elegía enfadarme a mostrarme débil ante él y que se culpase por algo que no era su culpa. Cillian tenía la mirada frente a él, observaba como los árboles se movían con el viento de la lluvia y no decía nada. Le di unos minutos. ¿No era capaz de encerrarse ahí ese día? ¿O Sí?


  —¿Sabes por qué me encontraste ahí?


  No, no lo sabía, era una pregunta que nunca quise hacer, porque no me importaban sus demonios, me importaba él.


  Negué con la cabeza cuando él me miró por un segundo.


  —Porque es el único lugar que me da paz —confesó— no hay ruido, nadie te juzga, y además podía dormir y controlarme. Controlar los impulsos de golpear todo lo que miraba, de no manchar todo lo que tocaba. Cuando te miré tenía miedo de mancharte de mis demonios, de mi mierda.


  Eso me rompió el corazón. Yo ya estaba manchada de todas maneras.


  —¿Por qué no podías dormir?


  —Por las cosas que he hecho —me miró y no quitó su mirada de mí— las cosas que hago, Keira. Pero desde que te vi, sentí… paz… respiré tu aroma, ese que no quiero que se vaya nunca, y cuando te toqué y vi tu rostro —me tocó la mejilla que mi madre había golpeado, cerré los ojos como esa vez y sentí las mismas ganas de llorar—. Eso, sentí que me necesitabas, que alguien me necesitaba y yo te necesité.


  Oh, Cillian.


  Atrapó la primera lágrima. Él podía derrumbar los muros que construía en un segundo. Él podía hacer lo que quisiese conmigo sin cuestionarle, porque sabía que solo quería lo mejor para mí, como yo para él.


  Pero de nuevo, yo no sabía nada de él. No como él sabía de mí.


  —Si tengo que encerrarme ahí de nuevo para no lastimarte lo haré.


  —No —lo abracé y me coloqué a horcajadas, lo abracé fuerte, llevando su rostro a un costado y perdiéndome en su aroma—. Por favor no, no vuelvas ahí. Tú no has hecho nada —gimoteé—. Yo no consumo por ti… tú… yo… yo te quiero.


  Me mantuve en silencio por un largo rato cuando escuché lo último que salió de mi boca. ¿Querer?


  Estaba temblando bajo su tacto, era la primera vez que le decía a alguien que lo quería.


  No, yo era incapaz de querer, eso me había dicho mi madre siempre. Nadie podía quererme ni yo querer a alguien.


  —Keira —llamó Cillian, me tomó del rostro y besó mis labios.


  —Lo siento —estaba avergonzada, desde luego él no sentía lo mismo que yo—. No quise decir eso, no quise…


  Estrelló mis labios con los suyos, se desabrochó rápidamente el pantalón y liberó su gran erección, me levantó el vestido e hizo mis bragas a un lado para clavarse dentro de mí, lentamente.


  Me instó a que me moviera mientras él empujaba al mismo tiempo sus caderas hacia arriba.


  Estábamos afuera de la clínica aun, pero nadie se percataba de nosotros aquí dentro. Entonces la lluvia comenzó a caer y se mezcló con nuestros gemidos.


  —Mírame —me pedía mientras empujaba con más fuerza.


  Lo abracé y besé con ansias mientras devoraba mis pechos por encima de mi vestido.


  Quería a este hombre y me estaba dejando algo claro, él no se iba a separar de mí.


  —¿Qué me estás haciendo? —me dijo con voz ronca, tiró de mis labios y abrió sus ojos para verme.


  —¿Qué me estás haciendo tú? —contrataqué. Aunque yo ya lo sabía. Lo volvía loco según me decía él muchas veces.


  Era terca, era como un hombre maldito macho alfa me había dicho. Fría y descarada. A todo lo contrario que él era.


  —Quererte —confesó y me detuve con más lágrimas en los ojos—. Te quiero desde que te vi, y ahora te tengo, y te quiero más. Pase lo que pase, no olvides eso.


  ¿A qué se refería con eso?


  —Dime que me quieres y córrete para mí, nena.


  Empujó con más fuerza y yo me sostuve de sus hombros para darle lo más le gustaba.


  —Te quiero, te quiero, te quiero.


  Se corrió dentro de mí con un gruñido.


  —Mírame —le dije y me corrí enseguida también, tenía roja la cara, sus ojos tan brillantes que dolían.


  Sí, no me había equivocado, en verdad lo quería y lo mejor de todo, es que él me quería igual o más.


  DIECISÉIS


  —¿Quieres entrar ahí? —me preguntó.


  —Si estás conmigo sí —pedí.


  —No iré a ninguna parte —juró, tomándome la cara y besándome.


  Las enfermeras se quedaron atónitas cuando me miraron llegar de la mano de Cillian, seguramente ellas sabían quién era él.


  —Te ven raro —le avisé—. ¿Crees que piensan que te quedaras?


  —Jensen arregla todo para mí cada vez que quiero internarme.


  —¿Cuánto tiempo te quedas?


  —El que haga falta —confesó— vamos.


  La enfermera me reconoció enseguida y le dije que venía a ver a mi madre. Eso le dio mucho gusto.


  —¿Cómo se encuentra, señor Dane? —le preguntó a él.


  —Estoy mejor —se apretó más a mí. La enferma me sonrió y luego movió la cabeza hacia él. Esa mirada que entre mujeres conocíamos.


  Cuando estábamos frente a la habitación de mi madre, tuve dudas en entrar.


  —¿Estás segura que quieres hacerlo?


  No respondí, abrí la puerta y mi madre me miró, estaba sentada en su silla mecedora con una revista de obras de arte. Yo compraba esas revistas, las mandaba a traer por ella, eran sus favoritas y en muchas de ellas, aun publicaban sus obras de arte.


  Cillian soltó mi mano y dejó que caminara primero que él, pero se mantenía alerta de cualquier reacción de mi madre. Mi madre se puso de pie y caminó hacia mí, me abrazó.


  —Keira.


  —Hola, mamá.


  —Te ves hermosa —tocó mi cara—. Eres muy hermosa, mi pequeña.


  Ella siempre me daba cumplidos como esos cuando era pequeña. Tenía miedo de ella, de lo que pudiera hacer. Miró al hombre detrás de mí y se sonrojó.


  —¿Es tu esposo?


  Casi me atraganto con mi propia saliva cuando Cillian habló.


  —Cillian Dane —le tomó la mano y le ayudó a sentarla de nuevo. Mi madre estaba débil, pero se veía reluciente de alguna forma.


  Ella comenzó a hacer preguntas sobre cuantos años tenía Cillian.


  —Eres mayor que mi bebé —dijo mi madre— espero que cuides bien de ella. Ha sufrido demasiado gracias a mí. Y ese lugar de donde la sacamos. Ella solo vio sufrimiento y muerte en ese lugar ¿sabías? Tanto Cillian como yo nos quedamos mirando. Ella recordaba, yo recordaba, pero algo que Cillian no sabía.


  —Oh, sí recuerdo todo. A veces recuerdo todo muy bien. A veces recuerdo partes cortadas. ¿Por qué no habías venido a visitarme?


  No supe qué responder. Así que mentí.


  —Viajo mucho.


  —¿Viajas? A ti nunca te ha gustado viajar.


  —Sí, conmigo —dijo Cillian por mí— pero prometo venir a visitarla más seguido. Siempre y cuando se sienta bien.


  No sabía que lo necesitaba tanto hasta ahora. Él era mi apoyo en estos momentos. Mi madre en cualquier momento iba a perderla.


  —Tu padre vino a verme.


  Eso no me lo esperaba.


  —Dijo que quería sacarme de aquí, llevarme a casa. ¿Te lo puedes creer? ¿Acaso quiere dos esposas ahora?


  No. La verdad no podía creerlo. Mi padre no tenía ningún derecho a venir a verla y desorientarla de esa manera. Mi madre se levantó de la cama y caminó hasta su mesa de vanidad y comenzó a cepillar su cabello como siempre le gustaba hacer. Tenía muchas canas. No era la mujer con larga cabellera negra ya.


  —Le dije que se pudriera en el infierno. Y más cuando comenzó a culparme de haberte abandonado. ¿Lo puedes creer? Fue él quien nos abandonó. ¿Lo sabes no?


  Me puse de pie. Cillian viendo cada movimiento que hacía mi madre. Y se puso en guardia, no le había dicho que mi madre podía cambiar de humor en cualquier momento. Mi presencia. Mi sola presencia lo causaba.


  —Pero tú lo elegiste siempre a él.


  —Sabes que no es así, mamá. Deberíamos de dejar de hablar de papá y mejor dime qué necesitas. ¿Quieres volver a pintar?


  —Pintar.


  Mi madre se detuvo y dejó el cepillo a un lado. Como una película de terror de los años cincuenta, casi parecida a psicópata americano, mi madre tomó unas tijeras y corrió hasta mí.


  Cillian puso su cuerpo para protegerme y le quitó las tijeras de las manos haciéndose daño. Mi madre comenzó a gritar y yo busqué rápidamente el botón de emergencia en la puerta. Los enfermeros llegaron para estabilizarla y Cillian con sangre en sus manos, llegó hasta mí.


  —Mírame —me pidió, cuando no lo hice tocó mi rostro para que lo mirara—. Nada de esto es tu culpa o la de ella. Está enferma.


  Estaba fuera de control. Cillian me sacó de la habitación y Frederick llegó enseguida. Cillian lo miró como si quisiera matarlo, pero lo detuve.


  —Es el médico de mi madre.


  Lo entendió y aun así no se fiaba de él. Le advirtió con la mirada de no acercarse.


  —Dijiste que podía verla. Que estaba estable.


  Le dije una vez estábamos en su oficina. Cillian estaba cuidando de mí todo el tiempo. La sangre de sus manos estaba seca y su camisa hecha un desastre. Tomé su mano y vi que eran pequeños cortes cuando forcejeó con mi madre.


  —Debes hacer que alguien vea tu mano —aconsejó Frederick.


  Las manos de él no estaban peor que su nariz, llevaba un vendaje todavía y la marca de su labio seca. Frederick me miró a mí. Yo solamente quería hacer dos cosas. Irme y de ahí y meterme a la cama y no salir nunca más. Los episodios de mi madre me afectaban demasiado.


  Y nunca me había dado cuenta de ello hasta ahora.


  —Te dije que no entraras sola.


  —Estaba conmigo —peleó Cillian.


  —No es suficiente. Te dije que la podías ver conmigo. Yo iba a intervenir si la situación se volvía hostil.


  —¿Hostil? —de nuevo Cillian hablaba por mí—. Intentó jodidamente matarla. Yo no llamaría hostilidad a eso. Ella debería estar en el pabellón seis, sin visitas.


  —Ella no es un animal —le recordó. Como si Cillian lo fuese. No iba a permitir que le dijera algo como eso. Cillian no era agresivo conmigo, con nadie que yo lo supiera o lo mereciera. Había puesto en su lugar a Ethan y a él por ser unos abusivos, eso no lo hacía un animal.


  —Mi madre no debería estar queriendo matar a su propia hija.


  —Tu madre quiso matarte cuando eras una niña. Eso detonó su desequilibrio mental, la hizo inestable y peligrosa. Ella no ha mostrado ser peligrosa para nadie aquí. Solo pasa cuando…


  —Cuando me ve —terminé por él—. Puedes decirlo, ella quiere matarme todavía en su mente todavía soy una niña, mi padre la dejó y ella busca un culpable.


  —Su mente está atrapada en ese momento, Keira. Y no hay nada que yo pueda hacer al respecto.


  —Entonces buscaremos ayuda para ella —Cillian se puso de pie—. Hemos terminado.


  Estaba de acuerdo. Buscaría la ayuda necesaria para mi madre y si tenía que dejar de verla, lo haría. Pero necesitaba saber si mi madre era una maldita psicópata que solo quería matarme o en verdad estaba enferma y no era su culpa.


  Quería que fuese la segunda opción.


  —¿Por qué estás con él? —hizo la pregunta Frederick cuando estábamos en la puerta—. ¿Sabes por qué se interna? ¿Sabes con qué frecuencia lo hace?


  Cillian apretó mi mano. Esperando que siguiera caminando. Pero la verdad era que no, no lo sabía y quería saberlo. Pero no por Frederick, sino por el mismo Cillian. ¿Paz? Sabía a ciencia cierta que no solamente por eso él se metía en ese lugar.


  —Lo sé —mentí viendo a Cillian a los ojos. Nadie tenía derecho a juzgarlo ahora— y mi trabajo es ayudarlo, como el tuyo, ayudar a mi madre.


  


  Estábamos en silencio. En su cuarto de baño. Estaba limpiando las heridas. Eran superficiales, pero no me gustaban de todas maneras.


  Mi madre le había hecho daño. Me eché a llorar y me estrellé en su pecho. No podía dejar de llorar, no podía dejar de pensar en que quizás mi madre me odiaba lo suficiente como para clavar unas tijeras en mi pecho.


  Yo no era su pequeña.


  Yo no era su bebé.


  Yo era su enemiga ante sus ojos. Me odiaba por algo que ni siquiera yo entendía.


  —Estás a salvo conmigo, nena —me arrullaba como a una niña. Mientras limpiaba mis lágrimas con sus pulgares.


  —Estoy cansada de vivir esta vida —confesé—. No sé qué hice mal, pero quiero que se detenga este dolor que siento.


  Cillian me llevó a la cama. Donde ambos nos metimos juntos. Llevaba una camiseta suya y ropa interior. Él estaba usando solo sus pantalones de chándal y con el pecho descubierto y caliente. Me sentía como en casa. Agradecía por tenerlo.


  Nos quedamos en silencio hasta que Cillian tomó una profunda respiración y comenzó a hablar:


  —Tenía seis años cuando un hombre me recogió de la calle. Estaba buscando comida entre un basurero que quedaba atrás de un pub en Londres.


  Sentí mi pecho doler.


  —Me llevó a su casa y me alimentó, me bañó y me dio un nombre. Cillian Dane. Desde ese momento mi vida cambió. Cuando cumplí quince me dio mi primer trabajo.


  Sabía a qué trabajo se refería.


  —El hombre abusó de mí. Después esa misma noche, hubo dos más. Amigos del primero. Les gustaba violar jovencitos. Conseguí doscientas mil libras por eso.


  Me giré para verle a la cara. Estaba mirando un punto fijo en el techo. Entonces comprendí que estaba sintiéndose vulnerable por contarme la parte oscura de su vida.


  Tomé su mano por debajo de la mía y me aferré a ella.


  —¿Qué pasó después?


  —Marshall los mató a los tres días después. Y yo tuve una buena reputación después de eso. Tenía a las mejores clientas, los hombres no eran mi elección. Me gané el derecho a elegir a quien follaba. A las mujeres les gusta el sexo, les gustaba que yo satisficiera sus deseos sin hacer preguntas. Las hacía correrse en segundos. Y eso me hizo adicto, adicto al poder.


  Adicto al sexo y adicto a mí mismo. Hasta que un día, no pude más. Siempre era lo mismo y ya tenía el dinero suficiente para retirarme.


  —Cuando me conociste.


  —Sí, pero ya lo había dejado de hacer antes por elección y cuando no lo soporté más me interné y te vi. Esa era la respuesta que andaba buscando.


  Tenía preguntar, pero necesitaba saberlo.


  —¿Y tus padres?


  —Muertos en Ukrania. Marshall se encargó de buscarlos y con el tiempo me lo dijo, habían muerto en un atentado. Por eso nunca llegaron a casa y yo simplemente salí a buscar comida a la calle.


  —¿Eran pobres?


  —No, vivíamos cómodamente. Pero no tenía más familiares, mis padres habían desertado de Polonia. No teníamos a nadie. Mi padre era profesor y mi madre era ama de casa. Cuidaba de mí y… estaba embarazada.


  Ese nombre me sonaba. Marshall.


  Marshall Wade, el hombre de la gala. El que hablaba con Cillian, era él, lo recordaba, más sin embargo no quise preguntar más. Al menos no por ahora.


  Por primera vez miraba a Cillian llorar como a un niño. Lo traje hacia mi como él hacía conmigo y lo abracé fuerte para calmar su llanto y el mío. Hasta que se quedó dormido.


  


  En medio de la noche comencé a tener fiebre. Era uno de los síntomas de abstinencia. Cillian llamó a otro médico que también era psiquiatra. Era muy buen amigo suyo por lo que pude notar y lo llamaba hijo.


  —Ella estará bien, ayudaría que se alimentara y bebiera mucha agua. Necesita estar hidratada —dijo— eres bastante fuerte, otro en tu lugar estuviera lanzando la casa por la ventana. Has controlado la anfetamina por mucho tiempo y tu cuerpo no ha sido adicto lo suficiente, pero puedes estar cerca si continúas.


  —Ella no lo hará.


  Los siguientes cinco días fueron los peores, pero Cillian tuvo la paciencia del mundo para cuidar de mí. No era fácil, pero me estaba adaptado gracias a él.


  —Tienes mucha experiencia en estas cosas —dije—. ¿Cómo aprendiste?


  Lavaba mi cuerpo con mucho cuidado dentro de la bañera, siempre nos bañábamos juntos y aunque no estábamos follando, esa conexión era la que también necesitábamos.


  —En la calle lo aprendes, he conocido a muchos adictos en mi vida y sé cómo manejan esto.


  Adictos. Decir que era una adicta sonaba demasiado real para mí.


  —No quise decirlo así.


  —Lo entiendo, no me has ofendido, has dicho la verdad. He sido adicta lo suficiente a esa mierda azul por un rato.


  Me miró como si quisiera darme el mundo entero y me sonrió.


  —Ven aquí —me abrazó y me besó.


  Lo encontré una mañana en su gimnasio mientras yo estaba perdida en mis pensamientos. Necesitaba regresar a mi vida normal y esa era trabajar, se sentía bien estar con él, pero había algo que sabía que Cillian no me estaba diciendo. Por largas horas se encerraba en su despacho, salía por comida y regresaba casi tres horas después, agitado y eufórico que solo quería follar y estar abrazado conmigo por largas horas.


  —¿Tienes mucho trabajo? —me preguntó mientras estaba revisando mi móvil y respondía algunos mensajes de Elsa quien se había quedado a cargo de todo en mi ausencia.


  —Sí, la verdad es que tengo un viaje a Canadá que he estado atrasando por mucho tiempo.


  Cillian se detuvo de su rutina, y se sentó a mi lado escondiendo su cara.


  —¿Estás dejándome? —me preguntó como si fuese el fin del mundo.


  —No, es un viaje de trabajo. Creo que me hace falta. ¿Sabes? Estar fuera por unos dos o tres días, he estado aquí casi un mes rehabilitándome, necesito mi propio espacio y regresar a la normalidad.


  —¿No te sientes normal conmigo aquí? —se había ofendido—. Podemos mudarnos si quieres. Tengo el dinero suficiente para irnos donde quieras.


  —Cillian —tomé su mano para calmarlo—. No todo tiene que ser malo. No vamos a discutir sobre eso. Te prometo que todo estará bien.


  —¿Quieres que vaya contigo?


  Negué.


  —No es necesario, créeme. Regresaré. No te estoy dejando, no te dejaría por nada del mundo.


  Eso lo hizo sonreír. No valía la pena discutir por algo así, él no era así, él no controlaba mi mundo de esa forma ni de ninguna otra y eso amaba de él. Que entendía las cosas y tomaba lo que yo le daba. Le estaba dando espacio para pensar las cosas mejor. Todo había ocurrido demasiado rápido que separarnos de esa manera podía ser algo caótico viniendo de él.


  Pero también era algo que yo necesitaba hacer.


  —Prométeme que pensarás en mí.


  Hice algo mejor que solo prometer.


  


  La música en el privado estaba en alto volumen, esta vez había elegido una canción más subida de tono que lo normal. Los clásicos que a Cillian le gustaba escuchar. Esta vez yo tenía el control, él me lo había pedido.


  Haría lo que yo le pidiera.


  —Acuéstate —le pedí y él se acostó sobre la cama. Mientras yo comenzaba a moverme cerca de él, dejándole a la vista mi sexo. Entonces me coloqué sobre él.


  Su pene me golpeó mi hendidura y gemí por más. Cillian se dio cuenta y lo tomó con una mano, mientras que con la otra buscó mi cuello y mantuvo firme mi cara para que lo besase. La cabeza de su polla se deslizó con facilidad gracias a mi humedad.


  —Keira —sus ojos se arrastraron hacia los míos. Nunca había sentido algo como esto y nunca antes había estado así con un hombre. De esa forma tan especial, no era solo sexo.


  Mi clítoris respondió ante sus caricias y me encendí de nuevo pidiendo por más. Me colocó a cuatro patas y sentí como entraba de nuevo, esta vez más duro.


  Hasta que miré las manos de una mujer sobre la mía.


  Sonreí.


  Miré a Cillian sobre mi hombro y vi hambre en sus ojos.


  —Ella está aquí solo para mirar —le avisé— o jugar, como tú quieras.


  La rubia con antifaz, se sentó a lo lejos y se sirvió champán.


  —Fóllame duro, por favor —le pedí.


  Cillian me besó en los labios y comenzó a hacer lo que le pedí. Sus manos estaban en mi culo, en mi cuello, en mi cabello, hasta que me tomó las manos y mi cara se estrelló en el colchón cuando comenzó a follarme lo más duro que había hecho nunca.


  Necesitaba esa posesión. Necesitaba esa confianza, necesitaba darle parte de su juego, nuestro juego. Me gustaba mirar, y me gustaba que lo disfrutara.


  Sentí que se corrió sin antes terminar, miró la frustración en mi rostro y se apartó dándome una mordida en mi culo. Me acostó sobre mi espalda y abrió mis piernas, señalando a la chica rubia y ella se acercó a mí hundiendo su cabeza dentro de mis piernas.


  —Pensé que era lo tuyo —dije.


  —Tu placer es el mío —me recordó.


  Vi a Cillian sentarse a lo lejos, mirando cómo era mi sexo devorado por una extraña. No tardé mucho tiempo en correrme, y vi a Cillian regresar a mí. Me tendió la mano, la extraña desapareció con una sonrisa en su rostro y lanzándome un beso en el aire.


  Cillian me llevó al baño para que limpiara mi cuerpo y me volvió a follar, esta vez nadie nos observó.


  DIECISIETE


  Cinco días después nos despedimos en mi jet privado. Se había quedado más tranquilo cuando miró que Elsa venía conmigo.


  —Prométeme que no te desesperarás —había pedido—. Piensa en mí y haz mucho ejercicio.


  Estábamos con Elsa mirando unos papeles de trabajo y no podía dejar de pensar en mi madre, en Cillian y en mi padre.


  Las pesadillas de Ethan las iba a dejar para después.


  —¿Estás bien?


  —Estoy sobria, creo que estoy bien.


  —Has inventado este viaje por algo. ¿Segura que estás bien? Le dijiste a Cillian que lo has estado posponiendo por mucho tiempo. Yo estuve en Canadá la semana pasada por dos días arreglando todo por ti y fue triste no tenerte.


  —Lo sé. Pero el viaje no solamente es una excusa. Es algo que necesito, y lo único que se me ocurre y es poner el trabajo de por medio. Porque no sé… en qué más pensar.


  —¿Es por su pasado?


  —No tuve tiempo de asimilarlo. ¿Sabes? Toqué fondo y luego él regresó y me está ayudando a mantenerme limpia. Sin la ayuda de ustedes y la de él estaría perdida. Pero este viaje de trabajo es una excusa para pensar en cómo hacer las cosas mejor para nosotros.


  —Me alegra escucharte decir eso. Te mereces lo mejor del mundo, Keira. Y creo que ya lo encontraste.


  Sonreí porque sabía que tenía razón.


  


  Llegamos a uno de mis hoteles y nos quedamos en una de las suites.


  Elsa estaba demasiado aburrida para quedarse conmigo. Tenía conmigo uno de los libros de Cillian que había tomado prestado para el viaje. Quería meterme a la cama y leer un poco antes de dormir.


  —Iré a tomar una cerveza. ¿Segura que no quieres venir?


  —Diviértete —me burlé.


  —Lo mismo para ti con tu nuevo novio de tapa dura. Regresaré en una hora.


  —Aquí estaré con mi nuevo novio —me burlé.


  Me había quedado dormida por unos minutos. Miré el reloj y pasaban apenas cuarenta minutos desde que Elsa se había ido. Escuché un ruido en la cocina y eso me hizo salir de la cama. Mientras iba caminando por el pasillo me encontré con una brisa fría que me hizo estremecer.


  —¿Tan pronto regresaste? —le grité a Elsa y no hubo respuesta.


  Caminé más hasta que lo encontré a él. Sin pensarlo demasiado me eché a correr hasta llegar a mi habitación, y puse pestillo. La puerta se vino abajo enseguida y mi móvil cayó al suelo cuando quise tomarlo. El primer golpe fue a dar a mi mejilla y eso me tumbó en el suelo.


  —Te dije que no importara donde fueras, hermanita. Siempre te encontraría.


  No sabía que me estaba escondiendo de él todo este tiempo hasta que lo dijo en voz alta. Me arrastré por el suelo para huir y grité por ayuda.


  —La habitación es a prueba de ruido deberías de saberlo.


  Maldije por lo bajo porque tenía razón.


  —Ven aquí —me ordenó, pero desde luego, no lo hice. Caminé lejos hasta correr, pero me tomó a la fuerza y me golpeó de nuevo el rostro y eso me hizo desmayarme por un segundo. Mi pijama fue arrancada de mi cuerpo junto con mi ropa interior y mis ojos fueron a dar al libro que yacía en el suelo.


  Mientras estaba boca abajo pude sentir el dolor de la carne en mi interior cuando Ethan se cernió dentro de mí. Ahogué un grito de dolor, no quise darle el placer de escucharme cómo me hacía sufrir porque eso lo excitaba más, en cambio, me perdí en la historia del libro que leía.


  Había una granja y una chica de veinte años que vivía con sus padres y le gustaba pescar. Eran los años mil ochocientos. Estaba casada y era muy feliz.


  Había un lago, yo era ese lago. Había pájaros que volaban sobre el cielo, yo quería ser esos pájaros.


  Y esa chica era feliz.


  Yo era esa chica hasta hace diez minutos. Ahora solo quería ahogarme en el profundo de ese lago.


  —Te dije que la próxima vez te follaría —dijo Ethan detrás de mí.


  El ruido del plástico del condón hizo que entreabriera los ojos cuando estaba a punto de desmayarme y vi a Ethan entrar a mi baño. Cerré mis ojos, esperando que él pensara que estaba muerta.


  Hasta que se largó.


  Desperté adolorida y me metí a la ducha, al salir, recogí el libro y me aferré a él, me había salvado la vida, más o menos. Y busqué a Elsa en su habitación, estaba dormida y con la ropa puesta. Me sentí tranquila al verla ahí. Por fin.


  Tomé mi teléfono y vi los mensajes de Cillian con ganas de llorar:


  
    TE ECHO DE MENOS.


    PIENSA EN MÍ.

  


  Me dejé caer en el suelo, a sabiendas de que Elsa podría escucharme, comencé a llorar y gritar como si mi vida dependiera de ello y Elsa llegó a mí rápido. Cuando me miró la cara y mis piernas se dio cuenta de lo que había pasado. ¿Cómo tu mejor amiga se da cuenta que has sido abusada solo con verte? Ese era el poder de ella.


  —Llamaré a Sina —dijo ella antes de desmayarme.


  Desperté en el hospital, el sabor metálico en mi boca era incómodo. Abrí mis ojos y vi a Sina y Elsa dormidos en un sofá.


  Se dieron cuenta que desperté porque tosí y rápidamente mis amigos llegaron hasta mi cama. El tacto de Sina me hizo estremecer y se dio cuenta.


  No, no, no.


  —Lo siento —le dije llorando—. No quise…


  —Keira —me abrazó y me sentí mejor—. Estás a salvo.


  —Lo siento, yo… yo no sé qué fue lo que sucedió, todo fue tan rápido.


  Comencé a decirles poco a poco lo que había pasado cuando un oficial de la policía entró a la habitación para hacerme algunas preguntas. La policía sabía que yo era una persona importante y también sabían quién era Ethan.


  —Es mi culpa —dijo Elsa—. Si yo no hubiese salido esa noche, ese hijo de puta no…


  —No es tu culpa —la detuve— iba a pasar tarde o temprano, Ethan lo dijo.


  —No te atrevas a decir algo como eso, Keira —Sina habló— pagará por lo que te hizo.


  Una vez quedamos solos, mis amigos estaban mirándose el uno al otro.


  Mierda. Cillian.


  —Él no lo sabe, ¿verdad?


  Sina negó.


  —No, no lo sabe… aún. Pero debes decírselo, no puedes ocultar algo así.


  —Cillian lo mataría, quiero decir, literalmente lo mataría.


  —Y yo también lo haría —amenazó mi amigo— Keira, hay algo que tienes que saber.


  Estaban asustándome. ¿Qué más habría que saber?


  —¿Qué sucede? —pregunté. La forma en cómo me miraban era de miedo y sorpresa. No entendía nada.


  —Estás embarazada —soltó.


  —¿Qué? —no podía creer lo que estaba escuchando. Era imposible. ¿Era de Ethan? No joder, imposible.


  Me quise levantar de la cama, pero era imposible, el dolor era insoportable.


  —Keira, tranquilízate.


  —Cillian —dije con ganas de llorar— Cillian no puede saberlo.


  —Cillian es el padre de tu bebé, tiene derecho a saberlo —me recordaron.


  Cillian. Comencé a llorar a mares, era con la única persona que había tenido sexo sin protección. No era de Ethan. Mi miedo, mi trauma me hicieron creer por un momento que podría ser de Ethan, ni en un millón de años, pensé.


  —Embarazada —repetí y ellos sonrieron. Ahora yo también sonreía.


  ¿Cómo puedes ocultar un embarazo?


  ¿Cómo puedes ocultar un abuso como el mío?


  El médico había dicho que tenía casi cuatro semanas, fue luego de hacerme todos esos exámenes que Cillian me obligó a hacerme después de toda aquella pesadilla, era riesgoso y necesitaba estar en reposo y mientras hacía eso, tenía la cabeza llena de preguntas. ¿Qué iba a pasar ahora con nosotros? El embarazo lo cambiaba todo y ahora no solo debía decirle a Cillian. ¿Cómo lo iba a tomar? No lo sabía, no había espacio para pensarlo. ¿Yo quería hijos? Tampoco lo sabía, pero sentía la necesidad de cuidar a mi bebé. ¿Y si hubiese pasado antes y yo hubiera lastimado a mi bebé por mis errores? La vida aun me quería, a pesar de la pesadilla que acababa de pasar con Ethan. Todo estaría bien, ser positiva le servía a mi bebé.


  Y eso era un avance.


  —No tuve la fuerza para apartarlo, si hubiese sabido que estaba embarazada yo hubiera luchado por matar con mis propias manos a Ethan. Me siento culpable, siento que no valgo nada. Puse en peligro la vida de mi bebé —le confesé a Sina.


  —Eres valiosa, a pesar de que pasaste por algo así, aún vales, y todos mueren por tenerte, no en su cama, sino como su mujer. Amarte y respetarte. ¿Sabes quién hace eso?


  Negué.


  —Cillian, lo pude ver desde que lo conocí. Ese hombre ha movido tu mundo, para bien. Está colocando cada pieza en su lugar y estás asustada. Está bien tener miedo al amor, Keira. Van a superar esto.


  


  Regresamos a casa sin decirle nada a Cillian. Había puesto mil excusas para responder su llamada. Solamente con escuchar su voz me ponía a llorar. Elsa le decía que estaba en mi periodo que necesitaba mi espacio y Cillian lo entendía a regañadientes. ¿Qué excusa de mierda era esa?


  Hasta que llegó una noche y no tenía a mi amiga a mi lado para poner otra excusa.


  Respondí.


  —Han pasado cinco días desde que te vi —dijo del otro lado—. ¿Quieres decirme por qué mi mujer no quiere hablar conmigo? ¿O verme?


  Su mujer.


  Su novia.


  Suya.


  —Lo siento —dije— por favor, perdóname.


  —¿Por qué me pides perdón, Keira? —joder, su voz era todo lo que necesitaba, pero juraba que él sabía algo. Lo podía sentir, él me conocía bien y sabía leerme a través de una simple llamada.


  —¿Acaso se acabó? ¿Es por eso que no quieres regresar a casa? ¿Esa es tu excusa del trabajo porque no puedes malditamente decirme que se acabó?


  Estaba cabreado. Tenía el corazón roto. Y yo no sabía qué decir ni cómo repararlo.


  —No es lo que piensas.


  —¿Ah, no?


  —No.


  Silencio.


  —Abre la puerta —me ordenó.


  Estaba sola, en la sala de mi casa, leyendo su libro, pensando en miles de cosas, menos en mi reacción cuando lo mirara. No le había dicho cuando había regresado y eso lo había decepcionado más, estaba segura.


  A grandes pasos llegué a la puerta y las manos me temblaban. ¿Qué iba a decirle? No tenía heridas en mi rostro ya. Pero ¿Qué iba a decirle? Abrí la puerta y lo primero que vi, fueron flores. Flores de color azul y rosas, peonias para ser más precisa.


  Me miró como si quisiera matarme ahí mismo y dijo:


  —Bienvenida a casa.


  Me sentía como una estúpida.


  Me hice a un lado para que pasara, dejó las flores en la mesa y me pareció un trayecto eterno mientras iba y venía. Yo de pie en el mismo lugar, sintiéndome como una extraña. ¿Qué le dices a la persona de la cual estás enamorada de qué huiste?


  Hola, tendré a tu bebé.


  Hola, he sido abusada mientras tenía tu bebé dentro.


  Estaba siendo demasiado dura conmigo misma y tenía que relajarme. Cillian me miró de pies a cabeza y llegó hacia mí a grandes pasos, cuando quiso abrazarme, me estremecí por acto reflejó al sentir aun a Ethan sobre mí.


  —Lo siento —dije sin aliento y con ganas de llorar—. Lo siento, no quise…


  —¿Keira? —su voz sonaba como eco en mi cabeza.


  Te dije que te encontraría.


  Te dije que te follaría…


  —¿Keira? —Cillian me atrajo hacia él y la voz de Ethan desapareció de mi cabeza—. Lo siento, no quise asustarte.


  ¿Por qué se disculpaba? ¿Pensaba que tenía miedo de él?


  Oh, Cillian.


  —No estoy enfadado —dijo por lo bajo para intentar acercarse— no te haré daño.


  —Sé que no, no pienses eso.


  Asintió derrotado. Aunque me dijera que no estaba enfadado sabía que sí lo estaba. Pero no conmigo directamente, sino por situación confusa en la que estábamos.


  —Necesitamos hablar —dijo, haciéndome seguirlo hasta sentarme cerca de él.


  Lo miraba, pensando en lo maravilloso que sería como padre. ¿En verdad quería esto? Tenía miedo de su reacción. No tenía ninguna figura paternal que le enseñaran lo que debía y no hacer. No es que tampoco tuviese las mejores y ya pensaba en cómo proteger a mi hijo.


  —Cinco días —indicó viendo cada uno de mis movimientos— cinco malditos días que no te tuve y me entero de que estás aquí y te encuentro así, temblando, asustada, distraída y… me temes.


  Silencio.


  Silencio.


  —¿Has… recaído?


  —¿Qué? —mi voz apenas se escuchaba—. No.


  Vi cómo recuperaba el color en rostro. Me miró con un suspiro ahogado y me tomó del rostro para darme un beso húmedo y largo. Lo detuve. Porque si no me detenía no iba a poder parar lo que sentía.


  —¿Entonces qué es? —sonaba desesperado por la verdad—. ¿Vas a dejarme?


  Entonces comencé a llorar. Comencé a llorar desconsoladamente como si mi alma estuviese a punto de salírseme del pecho. Era difícil, no sabía su reacción, no sabía lo que quería, lo que menos quería era herirlo.


  —Keira, dime qué es lo que está pasando o me volveré loco.


  Me fundí en su pecho, lo tomé como su no hubiera un mañana. Necesitaba sentirlo, necesitaba su sabor, necesitaba abrazarlo y sentirlo, aunque sea una última vez antes de decirle la verdad. Al menos una.


  —Estoy embarazada.


  Silencio.


  Silencio.


  Silencio.


  Silencio.


  Miré a Cillian y tenía la cara roja. Parecía que iba a explotar o peor aún, quería golpear todo a su alrededor. No necesitaba ser una experta para darme cuenta de que, la noticia no era de su agrado, se veía enfadado o quizás asustado, de todas maneras, no era la reacción que esperaba.


  —¿Cómo… cómo es posible? Yo, yo no…


  —Pasa cuando tienes sexo sin protección, Cillian. Entiendo que no es lo que quieres, no te estoy pidiendo nada.


  Se levantó y yo hice lo mismo para seguirlo. Se giró hacia mí y se acercó raídamente para darme un beso en la frente y salió por la puerta sin decir más.


  ¿Qué había pasado?


  ¿Y por qué me quedé mirando a la puerta como si se hubiese acabado todo?


  DIECIOCHO


  No lloré. Tampoco sentí lástima por mí porque esto no me había sucedido sola, aunque he de decir que, ahora estaba sola en esto. Había recibido una llamada de Elsa, ella era mi abogada de confianza y ella estaba encargándose de todo el asunto de Ethan y la denuncia por abuso.


  —La policía no encuentra a Ethan por ninguna parte —dijo— al tipo se lo tragó la tierra, él sabía muy bien que iríamos detrás de él.


  —Ya nada de eso importa, Elsa. Ethan siempre se sale con la suya.


  —No, no está vez. Te prometo que no me quedaré de brazos cruzados.


  Harry estaba conmigo, había preparado comida especial para mí y se había ofrecido a quedarse junto con Ricky.


  —En serio, cariño que no es problema para nosotros quedarnos, te cuidaremos.


  —No quiero incomodar.


  —No puedes estar sola —Harry me recordó y Ricky asintió—. Yo te cuidaré y mi novio cocinará para ti. El tiempo que sea necesario.


  Últimamente lloraba mucho. Así que por primera vez me dejé ayudar sin discutir. Elsa y Sina se nos unió horas después, todos cenamos y vimos una película, todo el tiempo nadie me miró con lástima y ni siquiera me hicieron preguntas sobre Cillian, lo cual agradecí.


  —Me voy a la cama, chicos —les dije a todos— gracias por estar aquí, por favor siéntanse libres de quedarse si quieren.


  Me sonrieron. Tenían esa mirada de lástima, pero no era lástima en sí, sino que ellos no estaban acostumbrados a verme sufrir de esa forma. Había pasado de estar en el cielo a estar en el infierno y ahora estaba esperando un bebé el cual solo mis amigos y yo queríamos. Ni siquiera mi padre lo sabía.


  A los pocos minutos de estar en mi habitación alguien tocó a la puerta.


  —Adelante.


  Era Sina. Llegó hasta donde estaba yo y se sentó a mi lado de la cama.


  —¿Cómo te sientes? —preguntó.


  —Estoy insensible, no lo sé. Estoy asustada, por una parte, decepcionada por otra, pero ¿triste? No lo sé. Aún no lo asimilo, decido no asimilarlo.


  —¿Te refieres a Cillian?


  Suspiré.


  —Sí. Esperaba esa reacción muy dentro de mí. ¿Sabes? Es como si siempre lo hubiese sabido, pero no me di la oportunidad de planteármelo. Elegí no cuidarme, no pensando en las consecuencias, porque…


  —Lo quieres —terminó por mí—. Esperabas que todo fuese bien porque le quieres, pensaste en que pasara lo que pasara estarías bien y él se lo tomaría bien porque su historia ha sido caótica.


  Ambos nos reímos.


  —Cillian se disfrazó de un hombre romántico, hecho a la antigua con un pasado turbio y tan misterioso. Creo que vi lo que quería ver y no vi más allá. Se vendía por sexo. ¿Qué podía esperar? Nadie en el mundo puede quererme de manera auténtica todo se vuelve caos sin importar lo que haga.


  —No es culpa tuya, tú no has hecho nada malo. Y desde luego que pueden quererte de forma sincera.


  —¿Cómo lo sabes?


  Mi amigo se ruborizó y sonrió como un niño. Tenía arrugas en la frente.


  Él y Cillian tenían la misma edad. Sina era guapo, tan guapo que era difícil que lo tuvieras de mejor amigo sin sentir algo más por él. Pero no era nuestro caso.


  —Yo estuve enamorado de ti —su confesión me tomó por sorpresa— pero acepté que no estaba a tu altura, después preferí tenerte como amiga y las cosas fueron mejor, podía verte, sonreír, ser feliz, verte crecer como mujer, como profesional, como ser humano y fue mejor. Hasta que conocí a Abby y fue amor a primera vista, me di cuenta que podía querer de diferentes maneras y mantenerme leal.


  Tomé su mano.


  —No lo sabía. ¿Por qué no me dijiste?


  Puso los ojos en blanco.


  —¿En verdad no sabes? —negué— siempre fuiste una mujer que no quería relaciones serias. Estabas sumergida en tu trabajo, nada podía hacerte cambiar de opinión y no iba a intentar cambiarte, te acepté y acepté ser tu mejor amigo entonces. Soy feliz con Abby y ella lo sabe, nos reímos ahora de eso, ella y los niños son todo para mí, pero también la manada.


  También tú. Cuando Elsa me llamó estaba con Abby e hice lo que tenía que hacer. La familia.


  Sus palabras hicieron que me quebrara de una manera que necesitaba hacerlo. Sina me abrazó a su pecho mientras calmaba mi llanto.


  Estaba llorando lo que no había llorado desde que Cillian había salido por esa puerta, a veces se necesita llorar no porque estés débil sino porque quieres cargar menos.


  —Lo siento, no lo sabía —dije gimoteando como una niña arrepentida por haber sido una perra toda su vida.


  —Fue un enamoramiento pasajero, es el efecto Keira Truman —se burló— no pasa nada. Lo que quiero que entiendas es que, aunque Cillian no esté, recapacitará. Cuando Abby me dijo que estaba embarazada le dije que había sido una tonta por no cuidarse. Yo no estaba preparado, me arrepentí al segundo en que lo dije y ella se desmayó en mis brazos debido a eso. Fui un idiota, pero tenía miedo. Los hombres somos unos idiotas intentando demostrar y no demostrar sentimiento alguno. El miedo nos hace estúpidos, pero lo que hay en nuestro corazón es distinto a lo que pueda salir de nuestra boca.


  —No lo sé. No dijo nada. Me hubiera gustado que dijera algo, pero no dijo nada. Solo se fue.


  —Dale tiempo. Sé de lo que hablo. No lo esperes, no tienes que esperarlo, pero dale tiempo para que al menos dé la cara y te dé una explicación.


  Sé que no la necesitas, pero la mereces. Y más le vale que lo haga, porque iré y le romperé la cara. Sabes que lo haré.


  Lo sabía perfectamente, ya me había demostrado la clase de amigo que era, era como un hermano, un padre y alma gemela.


  —Gracias —dije. Cuando vi que se sacó algo del bolsillo y me lo mostró.


  —Abby me la dio para que te la diera, es una pulsera roja, dice que te protege al bebé y a ti.


  Coloqué el brazo frente a él para que pusiera la pulsera de hilo sobre mi muñeca. Era un cordón rojo brillante, con un dije en medio en forma de mariposa.


  Una mariposa plateada. Sabía que era a propósito así que sonreí.


  —No todas las mariposas son malas —me dijo dándome un beso en mi cabeza— descansa.


  Me quedé dormida contemplando la mariposa en mi muñeca. Y el libro de Cillian sobre mi mesa. Me faltaba poco para terminarlo, pero no tenía la fuerza para leerlo. Era como si estuviese él cerca. Observé el libro entre mis manos y llegué a la última página, era irónico que me gustaba saltarme hasta la última página todos los libros que leía, los cuales no habían sido muchos. Pero recordé que cuando tomé ese no me importó si tenía final feliz o no. Así que lo hice.


  
    Fue breve y le dijo: «No te vayas nunca».


    Fin.

  


  No sabía si era el final de la historia de nosotros, pero era imposible dar vuelta de hoja al final, pero al menos iba a darle vuelta la página a una. La autocompasión.


  Era momento de continuar.


  A la mañana siguiente no quise seguir en mi casa, comiendo por dos y viendo películas con Harry y Ricky. Regresé a la oficina, esta vez me puse mi mejor atuendo, regresando a ser la vieja yo, pero mejorada. Me sentí feliz cuando el agua tocó mi cabello y el cepillo hizo su trabajo en mi cabello. Incluso el brillo labial, era de fresa y sabía delicioso. Quise pensar que era algo del embarazo, pero no me importó.


  Tendría la primera cita oficial con mi ginecóloga dentro de unas semanas, lo que me tenía nerviosa porque iría sola. No es algo que te imaginas, ni esperas, pero es algo que nos tocaría a muchas mujeres y no debíamos sentirnos mal por ello.


  Estaba bien sentirse mal. Pero la vida tenía que continuar. Estaba en mi oficina cuando la puerta se abrió de pronto.


  Mi padre.


  Me había olvidado que estaba enfadada con él.


  Cuando lo vi y vi su cara de dolor, solo quise abrazarlo. ¿Acaso él sabía lo de Ethan? A estas alturas él tuvo que haberse enterado ese mismo día, no he querido responder sus llamadas y tampoco le dije que estaba en Londres.


  —Fui a buscarte a Canadá —dijo abrazándome, mi padre estaba llorando— Elsa se contactó con nuestro abogado. ¿Cómo…? ¿Cómo sucedió todo esto?


  Me desgarraba el alma tener que decirle a mi padre todo. Pero no era ni el momento, ni el lugar. Lo resumí a un:


  —Ethan siempre quiso hacerme daño.


  —¿Por qué no me lo dijiste?


  —Porque me drogaba, porque las amenazas fueron esas al inicio, después de casa, los abusos pararon. Ethan no me violó hasta ahora, pero siempre fue un verdugo acechándome. Yo… no quise, decepcionarte.


  —Keira. Tú nunca podrías decepcionarme. Eres mi hija, no importa los errores que cometas, siempre serás mi hija, sin importar nada, sin importar Ethan, nadie se interpone entre nosotros. ¿Acaso lo has olvidado?


  —Lo siento —lo abracé—. Solo quiero que Ethan aparezca y pague por lo que hizo.


  —Ya hay una alerta, nadie lo ha visto. Es todo tan confuso, parece una jodida pesadilla. ¿Tú, cómo estás?


  Tenía que decirle a mi padre que había tenido un novio, el cual me había dejado embarazada, pero mi historia podía esperar. Necesitaba arreglar algo más.


  —Quiero que ayudemos a mi madre —dije— tienes razón.


  El rostro de mi padre cambió. Su culpa se le veía en toda la cara. Pero no lo culpaba por la recaída de mi madre. Él al final tenía razón, necesitaba más ayuda de la que ya recibía.


  —Keira.


  —Iremos ahora mismo —caminé hasta la mesa para tomar mi bolso. Sin escuchar lo que decía mi padre. No iba a hacerle caso esta vez.


  —Keira.


  —Papá, no hay tiempo que perder…


  —Keira, basta —me detuvo cuando iba a salir por la puerta—. Tienes que saber algo… es tu madre.


  Mi padre no estaba aquí solamente por Ethan.


  —¿Qué pasa con ella?


  Cuando lo vi llorar supe que no era nada bueno lo que iba a decirme. ¿Qué más noticias malas tenía que recibir?


  —Ella… murió esta mañana.


  El piso se movió debajo de mis pies. Tomé mi móvil y tenía varias llamadas perdidas del centro donde estaba mi madre que no había respondido. ¿Qué estaba pasando?


  —Keira —seguía llamándome.


  —¡Deja de decir mi nombre! —le grité y ahora las paredes se me venían encima, como también mi padre cuando miró que estaba por caer al piso.


  


  No sabía por qué estaba ahí. Solamente me había desmayado. ¿Acaso me había pasado algo más? Cierto, mi corazón estaba roto por completo. Primero Cillian y ahora mi madre.


  ¿Mi bebé estaba bien? Ese pensamiento hizo que abriera mis ojos y me suspendiera de la cama gritando.


  —¡Mamá! —gritaba y mi garganta ardía. En la habitación estaba mi padre, Elsa, Harry y Sina. Una enfermera también y les pidió a mis amigos que salieran. ¿Por qué estaba corriendo a mis amigos? Había alguien más, no lograba distinguir por mis lágrimas, pero esa persona no se había ido.


  Enfoqué mis ojos, aclarando mis lágrimas y entonces lo vi.


  —Señorita Truman, debe tranquilizarse, alterarse podría lastimar a su bebé.


  Mi bebé. Mi bebé estaba bien, debía estar calmada por él.


  —¿Eso no lastimará al bebé? —preguntó el hombre que había hecho una mierda mi corazón. ¿Ahora le preocupaba?


  —Esto la mantendrá serena, no lastimará a ninguno de los dos —le dijo la enfermera.


  —¿Qué haces aquí? —le dije—. ¿Cómo te atreves a venir aquí?


  —Tus amigos me llamaron y tu padre.


  El pinchazo en mi brazo hizo que viera a mi padre. Tenía une leve sonrisa en su rostro.


  —Seré abuelo —dijo con ilusión. Tomó mi mano y la besó. Y luego miró a Cillian.


  —No lo mires a él —demandé— mírame a mí, él ha decidido no ser parte de la vida de este bebé.


  ¿Por qué mi padre no decía nada?


  —¿Mamá? —le pregunté—. ¿Qué fue lo que pasó?


  —Keira…


  —¡Dímelo!


  —Tuvo otro infarto.


  Me puse a llorar de nuevo, sintiendo el calmante haciendo efecto en mí. Los latidos de mi corazón estaban ahora normalizándose. Ya no quería matar a Cillian, al menos solo un poco. Pero ahora respiraba un poco normal que antes. ¿Cómo se puede respirar con un corazón roto?


  Inhalaba.


  Exhalaba.


  Poco a poco, y mis lágrimas salían a chorros de mis ojos como una llave que no podía cerrar. Mi padre tomó mi mano y besó mi frente.


  —Descansa, yo me encargaré de todo.


  La muerte de mi madre me dolía más de lo que podía llegar a imaginarme en el pasado. No era parte de mi vida desde hacía muchos años. No sabía lo que era una caricia de ella. Pero entonces, ella vivía, al menos vivía y yo podía decir que tenía una madre, aunque no fuese parte de mi vida. Ella me había sacado de aquel lugar, ella me había dado un hogar y calor en las noches.


  Ahora no estaba.


  Estaba muerta y todas las ilusiones que tenía con ella, conociendo a su nieto, recuperándose, dejando el pasado atrás, habían muerto con ella. Y yo no quería desear morir porque tenía que vivir por mi bebé.


  Vi a mi padre salir por la puerta y cerré mis ojos, esperando que Cillian también hiciera lo mismo, pero no lo hizo, en cambio. Sentí cómo tomaba mi mano y por más que quería apartarla no pude hacerlo, la pesadez de mis ojos me lo impedía.


  —Vete —ordené apenas reconociendo mi voz.


  —Lo siento mucho, nena —fue lo único que escuché que dijo al final.


  


  El lago.


  La granja.


  Esa chica. Al menos ella tendría un final feliz. Sino el autor era un idiota. ¿Cómo no iba a tener uno? Desde luego que lo tenía. Lo había leído.


  Abrí mis ojos y sentí una pesadez en mi mano. Una mano estaba sosteniendo la mía, seguí el brazo y vi a Cillian dormido en una posición bastante incómoda para un hombre grande como él. Sentí ganas de vomitar, así que salí de la cama, lo que hizo que se despertara.


  —Déjame ayudarte —me llevó al baño en sus brazos y me colocó con mucho cuidado en el suelo.


  No me veía a la cara.


  Y eso dolía.


  —Vete —le dije con riña. Y mi vómito no solamente era verbal, era real. Cerré la puerta detrás de mí y saqué todo de mi sistema sin ninguna vergüenza que pudiera escucharme.


  Era su culpa de todas maneras.


  Me limpié y me vi en el espejo, tenía los ojos hinchados, mi cabello estaba en una trenza, sonreí porque sabía que había sido Elsa. Salí, para encontrármelo de pie cerca de la cama. Yo llevaba una ridícula bata de hospital. Aun así, me miraba como si fuese sacada de una revista de Vogue o algo parecido.


  Maldito idiota.


  —¿Qué haces aquí?


  —Ya te lo dije, tus ami…


  —No metas a mis amigos en esto. ¿Me vas a decir que eres un hombre obediente ahora?


  —Keira…


  —Te hice una pregunta —levanté mi voz.


  No me miraba a la cara. ¿Por qué no me miraba a la puta cara? Su vergüenza era más grande que su arrepentimiento y eso no lo podía tolerar. Debía disculparse por salir corriendo. Pero en cambio estaba ahí y yo sin saber por qué.


  —Me haré cargo —dijo— lo prometo. No te faltará nada.


  No podía creer lo que escuchaba.


  —Mírame —exigí—. Dime a la cara que no estás listo para esto. Puedo manejarlo, puedo aceptarlo, soy una adulta, pero no me digas que te harás cargo como si fuese una bolsa de papas la cual tienes que cuidar. Porque el hombre que yo conocía era responsable, cariñoso, amoroso que no saldría corriendo. ¿O has fingido?


  Me miró y lo que vi en sus ojos no fue arrepentimiento, fue algo peor. Ira.


  —¿Qué sucedió en Canadá, Keira?


  Mierda.


  Ahora no podía verlo a la cara. No podía enterarse, no quería que el padre de mi hijo fuese a la cárcel, sabía que Cillian no se quedaría con los brazos cruzados cuando se enterara de lo que Ethan me había hecho con su hijo en mi vientre.


  —No sé de qué estás hablando.


  —Si no me dices la verdad, saldré por esa puerta y no me volverás a ver. ¿Eso es lo que quieres?


  —No sé de qué estás hablando —repetí.


  Silencio.


  Silencio.


  —Te fuiste por cinco días, estuviste diferente al teléfono al día dos. El día tres estabas llorando, el día cuatro no respondiste la llamada y al quinto día te encontré en tu apartamento. No me digas que estás devastada por el embarazo, te conozco, sé que quieres ser madre y sé que estás asustada, yo también lo estoy. Pero no puedo estar con alguien que me oculta cosas, si no me dices la verdad me iré.


  Bien. Si debía alejarlo para mantenerlo a salvo, entonces lo haría. Al menos mi hijo sabría que su padre está libre y no arruinó su vida matando al tipo que tanto daño nos hizo.


  —Es tu última oportunidad para decirme la verdad.


  —Es tu última oportunidad para decirme si quieres ser parte de la vida de tu hijo —contraataqué mejor la amenaza.


  Le temblaba la mandíbula y sus ojos estaban brillosos. Algo no andaba bien con él.


  —¿Qué me estás ocultando? —pregunté mejor—. No eres tú, hay algo diferente en ti.


  —Lo mismo puedo decir de ti.


  Silencio.


  Silencio.


  Silencio.


  —Entonces vete —me arrepentiría por el resto de mi vida—. Vete y ambos callaremos. No estamos listos para decir la verdad y eso duele. ¿No es así?


  —Keira…


  —Vete, y por favor, esta vez, vete para siempre.


  —¿Me estás dejando? —esa pregunta hizo que partiera mi corazón en mil pedazos.


  —No, tú nos dejaste primero.


  AÑOS ATRÁS


  Necesitamos hacer un pacto.


  Skel tomó un cuchillo que llevaba con él escondido y cortó su brazo, tomó mi muñeca e hizo un corte profundo, la sangre comenzó a salir y no me asuste.


  Me gustaba la sangre.


  —Júrame que no me olvidarás.


  Me dieron ganas de llorar.


  —Si esas personas te llevan —una lágrima se deslizó en el rostro de mi Skel—. Voy a encontrarte.


  —¿Lo prometes?


  —Lo prometo.


  Al día siguiente, esos hombres regresaron y mi periodo también. Lucy no había tenido su periodo mientras tenía esa bola en su panza. Así que hacer el amor con Skel no hizo que quedara embarazada, a lo mejor se necesitaba más de una vez.


  Pero era tarde.


  —¡¿Skel?! —grité por todo el pasillo en busca de él. Necesitaba que me escondiera para que esa gente no me llevara. No me importaba nuestro pacto de sangre, no me iría. Nunca sin él. Los chicos estaban en el pasillo murmurando algo, unos oficiales estaban en el ala de los niños, sus habitaciones estaban cerradas a excepción de una.


  La de Skel. Miré una gran bolsa negra salir en una camilla. Estaba abierta, pero me acerqué lo suficiente para ver a quién llevaban ahí.


  No era el primer niño o niña que sacaban de esa manera.


  La bruja me miró riendo. ¿Qué le sucedía?


  —Ven conmigo, los señores Truman te esperan en recepción.


  Ignoré lo que decía, entonces vi la mano de ese cuerpo caer por el borde y vi el corte. El corte de Skel.


  —Creo que se cortó la garganta —murmuraron unos chicos al lado mío. Yo estaba en trance, ese no era Skel.


  —¡NO! —grité cuando cerraron la bolsa— ¡Skel! ¡Skel!


  —Ven conmigo, niña —la bruja me tomó del brazo— no puedes estar aquí, ese chico ha muerto por tu culpa.


  —¡Lo mataste! —grité y me deshice de su agarre, salí corriendo de ahí, necesitaba esconderme, no me importaba, necesitaba esconderme. Metí la mano en mi bolsillo y sentí la piedra azul en mi mano. Con lágrimas en los ojos me aferré a ella.


  —¿Por qué hiciste eso, Skel?


  —¿Keira? —dijo una mujer, la misma que había dicho que mi cabello era hermoso—. Vamos a casa.


  Skel ya no estaba. Supongo que esta vez era momento de ir a casa.


  DIECINUEVE


  Un mes después.


  Puse la ecografía en el refrigerador y me le quedé mirando como lo mejor en mi casa. Me había mudado, necesitaba otro tipo de ambiente para mí y el bebé. Tenía un mes ya. Un mes de sentirme mal físicamente, y mi corazón, era otra historia aparte que podía esperar.


  Me rasqué la cicatriz de mi muñeca y sonreí. Todos se marchaban, pero tenía a mi bebé y a mis amigos, ellos nunca se irían.


  —Esta es la última caja —dijo el chico de la mudanza— ¿necesita algo más, señorita Truman?


  —No, gracias.


  Elsa había contratado por mí a dos decoradoras para que se hicieran cargo, pero de la habitación del bebé iba a encargarme yo. Recordé de inmediato el hall de Cillian, su padre y la decoración. Le gustaban los libros, y el color azul.


  Irónico, pero quería que la habitación fuese una parte de esa decoración. Así que colocaba los últimos libros en una estantería de madera color blanco. La cuna, la silla mecedora y el sofá eran azules y amarillo con gris. Aun no sabía el sexo, y decidí que quería saberlo hasta el día de parto. Quería tomarme todo con calma, sin preparar nada, ni siquiera su vida, lo que sí sabía era que ya era un bebé amado o amada.


  La casa era hermosa, londinense y, además acogedora. Había decidido por la decoración nórdica, así que había muchas plantas y mucho beige por doquier. Me gustaba y mucho.


  Me senté frente al jardín y tomé un libro, me gustaba comer mucha zanahoria, así que había cortado pequeños trozos para mí. Tenía un pequeño conejo creciendo dentro de mí.


  Revisé mi teléfono por un segundo y escribí el nombre de Cillian. Lo hacía casi todos los días, pero no había noticias de él, ni de sus clubs.


  Me di por vencida y comenzaba a leer mi libro cuando mi nueva ama de llaves me avisó que tenía visita.


  —¿Es Cillian? —no sé por qué dije su nombre.


  Tessa era una señora de mediana edad, Sina la había recomendado, dijo que era tiempo de que alguien me ayudara en casa, así que Tessa y yo congeniamos demasiado rápido. Le gustaba mucho consentirme y se preocupaba porque estuviese todo bien conmigo y con el bebé.


  —Me temo que no, señorita Truman. Es la policía.


  ¿La policía? ¿Ethan? Pensaba que eran buenas noticias.


  —Dijimos que nada de formalidades, Tessa.


  Me puse de pie y ella me acompañó hasta la entrada. Ni siquiera sabía qué esperar, pero hacía ya un mes en que no sabía nada de Ethan tampoco, la policía lo buscaba hasta por debajo de las piedras y no había ninguna señal de él. Su madre estaba desesperada que daba pena, mi padre estaba divorciándose ahora mismo, pero apoyaba a Amelia en la búsqueda a pesar de todo, él quería justicia a como diera lugar.


  También mi padre se había encargado de contratarme personal de seguridad, por lo que estaba protegida las veinticuatro horas con guardaespaldas en casa y fuera de ella. No iba a discutir, yo también quería protección porque no sabía si Ethan volvería a aparecer.


  En cuanto miré a los oficiales ellos asintieron con la cabeza.


  —Agente Dumont —me tendió la mano—. Él es el agente Jameson.


  —¿En qué puedo ayudarles?


  Estaba nerviosa, sentí mucho calor e incomodidad al instante, se podía sentir la pesadez en el aire, ellos no traían buenas noticias. Lo podía sentir.


  —¿Conoce usted al señor Ethan Greene?


  Asentí.


  —Es mi hermanastro.


  —¿El mismo que abusó de usted en Toronto?


  Sentí la presencia de Tessa detrás de mí y ella tomó mi mano. No sabía lo cercana que nos habíamos vuelto hasta ahora, ella era un gran apoyo y calor de madre que no merecía en esos momentos.


  —Sí, pero mi abogada se encarga de todo, dije que no daría más declaraciones.


  —Lo entiendo, señorita Truman, pero el coche de su hermano fue encontrado en un lago de las afueras de Londres esta mañana.


  Hermanastro.


  —¿Qué? —dije.


  —Con él dentro —terminó


  Sentí un escalofrío apoderarse desde la punta de mis pies hasta la parte de atrás de mi nuca. Era terrible, era una pesadilla. No le deseaba la muerte a nadie, y muchos menos a alguien como Ethan, ellos merecían pagar con creces todo el mal que habían hecho en este mundo.


  —Sobredosis —continuaba el agente Dumont—. ¿Sabe si tenía enemigos?


  Las primeras lágrimas salieron, no podía con eso, era demasiado de asimilar, tan injusto y tan horrible.


  —Sabemos de la denuncia. No es una sospechosa, señorita Truman, puede estar tranquila. Pero es nuestro trabajo investigar. ¿Usted tiene novio?


  Negué.


  Él sacó una libreta del bolsillo de su chaqueta y leyó lo que había en ella.


  —¿Quién es Cillian Dane? —ese nombre. Él no tenía nada que ver en esto. Él no sabía nada.


  —El padre de mi bebé.


  —¿Está usted…?


  —Sí, él y yo estamos en buenos términos. Pero no somos novios, y tampoco sabe sobre lo que Ethan Greene hizo en Toronto, por lo que puede descartarlo de su lista de sospechosos. Ethan tenía muchos enemigos, no era un hombre de confiar, tenía negocios sucios y una reputación bastante vaga.


  Volvieron a mirarse el uno al otro. Y asintieron.


  —La señora Amelia Greene dijo lo mismo, también su padre esta mañana.


  —Si fue sobredosis. ¿Por qué pregunta sobre si tenía enemigos?


  —Porque encontramos una herida de bala en su pecho y muchos golpes en el rostro. Estaba vivo, pero alguien quiso terminarlo con un coctel de drogas y…


  Tessa se interpuso entre nosotros. Me estaba afectando demasiado, imaginar al que una vez fue mi hermano y parte de mi familia convertirse en lo que ahora era. Nada. Un cadáver podrido lleno de marcas.


  —Si tiene más información agradeceríamos se contactara con nosotros, o con su abogada, señorita Truman.


  —Lo haré.


  Los vi salir por la puerta, el personal de seguridad los acompañó hasta la salida. Tessa me dio un poco de leche caliente para calmar los nervios, pero no estaba nerviosa. Estaba… aliviada. De que por fin, Ethan ya no podría lastimarnos.


  —¿Se encuentra bien?


  Tomé su mano y le entregué la taza.


  —Gracias, Tessa.


  VEINTE


  CILLIAN


  —Me quiero salir.


  Marshall estaba fumando el habano que tanto le gustaba en su silla de cuero negro, odiaba a la gente que fumaba, no soportaba ese olor, al tabaco. Pero la ironía era que los besos de Keira sabían un poco de tabaco mentolado.


  Reí para mis adentros o mi polla saltaría por recordarla.


  —No puedes —me había dicho un millón de veces. Pero esta vez era la definitiva.


  —Hice mi trabajo con Ward, te dije que era el último.


  Se rio de mis palabras. Como siempre lo hacía.


  Para mí siempre era el último trabajo, pero para él era una larga lista que cada vez crecía más.


  —¿Ella cree que eres prostituto?


  ¿Cómo se atrevía a hablar de mi mujer? No tenía derecho a recordarla. Ya no.


  —Sí.


  —Bien.


  Se puso de pie y el habano fue aplastado en el cenicero de oro en su escritorio.


  —Sigue con el siguiente.


  Miré el nombre Richard Klim y una fotografía, la información necesaria dentro de un sobre. Conté las letras, como siempre lo hacía con cada nombre y cada trabajo.


  Sería el último.


  VEINTIUNO


  No había ido a su velorio, mucho menos entierro. Mi padre tampoco fue, en eso le tenía respeto. Pero entre otras cosas, él había perdido a un hijo, porque era así como lo había visto. Como un hijo. El que nunca tuvo.


  —No pienses en eso —caminábamos por las calles de Londres, creo que nunca hicimos algo juntos tan normal como caminar y platicar sobre la vida y los planes. Agradecía que él no había preguntado nada sobre Cillian, de hecho, nadie lo hacía.


  ¿Era normal?


  —Es solamente que no puedo creer que las cosas estén así entre nosotros, tenemos una gran vida, pero nos ha impactado tantas cosas. Ni siquiera pude estar en el funeral de mi madre sin desmayarme.


  Mi padre tomó mi mano y la apretó.


  —Es un capítulo más de nuestras vidas, Keira. Debemos continuar y más ahora que la familia crecerá.


  Toqué mi vientre aun plano. No se me notaría hasta el sexto mes creía yo, pero disfrutaba cada día, aun así, tuviese el corazón roto, era momento de avanzar.


  —¿Aún no lo llamas?


  Si me hablaban de Cillian comenzaba a llorar. Observé mi pulsera roja y le di vuelta en mi muñeca, negando con la cabeza.


  —No hay que llamar, papá. Ambos tomamos una decisión.


  —Ha pasado un mes. Sé que se aman, se les notaba, se le notaba a él, cuando te miró en el hospital, no se despegó de ti en ningún momento.


  Me detuve en la mirilla del lago. Era increíble la vista desde ahí, había poca gente porque el clima aún era frío, pero a mí me encantaba. Me aferré a mi abrigo y miré el agua cristalina a lo lejos, deseando ver sus ojos una vez más.


  —Cillian lo sabe, Keira.


  La confesión de mi padre me dejó perpleja.


  —¿Qué sabe, papá?


  No podía aguantar más ese secreto. Había pasado un mes, un maldito mes en que Cillian se marchó con una excusa vaga de exigirme la verdad, debí saber que, si no la sacaba de mí, la sacaría de cualquiera que fuese intimidado.


  —Lo sabe todo, Keira. Sabe de Ethan, él más que nadie lo estuvo buscando, a estas alturas y con lo que dicen las noticias creo que ya sabe que está muerto.


  No podía creerlo.


  —¿Lo supo todo este tiempo? ¿Incluso cuando le dije que estaba embarazada?


  Silencio.


  —¿Se lo dijiste tú?


  Negó.


  —Fue Sina y Elsa.


  Dios mío, no podía creerlo. Cillian lo supo todo el tiempo y me había puesto a prueba. Corrí lejos como pude lejos de mi padre, no quería escucharle más.


  Necesitaba respuestas y necesitaba reparar las cosas, porque en parte me culpaba de todo.


  —¡Keira!


  —¡Hablaremos luego! —grité, subiéndome a mi auto que era conducido por mi chofer y seguridad ahora.


  —Llévame donde Sina, por favor.


  Sina no estaba en el campus impartiendo clases ese día, estaba en su despacho clínico.


  Me importaba una mierda si estaba con un paciente, me iba a escuchar. Me salté la recepción y vi la luz roja fuera de su puerta que indicaba que estaba con alguien, abrí la puerta y cuando me miró leyó en mis ojos que ya sabía la verdad.


  —Mónica —le dijo a la adolescente que se mordía las uñas frente a él—. Espérame afuera, por favor. Es una emergencia.


  La chica salió enseguida aliviada de que haya salvado su culo en represalia de mi amigo y cerró la puerta detrás de ella.


  —Tu padre me ha llamado, supongo que ya te lo dijo.


  —¿Cómo puedes ser tan cínico?


  —Keira, todo tiene una y muy larga explicación.


  Me senté, con la mano temblorosa, tocando mi rostro, necesitaba un trago, pero no podía tomar. Mierda, extrañaba el alcohol, pero me ahogaba en leche caliente y era mejor, pero ahí no había leche caliente.


  —¿Tienes leche?


  Mi amigo no entendió.


  —Leche, maldita leche blanca, fría o caliente, no me importa, necesito leche. ¡Ahora!


  —Sí, sí —dijo nervioso, caminando hasta su pequeña nevera, había leche ahí en pequeñas cajas y de dibujos animados.


  —¿Por qué tienes leche?


  —Mis pacientes la mayoría son niños, se sienten bien tomándola, se sienten como en casa.


  Tenía razón, porque en cuanto comencé a tomarla, me sentí más tranquila, aunque también comencé a llorar porque echaba mucho de menos a Cillian y no podía con mi corazón roto y el de él.


  —No lo veo desde hace un mes —dije gimoteando, mi amigo ya estaba sentado a mi lado tocando mi espalda— le dije que se marchara para protegerlo, pero él malditamente lo sabía. Me pidió que le dijera la verdad y no pude y eso lo decepcionó y terminó dejándome. ¿Quién hace eso?


  Sina negó. ¿Acaso él sabía algo que yo no? ¿Por qué era la última en enterarme de todo?


  —La noche que… pasó todo. Elsa y yo lo llamamos. Le pedimos que te diera tiempo, pensé que se lo dirías, él también lo pensó, pero luego todo cambió cuando nos dimos cuenta de tu embarazo. Seguramente él esperaba que confiaras en él, y tú lo protegías de algo tan doloroso, ambas cosas los terminó separando.


  Algo dentro de Cillian cambió. Lo pude ver cuando vino a verme.


  —¿Él vino a verte?


  Mi amigo se rio nervioso.


  —Dime.


  —Él y yo somos… amigos, también es mi paciente. El tipo no confía en nadie, confía en mí porque tú confías en mí.


  —¿Amigos? ¿Hace cuánto lo viste?


  —Ayer.


  —¿Ayer? —lloré—. ¿Y, cómo está?


  —Jodido como tú.


  No tenía sentido. ¿Por qué iba a separarse de mí por ocultarle algo que no era mi culpa?


  —No tiene sentido, Sina. Le he mentido muchas veces, incluso cuando consumía le mentía, pero nunca me dejó. Siempre me protegió… siempre…


  


  —Dime quién es y lo mataré


  —He visto cómo te miraba ese sujeto. Si me dices que te folló lo mataré.


  —Dices ser su amigo, pero te quedas callado en vez de buscarle ayuda. Podría matarte ahora mismo.


  


  —Porque encontramos una herida de bala en su pecho y muchos golpes en el rostro. Estaba vivo, pero alguien quiso terminarlo con un coctel de drogas y…


  


  Drogas…


  Disparo…


  Golpes…


  


  —¿Qué sucedió en Canadá, Keira?


  —Es tu última oportunidad para decirme la verdad.


  


  —Prométeme que no me dejarás nunca…


  


  Las piezas venían a mí como imán en cámara lenta. La voz de Sina hacía eco en mi cabeza, no prestaba atención, solamente recordaba al Cillian protector, amenazador… muerte. La muerte para él era la única solución a todo, entonces lo entendí.


  —Sé por qué se fue —limpié mis lágrimas— y sé dónde encontrarlo.


  


  La habitación que había ocupado mi madre en ese pabellón estaba vacía. No quise quedarme a ver.


  Dolía demasiado ahora que no estaba. Estaba cansada de perder a los hombres que amaba. No iba a permitir perder a Cillian, ya había perdido a Skel.


  Seguí mi camino hasta llegar al pabellón seis, donde sabía que podía encontrarlo, solamente esperaba que sí. No me tenía a mí, así que su antigua vida saldría a la luz, y no me equivoqué, porque cuando estaba cerca de su puerta, escuché un gruñido y un golpe en la pared.


  Cillian.


  Estaba con el torso desnudo, vestía pantalones de chándal, sonreí tristemente para mis adentros porque era la última imagen que quería de el vestido de la forma en cómo me gustaba verlo. Tenía el cabello un poco más largo y podía ver su barba crecida desde donde estaba. Estaba de espaldas y la puerta estaba cerrada.


  Solamente rezaba para que la puerta se abriera, y así fue. La puerta de metal se abrió ante mí cuando la toqué y Cillian dejó de moverse. Estaba sentado de espaldas frente a mí. El corazón se me iba a salir del pecho porque lo que quise hacer fue salir corriendo y tirarme en sus brazos, decirle que fuéramos a casa juntos.


  Pero todavía no podía, hasta conseguir respuestas.


  —Dijiste que este lugar te daba paz —hablé y sus músculos se tensaron. Más no se movió, entonces lo hice yo. Me coloqué frente a él y contuve mis lágrimas y las ganas de tocarlo.


  —Puedo entender la clase de paz que estaba buscando un hombre como tú.


  Sus ojos se cernieron en mí, y sus labios estaban en línea recta. Lo primero que hizo fue mirar mi vientre plano. Mis manos llegaron ahí por acto reflejo.


  —Estamos bien —dije y vi como su respiración se calmaba y apretaba sus puños porque quería tocarme.


  Escuché pasos y vi como tres enfermeros corrían hasta la habitación. Cillian gruñó.


  —No puede estar aquí, señorita. Es peligroso.


  —¿Hablas de él? —dije calmada señalando a Cillian—. Es el padre de mi bebé, tengo todo el derecho de estar acá. Además, no es peligroso.


  Uno de ellos se acercó y tomó mi brazo. Cillian se puso de pie y entonces vi la furia en sus ojos.


  —No lo hagas —di la orden y Cillian se detuvo, era como el monstruo que conocí una vez, con ojos vagos y sin rastro humano alguno. Pero mi tacto, lo sintió. Me miró y reconoció el tono de mi voz.


  —Deja que se vayan —miré a los enfermeros—. Voy a estar bien, lo prometo.


  Ellos temían por su vida, así que no tuvieron otra opción que dejarme.


  —Estaremos afuera —dijo uno de ellos yéndose.


  Cillian lo soltó, en cambio tomé su mano y lo llevé hasta la cama de nuevo. No reconocía a ese hombre, pero no temía de él. No como la primera vez, no iba a lastimarme, este hombre era capaz de matar por mí y yo por él. Eso estaba por seguro.


  —¿Qué haces aquí, Keira? —su voz era ronca, más de lo normal. Algo me decía que no pronunciaba una palabra desde hacía unos días. Así que me acerqué a la jarra de agua y llené un vaso, tomé un poco y luego lo puse frente a él.


  Como no hizo movimiento alguno, solo miraba mis ojos, le di a tomar tal cual niño. Lo aceptó y yo sonreí, limpiando la comisura de sus labios.


  Gruñó.


  —Deja de gruñir, asustarás al bebé —bromeé—. Ven.


  Tomé su mano y la coloqué en mi vientre. Los ojos se Cillian se abrieron de golpe, no iba a sentir ningún movimiento del bebé, era muy pronto, pero al menos sabía que ahí dentro había una vida, una de él y mía. Nuestra.


  —Te estás perdiendo de mucho —murmuré mirándolo a los ojos— mis náuseas, mis ataques de pánico, mis pesadillas, mi apetito.


  Suspiré.


  —He comprado una casa, creo que te gustará y si quieres me ayudas a terminar de decorarla, me gusta tu estilo.


  Nada.


  Silencio.


  No sonreía. Pero su mano seguía en mi vientre.


  —Te quiero —susurré y vi una lágrima caer de su mejilla. La limpié y la tomé como mía. Sonreí. No quería llorar, no más.


  —Keira…


  —Sé que también me quieres, y quiero sacarte de aquí.


  Negó.


  —No puedo, necesito estar aquí.


  —¿Por qué? —discrepé con él—. ¿Porque estas son tus coartadas? ¿Por qué te da paz? Yo creo que lo haces porque no puedes controlarte a ti mismo. Pero ahora tienes un motivo suficiente para que lo dejes.


  Me miró confundido.


  —Dulce —dijo.


  Me detuve en seco al escuchar esa palabra que hacía muchos años no escuchaba. No de esa forma.


  —¿Qué?


  —Dulce —repitió, caminando hacia mí.


  —¿Dónde escuchaste eso?


  Mi voz temblaba.


  —Fue inventada por unos niños, era su palabra de seguridad.


  Mis ojos estaban nublados debido a mis lágrimas, eran de felicidad, eran de sorpresa, eran sentimientos inimaginables. Y me di cuenta de la forma de su rostro, el color de sus ojos. Cillian me gustó la primera vez porque me recordaba a alguien. Era así como me lo había imaginado todo este tiempo sin darme cuenta. Mis ojos fueron a dar la marca en su brazo que estaba cubierta por sus tatuajes, nunca me dio tiempo de ver más allá de su caparazón.


  Ahí estaba la marca, toqué la mía en respuesta y sentí que el corazón se me iba a salir del pecho.


  —¿Skel?


  —Te dije que te encontraría. Perdón por tardar tanto.


  Me lancé a sus brazos, recordando aquel niño que se metía a la cama conmigo para calmar mi llanto. Aquel niño que robaba dulces para mí, el niño que cuidaba y me protegía de todo el mundo. Ese niño que pensé que había muerto.


  Negué sin parar.


  —Te vi —recordé ese día— te sacaron en una bolsa negra… y… yo me fui al día siguiente. Pensé que estabas muerto.


  —No morí, nena. No dejé de buscarte. Era la única manera de salir de ese lugar y hacer que te fueras también.


  —Yo debí buscarte, yo… yo me convertí en una mujer fría y me olvidé de la única persona que me ha demostrado amor de verdad y era solo un niño… tú eras ese niño y yo… moriste. Pensé que habías muerto. Y…


  —Y yo estoy aquí ahora, y no me iré a ninguna parte.


  Siempre fue él.


  Siempre fue él.


  Él.


  Era el amor de mi vida. Mi corazón estaba lleno, el niño, aquel niño que me había hecho mujer, aquel niño que me protegía, después de tantos años, ahora estaba frente a mí. Ya no éramos unos niños, era un hombre ahora que me había vuelto a hacer su mujer y que ahora estaba esperando a su hijo.


  Siempre fue él…


  —Déjalo —ordené—. Lo que sea que hagas o eres Cillian Dane, Skel. Déjalo y ven a casa conmigo porque yo no iré a ningún lado, ya no tienes que alejarme, lo sé.


  Agachó su cara derrotado. Tampoco era que tenía una marca en su frente con la verdad. Pero no era ninguna idiota.


  —Vas a venir a casa conmigo y vas a decirme toda la verdad, dependerá de mí ahora quedarme, y créeme, no iré a ningún lugar. Tienes mucho que contarme. ¿Cómo es que estás vivo?


  Le ayudé a vestirse, tomó solamente mi mano y juntos salimos de ese pabellón donde esperaba no regresar nunca más. Necesitaba respuestas y Cillian iba a dármelas, porque todo este tiempo no lo soñé en vano.


  Ese niño que creció conmigo, protegiéndome de los demás a muerte, no iba a dejarlo solo. Nunca más.


  Era mío.


  


  Observó la casa sin decir nada. No iba a desestabilizarlo de golpe, necesitaba que se acomodara primero, que me reconociera, que supiera quien era para mí y yo para él.


  Había pasado un mes, quién sabe qué mierda le habían hecho en ese lugar, así que solamente lo alimenté, le di un baño y lo metí a la cama conmigo.


  No dijo una sola palabra. Solo decía gracias y mi nombre para no apartarme de él.


  —Tessa es una buena mujer, te querrá como un hijo, ha sido buena, Sina la recomendó.


  Silencio.


  —Ahora duerme, mañana hablaremos, si quieres.


  Le besé la mejilla y me acomodé en mi pecho, sollozando en silencio, de que, por fin, estaba en casa, al menos por ahora.


  VEINTIDÓS


  —¿Cómo puedo tocarte con estas manos que han acabado con tanto?


  Su voz me hizo abrir los ojos de golpe, estaba viéndome dormir, sus ojos ahora tenían el brillo que tanto me gustaban en ellos. Me gustaba su cabello así y su barba.


  —¿Cómo te sientes? —pregunté.


  —En paz —respondió sonriéndome esta vez. ¿Acaso recordaba que lo había sacado de ese lugar?


  —¿Te sientes bien? Creo que tenemos que hablar.


  Asintió.


  Me incorporé en la cama y él hizo lo mismo.


  Esta vez tomó mi mano, lo que sea que fuese a decir estaba preparada y ya nada me podía sorprender, los peores secretos estaban desbloqueados y con ellos el dolor.


  —Marshall es mi padre adoptivo —confesó—: estaba reclutando chicos como yo, pero fui su favorito. No soy un prostituto.


  Sentí alivio. Un poco. ¿Qué era peor? ¿Ser un prostituto o un…? ¿Reclutando? Esa palabra hizo eco en mi interior.


  —Soy un asesino.


  Mierda. Eso lo superaba todo. Guardé silencio, porque no tenía nada que decir. ¿Qué iba a decir? ¿Te gusta? ¿Cada cuánto lo haces? La verdad no estaba sorprendida, solamente que esta mierda me superaba de alguna manera.


  —¿Estás bien?


  —Continúa.


  Suspiró derrotado, tomando una gran bocanada de aire. Sí, esta mierda me superaba, pero no podía callarlo ahora. Estaba cansada de los secretos, quería ser jodidamente feliz a su lado y si eso llevaba a que confesara algo como eso, no me importaba.


  Yo tenía un plan ya trazado en mi cabeza.


  —Te busqué desde que me sacó de ese lugar. No dejé de buscarte, pero necesitaba ser el mejor para Marshall, si tenía dinero podía contratar a personas para que te buscaran, pero cuando me di cuenta de lo que había hecho, no quise… ensuciarte, no era digno de ti. El club es mi fachada y mi salida. No te mentí en eso. Pero la verdad es que Marshall me hizo parte de ese mundo, salvó mi vida a cambio de que yo acabara con algunas no lo culpo, yo ya era un asesino antes de conocerle.


  Tenía miedo de preguntar, pero ya sabía la respuesta.


  —¿Tú… Ethan…?


  —Sí —respondió rápidamente— Ethan Greene fue mi trabajo y fue cuando te encontré, cuando supe que era tu… que su madre se casó con tu padre, le di el beneficio de la duda, pensé que lo querías, no quería lastimarte… pero el muy hijo de puta era tu verdugo. Yo debí matarlo antes de…


  Me lancé a sus brazos porque no era su culpa. No podía dejar que se culpara por el alma perdida de Ethan, él había decidido ser un hijo de puta, no era culpa de nadie, más que de él, y si él había elegido ese destino, era porque se lo merecía. El destino que lo llevó a su muerte.


  —No fue tu culpa. No te culpes por lo que él me hizo. No es culpa tuya. Y puedo entenderte lo de no acercarte a mí. Tu muerte me dolió de maneras que no te puedes imaginar. Quise ser una buena chica por ti, porque sabía que me observabas de alguna manera. Pero yo también me convertí en algo que no quería. Pensar en Skel era un castigo y salvación para mí. Pero Ethan… él, no lo puedo culpar por haberme hecho adicta a las mariposas azules, yo buscaba olvidarte, olvidar que te había perdido.


  —Él te lastimó. También a mi bebé. Si algo le hubiera pasado a mi bebé, yo… hubiese elegido otra muerte para él.


  —No hables así. Cillian no digas esas cosas, aun con Ethan vivo puedo decirte que iba a recibir su merecido. Hubiese querido que no por tus manos, pero tampoco puedo hacer algo al respecto porque no conozco tu mundo. El que elegiste por querer encontrarme, no puedo imaginármelo, pero creo que en el fondo siempre fuiste ese niño. Proteges a muerte.


  Silencio.


  Silencio.


  —¿Matas por dinero?


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —Porque lo aprendí desde pequeño y era bueno, soy bueno. El club sería mi retiro, luego te encontré, Marshall me dio el nombre de Ethan a propósito, lo sé. Siempre le hablé de ti. Y los nombres comenzaron a salir. Todos los hombres que he matado han sido escorias como Ethan, no ha habido un solo hombre inocente, créeme. Yo me encargo de investigar.


  —¿Me usaste para llegar a Ethan?


  —Cuando no sabía que eras mi novia del orfanato sí, no estaba seguro que eras tú, pero debía acercarme para averiguarlo, después solo quise protegerte a como diera lugar. Vi la fotografía y te reconocí, pero no estaba seguro, me bastó un poco de tiempo para investigar a fondo, luego cuando me hablaste sobre que eras adoptaba y la marca de tu muñeca, no hubo ninguna duda. Eras tú.


  —No me importa ahora como llegaste a mí, no puedo imaginar tu vida, fue, ha sido dura, más que la mía. No estoy enfadada.


  —Deberías, yo maté a Ethan.


  —Sí, ya lo dijiste.


  Entonces dijo lo que temí escuchar.


  —No puedo salirme, Keira. Marshall no lo permitirá. Nadie nunca se ha salido, al menos no vivo.


  Sonreí para mis adentros. Todo el mundo tenía un precio. Incluso ese maldito de Marshall Wade.


  Tenía más preguntas, pero por la forma en cómo Cillian me miraba, no quise otra cosa, más que tenerlo dentro.


  —¿Recuerdas todo lo que vivimos en ese lugar?


  —Cada segundo contigo, lo que te hice… lo que hicimos. Fuiste y eres mi único amor, Keira. Me gustó que conservaras tu nombre.


  —Skel —pronuncié— me gustaba, pero me gusta más Cillian Dane. Le debo agradecer a ese hombre por sacarte de ese infierno, porque pensé que estabas muerto, tuve el valor de irme de ahí. Lo hice por ti y ahora la vida nos ha juntado de nuevo ¿tienes idea de lo loco y perfecto que es?


  —¿Cómo puedes quererme sabiendo que tengo sangre en mis manos?


  Lo besé y halé de su labio inferior.


  —Todos tenemos de qué arrepentirnos, eso no nos define, te diré lo que te define, te enseñaré lo que me haces sentir y te diré lo único que tienes que saber.


  Me subí sobre él e hice mis bragas a un lado. Cillian ya estaba preparado para mí. Me dejé caer suavemente sobre él mientras le veía a los ojos.


  Suavemente le hice el amor, sin dejar de verle a los ojos. Lo extrañaba, y en mi mente solo había el cielo azul, la forma de las mariposas que me hacía sentir en mi estómago.


  Cillian era dulce, Cillian era caos… era amor.


  Yo no era una asesina como lo era él, como lo fue tampoco. Pero podía entender la soledad, la desesperanza, el vacío y la necesidad de tener lo que teníamos. Aun en el infierno de donde veníamos, había sangre en nuestra unión y ahora era nuestro bebé y el amor que nos teníamos, podíamos superar todo.


  Era mi momento de salvarlo.


  


  Cillian se había quedado dormido. Era el momento perfecto para liberarlo de lo que tanto le atormentaba. Podía creer que le gustaba matar a escorias como él le llamaba. Pero ahora su vida sería diferente, podía ver en sus ojos que deseaba que todo terminara, quería ser un hombre libre y yo iba a ayudarle esta vez.


  Era mi momento de salvarlo.


  La tarjeta aun la tenía conmigo. Marshall Wade tenía un despacho poco sospechoso en el centro de Londres, tomé a dos de mis hombres y dejé una nota para Cillian para no preocuparlo.


  Cuando llegué a ese lugar, le dije a la recepcionista mi nombre y se comunicó con Wade por teléfono. La mujer me miró de pies a cabeza y por fin asintió.


  —Sígame, señorita Truman.


  —Gracias.


  Pasamos por un largo pasillo, no había más que dos oficinas. ¿Era ahí donde la gente llegaba a dar los nombres de sus víctimas? No sabía cómo funcionaba una empresa de matones, pero el nombre de Cillian no estaría más ahí.


  Al entrar al despacho, me encontré con un desastre de papeles. En la entrada ponía despacho de logística, ingenioso y creíble. Pero estaba frente al jefe. Al hombre que había salvado a Cillian de la ruina para llevarlo a otra, a una peor. Debía agradecerle por darle un nombre, una identidad, pero no en lo que lo había convertido.


  Un verdugo a sueldo. Él era mejor que eso.


  —Qué sorpresa —me tendió la mano y no la tomé, solamente puse mi cara de póker. Había lidiado con hombres peores que él en mi vida. Él no me iba a intimidar.


  Marshall sonrió, mostrando el oro de sus dientes.


  —Supongo que no está aquí porque necesita mis servicios en logística.


  —Supone bien.


  Me miró de pies a cabeza, tomé asiento frente a él y él hizo lo mismo. No mostraba sentimiento alguno, tampoco me veía desesperada, aunque por dentro lo estaba. Y mucho.


  —¿Cuánto? —dije sin preámbulos.


  Él levantó una ceja sin entender mi pregunta.


  —¿Cuánto por sacar a Cillian de… el negocio?


  La sonrisa de Marshall se borró enseguida.


  —¿Te lo dijo?


  —No. No soy idiota, supe atar muchos cabos sueltos, Ethan Greene fue uno de ellos.


  Dijo que sí moviendo la cabeza y sonriendo para sí.


  —Es verdad, Ethan era un dolor en el culo. Su madre pagó cinco millones por su cabeza.


  —¿Qué? —eso no me lo esperaba.


  —Sí, su madre pagó, su propia madre. Supongo que eso no lo sabías.


  Mierda. Me iba a dar algo. Respiré profundamente, y me mantuve calmada.


  —No, no lo sabía.


  Amelia estaba sin dinero por eso. Ahora entendía todo. Su miedo la llevó a cometer esa locura, lo que no imaginó, era que mi propio novio se iba a encargar de eso por otras razones peores a las de ella.


  Pobre Amelia. Y pobre papá, con quién se había casado. Menos mal ahora no formaba parte de su vida y ahora Amelia estaba viviendo en América con una hermana suya.


  —¿Crees que lo vale? —sé a qué se refería.


  —No hay nada que me importe más —confesé.


  Silencio.


  Mucho silencio y ningún lenguaje corporal por parte de ambos.


  —Sé su historia, es una historia muy triste, debo decir. El mundo es un cochino gordo demasiado pequeño. ¿Quién se iba a imaginar que dos niños huérfanos iban a tomar vidas separadas? Tú por otro lado, tuviste suerte. Pero Cillian —hizo un movimiento de cabeza, recordando ese momento en que lo conoció— estaba buscando comida en un basurero, tenía unos ojos azules tan llenos de rabia. No podía dejarlo ahí, iba a sacar esa rabia y me iba a beneficiar de ella.


  —¿Cómo puede decir eso? ¿Cree que yo tuve suerte? No me conoce, el dinero no hace mejor a las personas, puede que haya tenido un techo y comida, pero no tenía una vida. Era una vida vacía sin Skel de ella, es… todo para mí.


  —Cillian es mi hijo, lo crie como uno y lo quiero como uno. No lo obligué a matar, él quiso hacerlo porque era bueno en eso. Dijo que así iba a encontrarte más rápido. ¿Y sabes qué? Así fue.


  —Un padre no deja que un hijo arruine su vida de esa forma.


  —Es lo único que conozco, es lo único que él conoce.


  —Te equivocas. Ahora conoce…


  —¿Amor? —interrumpió—. No me vengas que ahora se enamoró de ti como cuando era un niño y quiere salirse, este negocio ha sido su vida, lo dejé tener sus clubs. Ya no es Skel, es un Dane ahora. Le di un apellido, soy un hombre respetado y poderoso.


  De eso no tenía duda y también podía ver que, si había criado a Cillian, la parte buena tuvo que haberla sacado también de él.


  —Está en paz, conoce el amor y… tendremos un hijo.


  Me apostaba todo que eso no lo sabía.


  —Supongo que no lo sabías.


  Silencio.


  Silencio.


  Silencio.


  —Te daré el doble de los próximos trabajos que tengas para Cillian. Triplícalo si quieres, pero él queda fuera de ahora en adelante y si tienes suerte, te dejaré que seas parte de su vida, nuestras vidas. Sé que no eres un hombre malo, le salvaste la vida después de todo, algo que no pude hacer yo cuando era niña. No los juzgo por hacer justicia con la mierda que andan por ahí, pero eso se acabó. Quiero al padre de mi bebé fuera de eso.


  Era una buena oferta, solo un idiota diría que no, pero no sabía qué esperar de este señor. Ni siquiera sabía si estaba a salvo con él ahí a solas. Lo que sí sabía era que, si tenía un tipo de amor por Cillian, no me lastimaría.


  Marshall sacó un sobre y lo colocó frente a mí sobre el escritorio.


  —Entonces harás su último trabajo por él. ¿Crees que puedes hacerlo?


  ¿Cómo se atrevía?


  —Cillian me dijo de lo que eras capaz desde que eras una niña. Yo no le enseñé todo lo que sabe a él, ya lo traía, así como también lo tienes tú. Ambos crecieron en el mismo lugar.


  —No soy una asesina.


  —Nosotros tampoco. Somos mejor que el agente 007, sin lujos ridículos y viajes exuberantes. Limpiamos el mundo de hombres como Ethan Greene.


  Escuchar ese nombre me dio escalofríos.


  —¿Quieres que te agradezca?


  Me miró asombrado por mi frialdad. Pero la verdad es que era así como tenía que mostrarme ante él. Fría, calculadora y segura de sí misma, no iba a irme de ahí sin la certeza de que dejaría a Cillian fuera de todo.


  Tomé el sobre en vez, y leí el nombre que había dentro.


  Sonreí y me fui.


  VEINTITRÉS


  Barón Robbers.


  Ese era su nombre. Cillian dormía a mi lado, no sospechaba nada, de hecho, nadie sospechaba nada.


  Ni siquiera de las citas cada noche que teníamos en el Montreal. Mi sed de sexo cada vez era más y Cillian estaba ahí para complacerme.


  —¿Quieres que miremos hoy? —preguntó—. Te ves hermosa con ese vestido.


  —Solo esta noche.


  Dos mujeres entraron al privado. La invitación había sido enviada a uno de los hombres del bar quien no se pudo resistir. Por más que quería ignorarlo, no podía.


  Cillian tomó mi mano y con la otra sostenía una copa de champán. Cillian me dio la mía, sin alcohol por supuesto.


  —Frambuesa —saboreé en mis labios— me gusta.


  Le di un beso largo, y los gemidos de las mujeres al ser tocadas por el hombre nos distrajo. El hombre estaba lleno de tatuajes, era viejo y nada atractivo, pero para esas chicas, lo eran.


  Yo les había pagado.


  Y ese hombre era un cabrón, que había mordido perfectamente el anzuelo.


  Cuando hubo momento de terminar, las cortinas bajaron.


  —Espérame en el privado —le dije a Cillian— no tardaré.


  —De acuerdo —tocó uno de mis senos y me hizo gemir en su boca. Lo vi desaparecer en uno de los privados y yo me dirigí al privado frente a mí. Las mujeres estaban esperándome.


  —Gracias, es todo —dije y ellas salieron de la habitación. Miré al hombre desnudo frente a mí que estaba dormido y saqué el arma dentro del cubo donde estaba la botella de champán.


  Barón Robbers.


  Mis manos temblaban. No podía mantener la mente fría, pero no era porque no quisiese matarlo, era porque el maldito merecía morir lentamente. No sabía en qué estaba pensando, eso estaba mal, yo no era una asesina. Pero era el boleto de salida para Cillian y para mí.


  —No puedo hacerlo —susurré—. Sí puedo hacerlo.


  Solo tenía que halar del gatillo y todo estaría terminado. Pero entonces, una mano tocó mi espalda y supe quién era. Con lágrimas en mis ojos lo vi, mi mano seguía apuntando con el arma en la cabeza de Robbers que estaba completamente dormido. Tenía que actuar rápido o se despertaría.


  —¿Qué haces?


  —No lo hagas —era una orden clara que sonaba a ruego— tú no eres esto.


  ¿Cómo lo sabía?


  —Este hombre es un violador, un asesino, no merece vivir… les ha hecho daño a muchos niños.


  Comencé a llorar de rabia ahí mismo, pero era un abismo de mi pasado y parte de mi presente. Por fin tenía en mis manos el poder de terminar el sufrimiento de muchas vidas inocentes.


  Cillian me sonrió y asintió.


  —Lo sé, nena —me atrajo hacia él y besó mis labios. Cerré mis ojos y me perdí en el embriagante sabor de sus besos, mientras sentía su mano llegar hasta el arma y quitármela de las manos.


  Me pegó más hacia él y quedé de espaldas al cuerpo de Robbers, entonces escuché un clic y un cuerpo sacudirse detrás de mí.


  —No veas —dijo—. Bésame.


  Y lo hice. El arma cayó al suelo y Cillian me tomó con ambas manos del rostro para besarme, entonces me di cuenta que estaba saboreando sus lágrimas junto con las mías.


  Éramos libres.


  —Somos libres —dije.


  —¿Qué?


  Y recordé lo que por tanto tiempo le negué.


  —Tengamos esa cita.


  EPÍLOGO


  AÑOS ATRÁS


  CILLIAN


  Si yo no me iba de ahí ella tampoco lo haría, después de hacer ese pacto de sangre, después de haberla hecho mía. No podía quedarme ahí. Iba a destruirla, iba a embarazarla y la iban a alejar de mí. Luego nos echarían a la calle. No podía hacerle eso, no podía joder su vida.


  Había llegado a ese orfanato después de que mis padres fueron asesinados en ucrania, pero antes, me habían enviado lejos de ahí y servicios sociales me llevó a ese terrible lugar. Un año después Keira llegó, estaba famélica y golpeada, sus padres habían muerto en un terrible accidente y no tenía más familia. Servicios sociales hizo su maldito trabajo de enviarla al mismo orfanato que estaba yo.


  Fingir mi muerte iba a ser lo mejor y eso hice. Todavía podía escuchar sus gritos en mi cabeza, cada vez que cerraba los ojos solamente podía imaginar el dolor que ella sintió. Ese grito había sido jodidamente desgarrador.


  Un mes después le corté la cabeza a dos tipos que abusaron de mí en un callejón cuando estaba jodidamente débil. Y entonces, cubierto de sangre, escuché pasos detrás de mí y una voz.


  —¿Estás perdido, niño?


  Tenía aun el cuchillo en mis manos listo para la acción, tenía sangre de sed, quería acabar con todo y con todos. Keira necesitaba encontrar a Keira, ver si estaba bien, entonces acabaría con mi vida. Ya no podía ser digno de ella, tenía sangre en mis manos.


  El hombre seguía mirándome. Arrojó un manojo de billetes al suelo y me miró con lástima.


  —Es para que compres comida, te des un baño también. ¿Cómo te llamas?


  No respondí enseguida.


  Miró mis brazos llenos de sangre seca.


  —¿Esa sangre es tuya?


  Negué. Y juro por Dios que vi cómo se le iluminaba el rostro.


  —¿Alguien te lastimó?


  Asentí.


  —¿Cómo?


  —Ellos… mi cuerpo…


  —Suficiente —arrastró las palabras—. Si me dices que abusaron de ti los mataré.


  Silencio.


  —De eso me encargué yo.


  Después de unos minutos. Me tendió la mano y apagó el habano con la punta de sus zapatos caros de cuero beige.


  —Mi nombre es Marshall Wade Dane.


  —Skel —dije.


  —Skel —pronunció y me mostró sus dientes—. Vamos a casa.


  Casa.


  Mi hogar era con Keira.


  MESES ATRÁS


  —¿Último trabajo? —pregunté con sorna.


  Marshall ignoró como siempre mi pregunta y me entregó otro sobre.


  Ethan Greene.


  Su foto.


  Una foto con ella. Mi corazón se detuvo. Ella, estaba viva. La reconocí enseguida, por el color de sus ojos, el color de su cabello y su mirada. ¿Era ella?


  Investigué el nombre de todas las Keiras por años, y ahora Marshall me estaba dando el nombre de su hermano. Hermanastro.


  Miré de nuevo la fotografía de ella. Sus ojos, esos ojos. Encontrarlos es un shock, pero aun suplican. Ella quiere ser salvada. Tenía que ser ella. No quería perder la fe.


  —¿Qué ha hecho este hombre?


  A Marshall no le gustaba que hiciera preguntas. Yo estaba para obedecer, después de lo que había hecho por mí todos estos años, aun le debía mi puta vida. Era como mi padre, y debía ser fiel a ser uno de sus mejores asesinos.


  —Nunca haces preguntas. ¿Por qué ahora?


  Se dio cuenta que miraba mucho la foto familiar, donde estaba su padre, la esposa de su padre y Ethan. Parecía una noche de gala, una alianza de Truman en sus diferentes negocios.


  Miré hacia otro lugar, pero Marshall se dio cuenta.


  —¿Es ella? —preguntó.


  Silencio.


  Silencio.


  Arrugué la foto y la lancé lejos de mí. Jodidamente era ella. Dios, me faltaba el aire, necesitaba sangre, necesitaba sexo. Necesitaba matar. Follaba a todas las mujeres que me la recordaban para así un día encontrarme con ella.


  —No lo sé. He perdido la fe de encontrarla. Lo has hecho a propósito.


  —Puede ser. Pero cuando sepas lo que su hermanito ha hecho, lo querrás muerto. Este hombre es un drogadicto que ha robado a su propia familia, y ha matado a muchas mujeres después de violarlas, querrás matarlo cuanto antes y así lo harás.


  —¿Quién lo pidió?


  —Su propia madre. ¿Te lo puedes creer?


  —Me importa una mierda Ethan Greene ¿¡Por qué ella!? —alcé la voz— esto no es al azar, no soy el único que trabaja para ti. Lo has hecho a propósito. ¿Sabías que estaba viva?


  Sabía que no mentiría.


  —Sí, la encontré, pero no quise decirte nada porque estabas ya superándolo.


  —¿Superándolo? —parecía un maldito chiste—. La he buscado desde que salí de ese lugar. Quince años. Desde que ella pensó que estaba muerto.


  —¿Qué piensas hacer ahora?


  La fotografía estaba arrugada en el suelo, pero desde ahí podía ver el rostro de Keira, se veía una mujer fría, hermosa, pero fría. ¿Qué te hicieron, Keira?


  —Para lo único que he vivido todo este tiempo es para encontrarla y si es ella, todo cambiará ahora. Tu cliente puede esperar.


  —Tú y ella tienen un pasado, pero no dejes que te haga perder el control. Eres bueno en lo que haces. Te daré una prórroga, pero si tardas demasiado, lo vas a lamentar.


  —No me amenaces, soy el mejor hombre, puedo acabar con esta organización si quiero.


  Marshall se rio. Sabía que era cierto.


  —Esa mujer es mi vida, Marshall —dije con un hilo de voz y él asintió— espero no haberla encontrado tarde.


  


  Su madre adoptiva estaba en un hospital. Pero ella no la visitaba muy a menudo.


  Era el mismo hospital donde yo tomaba mis terapias después de cumplir con una misión. El hospital que Marshall me había recomendado. El hijo de puta me había arrojado a ella. Sonreí para mis adentros, no era un maldito después de todo.


  Investigué lo suficiente para poder acercarme a ella.


  Donde vivía.


  Sus amigos.


  Sus negocios.


  Ella se había convertido en una mujer poderosa, en una princesa del poder. Y además, soltera, pero le gustaba visitar muchos clubs, era su parte favorita del día.


  —El club está listo —dijo Jensen. El Montreal estaba listo, un club swinger donde Keira iba a morder el anzuelo.


  Sostuve la invitación VIP en mis manos y escribí su dirección. Ella mordería el anzuelo y la haría ver, porque eso era lo que más le gustaba.


  Ver.


  PRESENTE


  El lago.


  No sé por qué se le había ocurrido vivir cerca de un lago, la ciudad había quedado atrás, vivíamos en una hermosa casa de campo cerca del lago. Era grande con dos casas más pequeñas alrededor para las visitas, había dicho mi mujer.


  Después de casarnos todo fue un nuevo comienzo y la forma en que todo volvió a la normalidad, ella y yo follando de vez en cuando en los privados, regresar a casa y ver dormir a nuestro hijo, era lo mejor de mi vida.


  Ellos eran mi vida.


  Esa mañana Keira estaba pensativa. Su padre llegaría en cualquier momento, y la manada también.


  Mi última terapia con Sina había salido bien, terminé dándole consejos que no me estaba pidiendo, pero ese era el precio de ser el paciente de uno de los mejores amigos de mi mujer y mío.


  ¿Debía buscar otro doctor?


  —Tenemos que hablar —dijo mi mujer y me alarmé enseguida—. ¿Qué había hecho mal?


  Ni siquiera discutíamos, solamente cuando usaba esos vestidos que me volvían loco o la manera que tenía de calcular cada uno de mis movimientos.


  Ella era jodidamente lista.


  —Estoy embarazada —me quedé en silencio. Otro bebé.


  —Embarazada, ¿cómo…? ¿Estás segura?


  Tenía miedo de verme a la cara. Así que se apartó de mí, y sentí un gran vacío entre los dos. La primera vez que me dijo que estaba embarazada sentí mi mundo girar de una forma que no podía siquiera imaginarlo y más cuando sabía que alguien la había lastimado.


  Solo de recordarlo, hacía que me pusiera de mal humor. El hecho de que ella tuviese miedo de decírmelo ahora me cabreaba. ¿Acaso no era lo que quería?


  Pero al diablo, estábamos metidos en estos los dos.


  —No estás preparado —respondió por mí—. Lo entiendo, sé que la primera vez no fue fácil y puede traer malos recuerdos en ti.


  —¿Qué?


  Entonces me miró que estaba a punto de ponerme a llorar y eso le descojonó el alma. El pasado no tenía que jodernos.


  —No intentes malditamente alejarme de ti ahora.


  —¿Qué?


  —Ya me oíste.


  —No tienes que hacer nada de lo que tú no quieras, Cillian. Lo entiendo.


  Le tomé el rostro. Sina dijo que esto pasaría, apenas ha pasado un año. Un maldito año y ella tiene episodios de este tipo a veces, cree que somos novios, cree que estamos aún en peligro y que yo saldré corriendo.


  Sobre mi cadáver.


  —La que no entiende eres tú. ¿Acaso me ves que estoy yendo a algún lugar?


  No.


  —¿Acaso me ves enfadado? ¿Decepcionado? Eres mi jodida esposa ahora… tendremos un bebé. Eso pasa cuando tienes sexo, nena. Y tú y yo nacimos para tener sexo y ahora tendremos otro bebé.


  Me sonrió, lanzándoseme a los brazos. Recordando por fin que ya no estábamos en peligro, nadie la lastimaría, yo no iría a ningún lugar. Ya no había sobres con nombres de escorias que acabar.


  Era su hombre.


  Era su marido.


  Y ella mi mujer.


  Me permitió besarla. Otro bebé. ¿Era acaso mi día de la suerte? Eso era desde que la encontré, desde la primera vez que la vi en el orfanato y me sonrió. Y seguimos viviendo un maldito sueño del cual no quiero despertar.


  Ella no tiene que recordarme nada.


  Seguiremos haciendo muchos bebés.


  —¿Quieres que salgamos a algún lugar?


  Me sonrió limpiando sus lágrimas.


  —¿Es una cita?


  —Sí.


  


  FIN
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